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 «Si yo soy tu puerto, tú eres mi vela.  
 Aquella que me ayuda a ser libre,  
 la que me impulsa a recorrer los mares  
 en busca de mi felicidad.  
 Por eso te amo. […]». 
   
 Fiorella. 
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♪Amor mío tan grande, amor sin límites,


Venceremos a este mundo,


Tú y yo siempre en pie.


Si caigo me levanto, aunque sea mi final,


Pongo el alma como escudo, nunca un paso atrás.


Amor mío tan grande, no te soltaré,


Venceremos a lo absurdo,


Tú y yo siempre en pie.


Si caigo me levanto, aunque sea mi final,


Con el alma como escudo ya no temas más.


Yo siempre seré tu guerrero.♪


 


 


Marco Mengoni.







CAPÍTULO 1

   
   
   
 Las largas horas de vuelo con nada que hacer si no pensar, lo habían llevado casi al punto de la locura. Lo que le pareció una buena idea para despejar la mente y mantenerse alejado de Fiorella, ahora, cuando se acercaba a su destino, comprendía que no importaba cuánto mar y tierra existiera en medio de los dos, la llevaría en su corazón así fuera al fin del mundo. 
 Aunque analizándolo mejor, haberse pasado toda la noche y lo que llevaba de día pensando en las diferentes maneras en que podía olvidarla, seguramente era una buena manera de consumir el tiempo.  
 Después que el avión aterrizó en el aeropuerto de Roma, Luca tomó un taxi hasta las oficinas de la compañía Restaurarte Sicilia & Figli, donde lo esperaba el gerente. Desde el instante en que el trabajo absorbió su mente se convenció de que no estaba tan mal. Se obligó a prestar atención a las sugerencias que le hacía su compañero sobre los mejores materiales y las cantidades que debía comprar.  
 Trató de no recordar su risa, el brillo de sus ojos, mucho menos el olor de su cuerpo. Silenció aquella mente insensata suya, cerró los ojos para pedir al cielo que lo ayudara a ser fuerte y que no le doliera tanto su ausencia.  
 Se ajustó la cazadora de cuero, levantó la barbilla, respiró hondo e intentó concentrarse en su trabajo. Tenía una larga lista de pedidos y debía cumplirla ese mismo día.  
 Lo que Luca no alcanzaba a imaginar era que, en ese momento, no era el único que se sentía tan destruido y derrotado. 
   

***

   
 En el último asiento de la furgoneta, Fiorella contemplaba el camino por el cristal de la ventanilla. Desde la noche anterior no había recibido ni un mensaje ni una llamada de Luca, y eso la estaba matando. Cada vez que recordaba sus duras palabras, alguna lágrima le recorría la mejilla.  
 Ahora, lejos de él, reconocía ante Dios que lo amaba inmensamente y lo extrañaba como nunca había extrañado a nadie. Ni siquiera a Nicola.  
 Cabeceó, apenada por su cara de tristeza, y al voltear el rostro hacia el interior del vehículo se encontró con la mirada de Nicola. Nunca entendería el efecto que le causó su rostro. La observaba con lujuria. 
 Batió su cabeza, intentando eliminar ese pensamiento irracional, y volvió a contemplar el camino, sumergiéndose nuevamente en sus recuerdos. 
 Cuando creía que su relación con Luca se hacía más fuerte, algo parecía interponerse entre ellos. Agarró un mechón de cabello y lo retorció entre los dedos, mientras buscaba alguna oportunidad de salvar su relación. Aunque no podía entender por qué Luca la había puesto a decidir entre su trabajo y él. ¿Cómo podía dudar de su fidelidad?  
 Acalló las respuestas, y una punzada de decepción le quitó las esperanzas. Nunca volverían, era más que evidente.  
 El sonido de su móvil dentro de su bolso interrumpió sus pensamientos. Al tomarlo negó con la cabeza al ver de quién se trataba. No tenía ganas de hablar con nadie. 
 —Hola Fiore. 
 —Hola Donna, ¿cómo estás? 
 —Flavio me acaba de contar, ¿por qué no me llamaste?  
 —Lo siento, sinceramente no tengo fuerzas para hablar de ello. 
 —¿Qué pasó amiga? 
 —¿Qué te dijo Flavio? ¿Cuál es su versión? 
 —Eso no me importa, solo quiero saber si estás bien.  
 —¿Le contaste a las chicas? 
 —No, acabo de enterarme y lo primero que hice fue llamarte. Necesito saber cómo te sientes y cómo puedo ayudarte. 
 —Gracias Donna —dijo y comenzó a llorar. 
 —¡Oh no! No llores Fiore. Cuéntame… No comprendo nada…, si ustedes estaban tan bien juntos… —Donna intentaba calmarla suavizando su tono de voz.  
 —Hemos terminado. 
 —Pero… ¿por qué? 
 —En este momento no puedo explicarte, pero desde que me desocupe te llamo y te explico todo. 
 —Flavio asegura que tú tienes la culpa de todo, ¿es cierto? 
 —Sí, lo es…, pero no es tan sencillo. Es que… Luca me prohibió trabajar en el gimnasio y tampoco estaba de acuerdo en que… 
 —¡¿Que qué?! ¿Cómo que te prohibió? ¡Pero será cavernícola! Fiore, puedes trabajar donde quieras. ¿Qué le pasa?  
 —Te prometo que al llegar a Catania y tenga un minuto libre te llamo. 
 —Está bien amiga, pero para que sepas, te apoyo, estoy contigo. Ningún hombre puede tomar decisiones por nosotras. ¡¿Qué le pasa a ese cretino?!  
 —Hablamos luego, ¿vale? 
 —Bien, solo quiero que sepas que estaré aquí para ti. Siempre que te sientas mal y tengas la debilidad de escribirle a Luca, mejor me escribes a mí, ¿de acuerdo? 
 Fiorella rio por lo bajo, su amiga sin saber los detalles de la separación la apoyaba de igual forma. A veces las mujeres eran aleadas inmejorables. 
 —Gracias por estar. De corazón, muchas gracias. 
 —No llores. Hombres como él no merecen nuestras lágrimas. Y espera a que hable con su amiguito, que le pondré los puntos claros.  
 —No quiero que discutas con Flavio por mí. Deja las cosas como están Donna. 
 —No, no. No permitiré que nadie, ni mi novio, hable mal de una de mis amigas. Mucho menos si no tiene la razón.  
 —Luca tiene razón en estar molesto, solo que… 
 —¿Qué? ¿Por qué? 
 —Debí decirle con tiempo sobre el viaje a Catania, mi error fue ocultarle la verdad. 
 —Cierto, pero tampoco es motivo suficiente para prohibirte nada. ¿Pero qué les pasa a los hombres? Se creen con derechos sobre uno, como si fueran nuestros dueños. ¡Esto es el fin del mundo! 
 —Tienes razón. 
 —Entonces deja de llorar. Él se lo pierde. Mujeres como tú muy pocas va a encontrar. ¡Déjalo que sufra! ¡Imbécil! 
 —Eres muy dura Donna. 
 —La vida amiga. Los golpes de la vida hacen que uno se vuelva duro de corazón.  
 —¡Lo extraño muchísimo! —murmuró ahogada por el llanto que intentaba oprimir. 
 —Lo sé, te entiendo. Sabes lo difícil que fue para mí superar la separación de mi exnovio, pero sí se puede. Fuerza Fiore. 
 —Con sinceridad que lo intento, pero el vacío en la boca del estómago me parte en dos. 
 —Estoy segura de que este viaje te ayudará a mantenerte distraída y a pensar en otra cosa que no sea Luca Rossi. No olvides que estoy aquí para ti, siempre. 
 —Sí, gracias. 
 —Bueno…, me llamas desde que termines, no importa la hora, ¿entendido? 
 —Seguro, debo colgar. Ya estamos llegando al lugar del evento. 
 —Te quiero mucho amiga. Un beso. 
 —Otro para ti. 
 Desahogarse un poco con Donna le sirvió para drenar el dolor y compartir la pena. Las palabras de consuelo y fuerza que su amiga le había expresado, le servirían de coraza ante la depresión. Quizás tuviese razón y estar ocupada con la exposición la ayudaría a olvidar un poco su ruptura.  
 Nicola, que venía concentrado, intentando escuchar los murmullos de Fiorella, pudo escuchar lo que más le importaba. Que ella y el extraño ese habían terminado. Ahora comprendía el motivo de la cara hinchada de Fiorella.  
 Descubrir aquella información lo llenó de esperanzas y multiplicó sus deseos. Sin ese hombre en el medio todo le sería más fácil, podría recuperar a su mujer.  
   
 Por fin llegaron a Catania, y por la hora, Nicola decidió ir primero al lugar donde se llevaría a cabo el evento. Necesitaban montar su caseta, decorarla y dejar toda la publicidad lista para esa noche. Las puertas al público se abrirían a las seis de la tarde.  
 Entre todos descargaron los materiales de la furgoneta y comenzaron a trabajar en lo pendiente, hasta que llegó la hora de la comida.  
 A las tres de la tarde Nicola los invitó a comer a un centro comercial muy cerca de donde se encontraban. Aunque no había cenado la noche anterior ni desayunado ese día, Fiorella no tenía hambre.  
 —Yo los espero aquí —declinó ella. 
 —¿No tienes hambre? —Le preguntó Nicola. 
 —No. 
 —Tienes que comer Fiorella. Sabes perfectamente que saltarse las comidas, así como los entrenamientos es muy malo para tu cuerpo. Necesitas los nutrientes que te permitan incrementar tu masa muscular; además, debes estar fuerte para las horas de trabajo que se aproximan. 
 —Estoy bien, tranquilo. 
 —No pequeña, no es una opción, te vienes con nosotros y no se diga más. Eres nuestra principal modelo, y no acepto ningún inconveniente cuando comience la exposición —replicó Nicola, tomándola por la cintura. 
 A Fiorella no le gustó el apelativo cariñoso que había utilizado, pero no estaban solos, y no deseaba armar un drama delante de sus compañeros, por lo que prefirió ignorarlo. 
 —Bien, no deseo discutir contigo. Iré. 
 Nicola sonrió y caminaron juntos hasta la furgoneta. Le abrió la puerta del copiloto y la invitó a subir. El resto del equipo subió a la parte de atrás. 
 Durante el corto trayecto hablaron de los nuevos patrocinadores del evento y de que aquel año la competencia entre los gimnasios era más fuerte. De Siracusa participaban diez. Y cada uno ofrecía excelentes precios, entrenadores de alto nivel e instalaciones óptimas. Fiorella comenzó a comparar su gimnasio y le sugirió a Nicola algunos cambios para estar al nivel de los demás. Sus compañeros también aportaban buenas ideas. 
 Llegaron a la plaza y Nicola los condujo hasta un restaurante que servía comida muy saludable.  
 Cuando ingresó al lugar, el aroma del pollo asado y muchos otros platos despertó el hambre en ella. Nicola la acompañó hasta la mesa. 
 Ya ubicados, el camarero llegó y les sirvió a todos agua natural.  
 —¿Desean algún aperitivo?  
 —No —contestó de inmediato Nicola—, tenemos prisa. Por favor, tráiganos el menú. 
 El camarero se los entregó y colocó una pequeña cesta con pan integral en el centro de la mesa. 
 —¿Algo de beber? —preguntó el joven, dispuesto a anotar el pedido. 
 Algunos se decidieron por jugos naturales sin azúcar; otros, como Fiorella y Nicola, solo bebieron agua.  
 Cuando tenían claro qué pedir, convocaron al camarero, y Fiorella siguió el diálogo entre Nicola y el joven. ¿Cómo podía ser tan autoritario? Ya había decidido por ella, sin preguntarle previamente lo que le apetecía. Le fue imposible no recordar la última vez que habían cenado juntos meses atrás, en aquel restaurante vegetariano.  
 Tenían tanto en común, que las conversaciones entre ellos se hilaban una tras otra. Fiorella halagaba el desempeño del hombre en el gimnasio y el gran avance que había logrado con los atletas ese trimestre, pero volviendo al presente, ya nada de eso existía entre ellos.  
 Bajó de prisa la vista cuando Nicola se giró hacia ella. 
 —Espero que la comida esté deliciosa —dijo ligeramente emocionado por tenerla junto a él. 
 —Prefería pollo antes que el pescado —replicó molesta por su conducta. 
 —Estoy seguro que el pescado estará más fresco. 
 Fiorella volteó la cara y blanqueó los ojos, por la impotencia de no poder gritarle todo lo que pensaba y sentía por él. Prefirió calmarse y llevar la velada en paz junto a sus compañeros. Pero de algo estaba segura, en el momento que estuviesen solos, le reclamaría por las atribuciones que se estaba tomando con ella.  
 La súbita seriedad de Fiorella se evidenció el resto de la tarde. Cuando regresaron al centro de exposiciones, intentó evitarlo y se centró en organizar con la portátil del gimnasio las imágenes que proyectarían ese día.  




CAPÍTULO 2

   
   
   

Llegó la hora de la apertura y la tensión en el cuerpo de Nicola era evidente. Caminaba de un lado a otro, verificando que todo estuviese como él había exigido. Comprobó un sin número de veces la lista de canciones que iban a reproducirse mientras los entrenadores recreaban pedazos de sus rutinas frente al público.  
 Los reflectores se encendieron, y por los altavoces, los organizadores del evento les dieron a todos la cordial bienvenida y les desearon mucha suerte en sus casetas. Por último, anunciaron con orgullo la lista de patrocinadores, que era lo que más le interesaba captar a Nicola.  
 Así que lucharía por presentar lo mejor de lo mejor y convencer a los patrocinadores más valerosos de que su gimnasio valía la inversión.  
 La noche trascurrió movida, después de competir por las mejores rutinas, fue el turno de Fiorella de subir al escenario principal del evento para demostrar porqué sus clases de Zumba eran tan solicitadas. Tanto la música que utilizaba como su estilo eran únicos, ya que mezclaba movimientos acrobáticos con pasos de baile muy creativos, tanto para hombres como para mujeres. Abriendo el abanico de participantes. 
 Mientras Fiorella se colocaba el micrófono inalámbrico de espalda al público, escuchó la voz de Nicola por los altavoces.  
 —Me complace presentarles a la mejor instructora que mi gimnasio posee, una chica disciplinada y encantadora. —Lo expresó con un acento de orgullo—. Y esta noche derrochará la mejor clase de Zumba que alguna vez hayan disfrutado. Con ustedes, «mi chica Zumba» —gritó las últimas palabras señalando hacia Fiorella. 
 Rara vez la elogiaba en público; de hecho, ella odiaba que lo hiciera. Pero escuchar «mi chica Zumba» le fue tan desagradable que tuvo que respirar profundamente segundos antes de voltear y dar inicio al baile. 
  Intentó disfrutar de cada paso, de la música y la alegría que derrochaban las personas que la acompañaban en la presentación. Poco a poco se fueron sumando más seguidores, y cuando la canción llegó a su fin, tenía una multitud aplaudiéndola.  
 ¡A los italianos les encantaba bailar! 
 Se despidió invitándolos a visitar su gimnasio y deseándoles una velada maravillosa. Caminó hasta el final del escenario, se quitó el micrófono, se lo entregó al técnico de sonido y comenzó a bajar las escaleras. Levantó la vista y frunció el ceño. 
 Ahí la esperaba Nicola, de pie, con su toalla y una botella de agua. Ante el gesto entre sorprendido y enamorado de él, Fiorella le soltó:  
 —¡Tenemos que hablar! —Pasó por su lado, arrancándole la botella de agua que él sostenía en la mano. 
 Con recelo, Nicola la siguió en silencio.  
 Fiorella se detuvo detrás del escenario, donde pocas personas transitaban. Había llegado el momento de aclarar con él el tipo de relación que mantenían. Cuando lo tuvo de frente, no pudo evitar alzar la voz. 
 —¡¿Qué es lo que te pasa?! ¿Se te olvidó nuestro acuerdo? En el momento que me ofreciste regresar al gimnasio te dejé muy claro que lo nuestro se había acabado, que solo tendríamos una relación de trabajo, nada más. No hay un «tú y yo». Eres mi jefe y yo tu empleada, creo que no necesito explicarte nada más. 
 —No te pongas melodramática Fiore. 
 —¡¿Dramática?! ¡¿Dramática dices?!  
 —No he hecho nada que pueda ofenderte. 
 —¡Ah no! —Abrió la botella de agua y se la bebió casi de un trago. Estaba muerta de sed.  
 —¿Te he besado? ¿He intentado tocarte? ¿O acaso te he dicho que te quiero y que deseo estar contigo otra vez?  
 Ella se limitó a negar con la cabeza, sorprendida por sus palabras. 
 —En realidad, te he tratado con mucho cuidado, te he consentido sobremanera…  
 —No tienes por qué hacerlo, no te lo he pedido y tampoco lo necesito. —Lo interrumpió ella. 
 —¿Crees que no te conozco? Sé perfectamente que has llorado, que no estás bien… Y estoy seguro de que todo es por culpa de tu «amiguito». 
 —¡Basta Nicola! No quiero hablar de él, mucho menos contigo. —Le fue imposible detener un par de lágrimas. 
 Cuando él vio que comenzaba a llorar, de forma automática la estrechó contra su pecho.  
 —Ah Fiore, Fiore… —susurró pegado a su piel. Cerró los ojos e inhaló el aroma de su cabello.  
 Ella se echó para atrás, intentando alejarse de él, pero Nicola no se movió; al contrario, apretó sus manos alrededor de ella, como si quisiese quedarse allí para siempre. 
 —Ya te dije lo que tenía que decirte. Ahora, regresemos a la caseta, por favor —replicó, intimidada por el cambio brusco y excesivamente cariñoso de su ex. 
 —¿Por qué no vuelves conmigo?  
 —No —pronunció y se soltó de su abrazo. 
 —Todo será mejor que antes Fiore…, te lo prometo. 
 —No. 
 Él tomó su rostro entre sus manos, para que no pudiera rehuirle la mirada. 
 —¿Por qué no? —Ladeó la cabeza, entrecerrando los ojos. 
 —Ya nada es igual… Yo no soy la misma. 
 —Yo tampoco, te juro que aprendí mi lección. —Ella bajó la mirada y negó con desconfianza. —¡Déjame recuperarte! —exclamó con tono de súplica—, dame la oportunidad de demostrarte que he cambiado, que estoy dispuesto a todo por ti, por darte todo lo que necesitas. 
 —No. —Lo rechazó ella y salió corriendo fuera del centro de exposiciones. Necesitaba aire fresco, desaparecer por un rato y despejarse. 
   
 Caminó hasta el estacionamiento y se sentó en un pequeño jardín que dividía las filas de autos. Ahora entendía que nunca podría liberarse de Nicola. Debía buscar la manera de salir del gimnasio y alejarlo de su vida.  
 Sus malos presentimientos se incrementaron cuando sintió como si el cuerpo tenso de Nicola la abrazara por detrás. Era como un león listo para devorarla, y el recuerdo de su petición de volver con ella la sacudió hasta los huesos. 
 La noche de insomnio, el desgaste físico de todo el día y el enfrentamiento con Nicola le tenían los nervios a flor de piel. Solo deseaba un baño caliente y dormir. Necesitaba descansar. 
 De pronto, una sombra negra se movió entre los autos. Ella intentó buscar en medio de la oscuridad, pero no pudo ver a nadie.  
 Se le heló la sangre en el cuerpo, se quedó escondida un momento detrás de una camioneta, mientras intentaba escuchar algún paso. No tenía su móvil ni nada que pudiera ayudarla a iluminar el camino. Vestía solo el uniforme del gimnasio y sus zapatos deportivos. No traía nada más con ella. Todo lo había dejado en la caseta antes de subir al escenario. 
 Repentinamente, un auto ingresó al estacionamiento, iluminando el lugar y permitiendo que Fiorella, con una amplia visión del suelo, regresara al interior del centro de exposiciones.  
 Una vez cruzadas las puertas, se sintió a salvo.  
 ¿Por qué había sentido ese miedo tan fuerte? ¿Qué le estaba pasando? ¿Cómo podía defenderse de algo que no podía ver?  
 El agotamiento físico y mental la estaban llevando a la locura, pensó. 
   
 Fiorella llegó a la caseta casi sin aliento, tomó una botella de agua que había sobre la mesa y caminó hasta el interior del lugar, en busca de su bolso. Cuando lo abrió, sacó el móvil y una toalla pequeña para secarse el sudor. Al iluminarse la pantalla del teléfono, descubrió varias llamadas perdidas de sus amigas y otras de Fabiana.  
 Desbloqueó el aparato y le envió varios mensajes a su hermana. Luego, ingresó al grupo de las chicas, leyó rápidamente algunos mensajes y les contestó: 
   
	 Disculpen que no las llamé chicas, pero no tenía cabeza para nada. 
	 Estoy en Catania. Estaré trabajando aquí hasta el domingo, pero prometo que esta noche cuando llegue al hotel les cuento todo. 

   

 Donna fue la primera en entrar al chat y contestar: 
   
	 No te preocupes amiga, hablamos cuando puedas. 
	 Espero que no te moleste que me haya atrevido a contarle a las chicas todo lo que hablamos en la tarde. 
	 Pero creo que en momentos como los que estás pasando debes recibir el apoyo y el cariño de todas tus amigas, para eso estamos… para animarte y estar de tu lado. 

   

 Una joven se aproximó a ella, interesada en las clases de Zumba; por lo tanto, Fiorella no pudo seguir en línea. Decidió guardar el móvil, no sin antes verificar si tenía alguna señal de Luca, pero no, no tenía nada. Ni mensajes ni llamadas. Había desaparecido de su vida. 
 Fiorella se sintió algo decepcionada, aunque sabía que Luca era un hombre duro, difícil de manipular. Estaba claro que no sería fácil recuperarlo, pero estaba decidida, lucharía por él. En cuanto regresara a Ortigia se idearía cualquier excusa para recuperar su amor y su confianza, costara lo que le costara. 

 


***

   
 Intentando adquirir el material de mejor calidad, Luca había recorrido casi toda Roma aquel día. Eran las nueve de la noche y apenas había comido un bocadillo. Solo le faltaba comprar unas herramientas y hacer el envío de toda la mercancía a Sicilia.  
 Analizando su día, mientras permanecía sentado, esperando ser atendido, observaba el móvil entre sus manos, cuando cayó en la cuenta de que llevaba más de doce horas sin saber de ella. 
 Recordó con amargura cuánto le costó conseguir una invitación de ella. Luego se ganó un baile que le permitió vivir una de las noches más locas junto a ella, y más tarde, como recompensa, un beso. 
 ¿Qué le quedaba de todo aquello? Nada, ni siquiera un mensaje.  
 Luca creyó en un amor falso, en promesas vacías y en una aparente felicidad. Sin embargo, pese a todas las dificultades y a la carga que significaba la maldición de Nicola, la seguía amando. Para su desgracia no podía negarlo. 
 «¿Qué voy a hacer Dios? ¿Qué hago? ¿Cómo te arranco de mi pecho? ¿Cómo hago para que no me duelas tanto?». Se cubrió el rostro con las manos y se removió el cabello.  
 Era una experiencia extraña y única, pues nunca antes había vivido algo parecido. Después de Sylvana, estaba acostumbrado a la completa indiferencia con la que mantenía a distancia a las mujeres. A veces podía mantener relaciones de unos cuantos días o quizás semanas, pero con Fiorella todo había sido diferente desde el inicio. 
 Quizás la distancia de ella o su impecable descortesía hacia él lo habían seducido como a un demente.  
 Aquella noche en Roma, solo, habría dado cualquier cosa por saber qué estaba haciendo ella sin él en ese momento.   
   

***

   
 A las once de la noche los seis miembros del gimnasio llegaban al hotel. Fiorella estaba muerta del cansancio, tenía más de veinticuatro horas sin dormir, y el agotamiento que sentía era enorme. 
 En la recepción, Nicola solicitó las llaves de cada habitación, ya que por motivos administrativos, la reservación del hotel estaba a nombre del gimnasio. Cuando terminó de conversar con la joven recepcionista, Nicola se giró y les entregó las llaves a los instructores, dejando a Fiorella para el final, de forma premeditada.  
 —Me encantaría acompañarte esta noche. —Le susurró, inclinando la cabeza hacia ella. 
 Fiorella se mordió el labio de rabia, por la impotencia de no poder gritarle públicamente todo lo que pensaba de él. 
 La mirada lujuriosa de Nicola bajó por la cara de la chica, hasta posarse en sus pechos. Ladeó la cabeza y se quedó mirándolos fijamente.  
 A ella la sangre le ardía en las venas, una furia comenzó a fluir por todo su cuerpo. ¿Qué mierda se creían los hombres? ¿Desde cuándo se les dio tanto poder sobre el cuerpo de una mujer? En especial ese que tenía frente a ella. 
 Estaba claro que no sería nada fácil salir de aquella desagradable situación, pero si él no entendía por las buenas, estaba dispuesta a que captara el mensaje, fuese como fuese. Aunque conocía su temperamento autoritario y prepotente, Nicola nunca la obligaría a nada. De eso estaba completamente segura. 
 Fiorella optó primero por un comentario amistoso, y así poder controlar la situación. 
 —Estoy muy cansada Nicola. Nos vemos mañana —respondió e intentó girar hacia los ascensores. 
 Un destello de esperanza brilló en los ojos azules del hombre, no se había negado, simplemente alegaba cansancio. Quizás si insistía un poco más podía lograr su objetivo. La tomó del brazo y la apretó contra su pecho. 
 —Prometo darte tanto placer que olvidarás por completo todo lo malo y todo el cansancio. —Cada palabra dicha estaba cargada de un inmenso deseo.  
 Aquel hombre poseía una capacidad desmesurada para mostrar sus reacciones y anhelos.  
 Sus temores de enfrentarse a Nicola comenzaban a tomar fuerza. Fiorella sabía que debía ser más dura con él, no le quedaba más alternativa.  
 Volteó la cabeza para mirarlo a los ojos. 
 —No Nicola, no insistas más. Y si deseas que continúe junto al equipo todo el fin de semana, te pido por favor que moderes tu forma de dirigirte a mí.  
 Nicola le soltó el brazo y dio un paso atrás. Desde que podía recordar, ella nunca se había negado a los placeres del sexo junto a él. De hecho, los disfrutaba como nadie. Aquella nueva realidad le explotó en la cara, dejándolo por un momento fuera de lugar. 
 Situación que Fiorella aprovechó para caminar hacia las escaleras y subir corriendo hasta el quinto piso. Desesperada por llegar a su habitación, arrastró la pequeña maleta por el largo pasillo, mientras buscaba en las puertas el número de su llave. Cuando la visualizó corrió con ímpetu y la abrió. 
 Ya dentro del cuarto se sintió segura. Fiorella lo había comprendido dolorosamente, minutos atrás, Nicola no descansaría hasta tenerla nuevamente junto a él. No era estúpida, se había percatado de su trato especial durante todo el día. Lo que acababa de ocurrir era solo la confirmación de sus pesadillas.  
 Rodó la maleta hasta el final de la pequeña habitación y la abrió, en busca de su pijama. Lo único que deseaba era un baño de agua caliente y tirarse a la cama por unas quince horas como mínimo. 
 Se duchó y se vistió, luego fue por su móvil, el que seguía guardado dentro del bolso. Apagó la luz y solo dejó encendida la lamparita de su mesita de noche. 
 Por la hora, prefirió enviarle un corto mensaje a Pia, para saber si aún seguía despierta.  




CAPÍTULO 3

   
   
   

Pia estaba sentada en el salón de su casa, terminando de revisar un expediente de un cliente, cuando sintió su teléfono vibrar. Al voltear la cara, vio iluminada la pantalla con un mensaje de texto. Lo leyó y de inmediato llamó a su amiga. 
 —¡Hola Fiore! ¿Cómo estás? 
 —Un poco mejor, ¿y tú? 
 —Bien, pero cuéntame qué fue lo que pasó con Luca, ¿cómo es eso que terminaste con él? —Se aventuró a preguntar. 
 Fiorella se subió a la cama y se metió bajo las sábanas, se puso de costado y comenzó a narrarle todo lo que había sucedido entre ella y Luca la noche anterior. 
 Recrear todo aquello la hizo remover la tristeza, una que le empapó los ojos de lágrimas.  
 —¿Mario lo sabe? —preguntó Fiorella. 
 —No, solo me comentó que Luca se había marchado a Roma. 
 —¡A Roma! ¡Hoy? Pero… ¿qué fue hacer a Roma? —Fiorella se incorporó en la cama, temiendo que su partida fuera definitiva. 
 —A comprar materiales para la restauración del hotel. 
 —Ohhh, no lo sabía. 
 —Ay amiga —suspiró—, lo siento. —Subió las piernas al mueble, se llevó las rodillas al pecho y apoyó el mentón sobre ellas. 
 —No me comentó nada de ese viaje. 
 —Quizás lo decidió a última hora, para alejarse de… Bueno, conociéndolo, es lo más probable. 
 —Pia, ¿hice mal ocultándole lo de esta actividad?  
 —¡Claro! ¡Hiciste muy mal!  
 —Entiendo…, pero él odia tanto a Nicola que sabía que se molestaría cuando supiera que me acompañaría en este viaje y… 
 —Luca odia más las mentiras y los secretos, te lo aseguro. Debiste decírselo en el momento que lo supiste.  
 —Tenía miedo.  
 —Comprendo, pero igual terminaste provocando lo que tanto temías. Al final, creo que fue peor —confesó con franqueza, cambiando el móvil de mano. 
 —Me siento muy mal amiga. Ya sabes, no tengo excusas que me salven, no puedo tapar el sol con un dedo. Metí la pata. 
 —No sé qué decirte, no soy Donna. Ella todo lo ve desde una óptica más feminista, pero en este caso, Luca tiene mucha razón. 
 —Lo conoces mejor que yo Pia ¡Ayúdame! Necesito recuperarlo. 
 —Vamos a esperar a que vuelva de Roma, te prometo ir a su casa y hablar con él. Entonces podré decirte si creo que tienes esperanzas. 
 —Tengo un hueco en el pecho que no me deja respirar. Siento que me falta todo. —Reventó en llanto, volteó la cabeza y hundió el rostro en la almohada para ahogar los gemidos. Sentía que el mundo se le venía encima. 
 A Pia le fue imposible no comenzar a llorar. Deseaba ayudar a su amiga, pero sinceramente, lo veía difícil. Después de Sylvana, Luca había endurecido su corazón, y aunque lo había visto nuevamente feliz y pleno con Fiorella, sabía que dentro de él, guardaba sus inseguridades.  
 —Ay Fiore, lamento mucho escucharte así. —Se limpió las lágrimas con el dorso de la mano. 
 —Lo amo muchísimo Pia, en verdad me he enamorado hasta los huesos de él. —Hipó.  
 —Lo sé y estoy segura de que él también te quiere, pero dale tiempo y confía en que lo que él siente por ti es más fuerte que su orgullo. 
 —¿Cuánto tiempo? 
 —No lo sé. 
 Hubo un largo silencio, donde Pia dejó que Fiorella llorara todo lo que necesitaba. A veces, las personas debían drenar todo el dolor y la impotencia de no poder tener lo que deseaban.  
 Quien dijo que la vida era color de rosa qué equivocado estaba. 
 Al poco tiempo, Pia comenzó a escuchar que su amiga se calmaba y respiraba con más normalidad. 
 —Trata de calmarte un poco, ponerte así te hace mucho daño. 
 —No puedo evitarlo. 
 —Poco a poco. 
 —Prefiero que cambiemos de tema. Cuéntame de ti, ¿cómo estás? 
  —No creo que sea el momento para hablar de mis cosas. Mejor hablemos de las aventuras de Donna y su búsqueda de apartamento nuevo. 
 Fiorella sonrió, Donna vivía a veces en un mundo paralelo. Solo a ella le ocurrían las situaciones más absurdas del planeta. 
 —¿Aún no ha encontrado nada? 
 —Y no creo que lo encuentre. 
 —¿Por qué? 
 —Porque si le gusta a ella no le gusta a Flavio, y si le gusta a Flavio, ella inventa cualquier excusa por quitarlo de la lista, solo para cobrarse que a él no le hubiese gustado el mismo que a ella. Y así tienen días y días buscando. 
 —Un par de locos —aseguró Fiorella. 
 —Están hechos uno para el otro.  
 Pia sintió que hablar de las locuras de Donna comenzaba a calmar el ánimo de su amiga. Pero analizando la situación con cabeza fría, si Mario le ocultara una cosa igual, ella seguro que actuaría de la misma forma que su cuñado. Mentir y ocultar información eran para ella un perjurio, una acción desleal. 
 Sin embargo, sabía que debía apoyarla y ayudarla a enmendar su error, así que haría lo imposible para mediar entre ellos.  
 —¿Y Mario cómo se está portando? —Quiso saber Fiorella. 
 —Mejor no hablemos de él. 
 —¿Por qué? 
 —Tú ya tienes muchos problemas como para venir yo con los míos. 
 —¡Cuéntame! Así me ayudas a ocupar mi mente en otra persona que no sea Luca Rossi. 
 Pia se carcajeó. 
 —Pero igual es un Rossi. 
 —¡Muy bien! Pero no es el mismo «Rossi» —bromeó un poco. Quería escuchar a su amiga. Intuía que algo pasaba entre ella y su chico. 
 Después de un largo suspiro, Pia le confesó: 
 —Vivimos en una aparente calma. 
 —No entiendo a qué te refieres. 
 —A que él quiere dormir conmigo todas las noches, y no creo que esté bien. ¡Solo somos novios! Así que se va molesto cada vez que le digo que no puede quedarse —respondió y se puso de pie, empezando a recoger las carpetas que tenía sobre el sofá.  
 —¿Han hablado de ello? 
 —Muy poco. 
 —¿Qué quieres tú Pia? 
 Ella se removió el cabello con la mano antes de contestar. 
 —Sinceramente…, no lo sé. 
 —¿Por qué las dudas? ¿No te sientes a gusto junto a él? 
 —Es que todo comenzó el día que ustedes vinieron a mi casa por primera vez y descubrieron una cantidad de artículos personales de él por todo el baño. 
 —¡¿Fue por nosotras?! 
 —No, no. Bueno…, sí. La verdad es que sí. Antes de ese día no me había percatado de lo que sucedía realmente entre nosotros —argumentó con sinceridad, algo avergonzada. 
 —¿De qué hablas? 
 —Ustedes tenían razón, prácticamente vivíamos juntos. Y así yo no quiero las cosas —confirmó, mientras caminaba hasta la cocina para poner unas tazas sucias en el lavavajillas. 
 —Ahora comprendo.  
 —Lo amo mucho, pero ambos debemos respetar nuestros espacios personales. Estos dos años de noviazgo han sido increíbles, de verdad… Y me aterra dañar las cosas. 
 —No creo que vivir juntos los vaya a dañar en lo absoluto amiga. 
 —Mario y yo nunca hemos hablado de vivir juntos, mucho menos de matrimonio —alegó—. Entonces, es mejor dejar todo como está. Así nos ha funcionado muy bien. 
 —Es cierto, pero recuerda que prácticamente estaban viviendo juntos, y también les había funcionado… Hasta que nosotras expresamos lo que era evidente. De todas formas, lo mejor es que hables con él y le expliques tu punto de vista. Así no lesionan su relación. 
 —Mmm, lo intentaré.   
 —Espero que todo mejore entre ustedes. 
 —Tranquila, así será.  
 —Pia, gracias por estar ahí para mí en estos momentos.  
 —¿Te sientes mejor? —indagó con tono de cariño. 
 —Un poco. 
 —Bueno, seguimos mañana. Debo madrugar, estoy con un caso muy complejo y tengo que organizar muy bien mi discurso, para convencer al juez.  
 —Yo también debo estar en pie muy temprano. La exposición es hasta el domingo, y créeme, es agotador. 
 —Espero que todo te resulte muy bien Fiore. Te envío un beso enorme. 
 —Otro para ti, descansa. —Se despidió y apagó la luz. 
 Fiorella había esperado todo el día a que Luca diera alguna señal, pero después de conversar con Pia, supo que aquello nunca iba a suceder. Esperaba con todo su corazón, que él la estuviera extrañando tanto como ella a él esa noche.  
 Después de ver una y otra vez fotos de ellos juntos en su móvil se quedó profundamente dormida. 
   
 Mientras Fiorella dormía, él la contemplaba de pie, a pocos pasos de su cama. Desde que lo despreció, algo cambió en su interior. ¿Rabia, orgullo, pánico al descubrir que la había perdido? No lo sabía, lo único que tenía claro era el deseo incontrolable de poseerla una y otra vez.  
 Las fotos y videos que aún guardaba en su teléfono no eran suficientes para calmar sus anhelos, necesitaba verla personalmente, detallar su hermoso cuerpo, tocarlo, saborearlo. 
 Cerró los ojos y recordó el olor de su piel, la belleza de su impecable rostro, y sus fuertes manos acariciando cada centímetro de sus curvas. Inmediatamente tuvo la urgente necesidad de acomodar su pene erecto entre sus pantalones, solo con recordarla se excitaba. 
 Pero ella no era un recuerdo, estaba ahí, frente a él. Solo tenía que dar unos pocos pasos más y podría ser suya. 
 La oscuridad en la habitación no le permitía detallarla con precisión, así que decidió acercarse hasta el borde de la cama. Atraído por ella como un insecto lucífugo hacia la luz.  
 La necesidad de sentirla otra vez fue mayor que su prudencia. Levantó su mano, y con el dorso, comenzó a recorrer el cuerpo sobre las sábanas. Desde los pies hasta uno de sus pechos. 
 Fiorella, que dormía profundamente de costado, con la cara sobre la palma de su mano, no sentía las caricias de él. 
 Cuando Nicola lo tocó quitó la mano lentamente y se sentó en cuclillas a su lado. Por unos minutos solo se dedicó a observar cómo dormía, a escuchar su respiración.  
 «¡Qué hermosa eres!», pensó, fascinado por su belleza. 
 Después, se inclinó sobre la cama y apoyó su mentón sobre el colchón. Luego, ladeó la cara y se acercó más hacia el rostro de Fiorella. Pocos centímetros separaban su boca de la de ella. 
 Arrastró con mucho cuidado el brazo, hasta que pudo enredar entre sus dedos algunos mechones de cabello negro. Los levantó para acercarlos a su nariz y poder inspirar su perfume.  
 ¿Qué haría un hombre por amor? ¿Qué estaría dispuesto a hacer por recuperar a la mujer de su vida? 
 Nicola no supo cuánto tiempo pasó mientras él admiraba el rostro de su mujer, pero cuando vio que comenzaban a ingresar algunas líneas de luz entre las gruesas cortinas, advirtió, a su pesar, que era hora de marcharse.  
 Pero antes de irse, se despidió robándole un suave beso de sus labios. Cerró los ojos y suspiró, embriagándose de ella. En ese preciso instante se juró que volvería a tenerla, ya no de forma clandestina, ahora la quería como su pareja oficial.  
 Si ella lo aceptaba, hablaría con sus padres, y pese a su postura, Fiorella y él construirían un futuro juntos. Porque ella era su chica perfecta y él la quería. Le demostraría que había cambiado, que estaba dispuesto a darle todo lo que ella, durante los dos años de relación, le había pedido.  
 «Nunca es tarde», pensó con determinación, y volvió a recorrerla con la mirada por última vez. 
   
 Cuando cerró la puerta de su habitación, Nicola recordó con malicia lo fácil que le había resultado engañar a la chica de la recepción, para que le diera un duplicado de la tarjeta de la habitación de Fiorella. Con un par de halagos, su encantadora sonrisa y algunos toques coquetos la mujer se había derretido ante él.  
 Le había mentido al decirle que se había dejado la tarjeta dentro, y cuando la chica le solicitó el número de su cuarto, para reponerle otra llave, él le dictó los tres dígitos de la habitación de Fiorella.  
 Estaba seguro de que si le pedía otro favor ella lo complacería con gusto. Pero aquella chica no le llegaba ni a los talones a su mujer.  
 Entornó los ojos y se lanzó sobre el colchón. Le quedaban pocas horas antes de regresar al centro de exposición. Lo esperaba un día largo y esa noche los organizadores del evento habían invitado a todos los expositores a una cena benéfica junto a los patrocinadores.  




CAPÍTULO 4

   
   
   
 Al despertar, Fiorella sintió el cuerpo pesado. Deseó, por primera vez, poder quedarse toda la mañana acostada, para recuperar energía. Pero tenía un compromiso con Nicola, con el gimnasio y con todo el equipo que los acompañaba, así que se levantó e ingresó al baño a ducharse y cepillarse los dientes. 
 Una hora después, se sentó en medio de la cama, dobló las piernas debajo de ella y llamó desde el teléfono de la habitación para pedir el desayuno. No deseaba ver tan temprano a Nicola, prefería desayunar sola en su cuarto. 
 Y mientras esperaba el servicio, prendió la televisión. La verdad era que no había dejado de pensar en la actitud de Nicola, no sabía qué hacer con él. Había menos distancia de lo que esperaba y su trato amoroso la sorprendía, y a ella ese tipo de situaciones no le gustaban. Tanta vulnerabilidad la mantenía irritada. Desgraciadamente, detestaba admitir que Luca tenía razón.  
 Cabeceó molesta. 
 Nicola Favilli hasta aquellos días no había hecho nada para merecer su desconfianza, pero después de su declaración de amor la noche anterior, tendría que estar alerta. Ella lo conocía muy bien, era un hombre temperamental, explosivo, dispuesto a todo con tal de conseguir su objetivo. Y si ella estaba en sus planes, era mejor mantener las distancias y evitar cualquier posible roce.  
 Debajo de tanta belleza, Nicola ocultaba una personalidad fuerte, competitiva y a veces hasta desleal. Ella había sido testigo de innumerables ataques de ira; sin embargo, con ella siempre fue distinto.  
 Durante diez largos años ella lo amó de manera incondicional. Aunque solo pudo disfrutar de ese supuesto amor en los dos últimos años, cuando él le permitió algo más que una simple amistad, así fuera en una relación sesgada por la clandestinidad.  
 Sacudió la cabeza en un intento de sacar a Nicola de sus pensamientos, no podía pasar todo el día enfrascada en él. Tomó su móvil de la mesita de noche y decidió enviarle algunos mensajes a su hermana.  
   
	 Buenos días Fabi.  
	 ¿Cómo va todo por casa? 

   

 Fabiana, que aún se encontraba recostada en su cama, viendo la televisión, escuchó el timbre de su teléfono al recibir los mensajes.  
   
	 Buenos días hermana. 
	 Por aquí todo bien. 
	 Tú, ¿cómo estás? 

   

 Le dio enviar, se levantó y se encaminó hacia el baño. Dejando el móvil sobre la cama. Desde la distancia volvió a escuchar que el teléfono sonaba. Regresó y revisó lo que decía su hermana. 
   
	 Bien, hoy empezamos a partir de las once de la mañana, pero no sabemos hasta qué hora estaremos en labores, así que será un día duro. 
	 ¿Cómo estás? ¿Y mamá? Cuéntame de ella.  

   

 Fabiana intentó contestar a todas las preguntas de Fiorella. 
   
	 Mamá ya se fue a hacer las compras al súper y yo preparándome para salir. Tengo reunión con unos amigos de la univ. Debemos dar los toques finales a una investigación que estamos haciendo. 
	 ¿Y tú y tu «jefecito» cómo van? ¿Cómo te está tratando? Dame detalles. 

   

 Fiorella no quiso preocupar a su hermana, al fin y al cabo ella estaba a kilómetros de ahí. No era necesario que supiera la verdad. Así que decidió mentirle. 
   
	 Con Nicola todo bien. Ha estado tranquilo. El estrés del trabajo lo tiene ocupado. 
	 Envíale un beso a mamá, dile que llegaré mañana al final de la tarde. 

   

 Cuando envió el último mensaje llamaron a la puerta. Era el servicio con su desayuno. Dejó el móvil sobre la cama y fue a abrir. Aquella mañana tenía mucha hambre. 
 Después de colocar la bandeja sobre la mesita de noche, volvió a sentarse sobre la cama y tomó el móvil, para leer los mensajes de Fabiana.  
   
	 Muy bien Fiore, me tranquiliza que todo esté bien con Nicola. 
	 Cuídate mucho. 
	 Mía y Pata te envían cariños. 

   
 Al recordar a sus gatos Fiorella sonrió de ternura.  
   
	 Dale muchos besos de mi parte a ese par de consentidos. 
	 Seguro están durmiendo en tu cama. 
	 Un beso. 
	 Te escribo mañana cuando esté saliendo hacia Ortigia. 

   

 En cuanto terminó de escribir dejó el aparato sobre el colchón y comenzó a desayunar. Dos tostadas integrales con un huevo cocido, un yogurt bajo en grasa, con un par de manzanas y jugo natural de naranja, sin azúcar. Un desayuno perfecto para su dieta.  
   

***

   
 Luca aún dormía en Roma, o eso intentaba. Un sueño recurrente no lo dejaba descansar en paz. A su mente llegaban miles de recuerdos de Fiorella y él juntos. Se le escapó una sonrisa al recordar la primera vez que le enseñó a montar sobre una tabla de surf. No podía negarlo, era una chica atrevida, valiente y disciplinada. También recordó su cara de alegría cuando descubrió su viaje a la isla de Malta.  
 ¿Cómo podía una persona torturarse de aquella manera?  
 ¿Su propósito no era olvidarla? Entonces qué hacía pensando en ella. 
 Se sentó en la inmensa cama y removió su cabello, cansado por todo lo que estaba sintiendo. No podía seguir así, debía tomar una decisión y continuar su camino. Para su mala suerte, no había podido completar el pedido, por lo que tendría que quedarse hasta el lunes.  
 Volteó la cara y observó el móvil sobre la mesita. Estuvo tentado de tomarlo y escribirle un mensaje a la culpable de su tormento, pero cabeceó de forma negativa. No podía hacerlo, simplemente, era más fuerte que él.  
 El pasado tenía que servirle de lección y ya había vivido una mala experiencia para repetir la pesadilla.  
 Prefirió levantarse y olvidar que Fiorella existía. Tenía que continuar con su vida, sin ella. 
   

***

   
 A las once de la mañana los seis instructores ya estaban de pie, al frente de su caseta. Aquella jornada iba a ser la más fuerte de todas, por la cantidad de horas que estarían atendiendo al público.  
 —Señores, esta noche estamos invitados a una cena benéfica, financiada por los organizadores del evento… Asistirán todos los patrocinadores, ¿entienden lo que esto significa? Ninguno de nosotros podemos faltar. —Les anunció Nicola. 
 —No tengo ropa adecuada para la ocasión —dijo Fiorella, molesta por la repentina noticia.  
 —Eso no es problema, vas y te compras un lindo vestido —replicó Nicola entusiasmado.  
 Había un anhelo tal en su expresión, que casi resultaba lastimoso verlo. 
 —¿A qué hora? Pasaremos todo el día aquí —argumentó ella, dispuesta a llevarle la contraria. Odiaba que él se impusiera en todo. 
 —Puedes ir a comprarlo en la pausa de almuerzo. Yo me quedaré aquí con el resto, atendiendo al público. 
 Fiorella se cruzó de brazos, estaba decepcionada. No tenía ninguna excusa para librarse de esa cena. Lo menos que deseaba era alargar el día en su compañía.  
 —Como quieras —sentenció por fin. Dio media vuelta y se fue a la parte exterior de la caseta, tomó unos folletos publicitarios y comenzó a repartirlos a todas las personas que transitaban por el lugar. 
 Había tenido que luchar contra el fuerte impulso de mandarlo a la mierda. Se repitió que solo quedaban pocas horas para acabar con aquella responsabilidad. Estaba ahí de pie, porque tenía deberes que cumplir con sus compañeros, siempre había sido una mujer responsable con su trabajo, y como tal, desempeñaría todo de buena manera. Pero su paciencia con Nicola se estaba agotando. 
   
 Las horas transcurrieron rápido o Fiorella lo sintió así por estar abrumada de tanto trabajar. Colaboró con sus compañeros en las exhibiciones, atendió al público cuando le correspondió estar en la caseta y presentó en dos oportunidades su rutina de Zumba en el escenario principal. Estaba cansada. Todo el día de pie y exigiéndose un mayor esfuerzo físico de lo que acostumbraba. Normalmente, pasaba su jornada laboral en el hotel, sentada tras un escritorio.  
 Una vez más, agradeció su preparación física. Los siete kilómetros que corría o trotaba cada mañana, más su entrenamiento en el gimnasio le permitían soportar aquel ritmo.  
 Y como Nicola lo había planificado, después de comer compró un elegante vestido para la cena, incluyendo calzado y bolso de mano. 
 Fiorella Bonucci era una mujer que seducía con solo su presencia, pero vestida de aquella manera, era un pecado para cualquier hombre. Llevaba un precioso vestido dorado hasta los tobillos. La tela se ajustaba a cada una de sus curvas, pero no mostraba nada de piel. Dando un efecto elegante y distinguido. Todo el vestido estaba salpicado con pedrería, llenándola de brillo.  
 Nicola había decidido vestir un esmoquin clásico, negro con camisa blanca. Su cabello castaño, peinado hacia un lado, le daba ese aire de modelo de diseñador. La ascendencia inglesa de su madre mezclada con la italiana de su padre le proporcionaba rasgos únicos. Su porte atlético sobresalía con aquel traje. 
 Un taxi los trasladó desde el hotel hasta el restaurante, Nicola no quería complicarse la vida buscando una plaza para estacionar, imaginaba que por lo concurrido del evento, le resultaría complicado. En cambio, aprovechó todo el trayecto para detallar minuciosamente a su acompañante. Al llegar, él descendió primero, y se volteó, para ofrecerle su mano a Fiorella. Cuando ella bajó del auto, Nicola la tomó por la cintura y la condujo al interior del evento, ignorando por completo a los demás compañeros.  
 La cena se llevó a cabo en uno de los restaurantes más reconocidos de Catania, Trattoria di Sicilia. En la lista de invitados constaban algunos gerentes de las mejores marcas deportivas del país, además de todos los participantes de la XI Exposición Fitness de Catania. El ambiente en el restaurante era tranquilo y sobrio.  
 Con una sonrisa que iluminaba todo a su alrededor, Nicola recorrió el lugar con la mirada. Destacando entre la multitud, la pareja caminó hasta la mesa que le fue asignada. Detrás de ellos venían los cuatro instructores, vestidos con elegantes trajes, que habían alquilado horas antes. Todo el equipo se sentó y comenzó a conversar sobre los beneficios de aquel evento para las finanzas de su gimnasio.  
 Si Nicola lograba conseguir un jugoso contrato con algún patrocinador, el gimnasio subiría de nivel y prestigio. 
 Mientras avanzaba la noche, permanecer sentada tan cerca de él, esforzándose por ser atenta y sonreír ante sus comentarios había sido una lección de fortaleza para Fiorella.  
 Ahí, junto a él, mirándolo de cerca, no podía negar su belleza. Estaba condenadamente bueno, con ese aspecto refinado y soberbio, pero a su vez, era tan desagradable al hablar. Su constante arrogancia le restaba encanto.  
 Fiorella sonrió sola al imaginar algún comentario sarcástico de Donna sobre aquella escena.  
 «¡Tan guapo que se ve con la boquita cerrada, porque cuando habla se le esfuma la belleza!», pensó ella y tuvo que voltear la cara para no reírse frente a él.  
 Un sonido al otro lado de la estancia enmudeció sus pensamientos. Un pequeño grupo de músicos comenzó a tocar sus instrumentos. 
 Oyó cómo daban inicio a la primera pieza de vals, y se fijó en el alboroto que se armó entre los presentes, cuando se ponían de pie, para bailar en un pequeño espacio en el centro del restaurante. 
 Nicola se puso de pie al lado de ella, extendió su mano y la invitó a bailar. 
 Fiorella levantó la mirada y deseó fulminarlo en el acto. Respiró hondo e intercambió una rápida mirada con sus compañeros, quienes le sonreían, ajenos a todo lo que ella estaba viviendo.  
 Se puso de pie y lo siguió, tomada de su mano.  
 Nicola no podía mirarla sin ponerse duro. Aquel vestido era una tentación para él. Sentía que cada parte de ella le gritaba que la tomara. Desde el instante en que la vio, en vez de querer ir hacia el restaurante, deseó llevarla hasta su habitación y liberar toda esa sexualidad que solo podía disfrutar junto a ella.  
 En fracciones de segundos, miles de imágenes de ellos desnudos sobre la cama le nublaron la visión. Él amándola y ella dejándose llevar a ese mundo de juegos eróticos que él le había enseñado con tanta maestría.  
 Él la había hecho a su medida, le había enseñado todo lo que sabía. 
 El cuerpo de Nicola le pedía sexo, y en el momento que comenzaron a bailar, posó la palma de su mano en la parte baja de su espalda. Fiorella se puso rígida e intentó poner distancia entre ellos, colocó su mano en el hombro de él, para hacer presión y alejarlo un poco. 
 —¿Recuerdas nuestro primer baile? —Le preguntó este, ignorando el deseo de su pareja se pegó a su cuello. 
 Nicola sintió cuando Fiorella contuvo el aliento a su lado. 
 —Sí, fue hace mucho tiempo. 
 Él soltó su mano para hacerla girar y volvió a pegarla a su pecho.  
 Continuaron bailando en compañía de otras parejas. 
 —¿Qué edad teníamos? —Levantó la cabeza para mirarla a los ojos—. ¿Diecisiete o dieciocho? —Dudó y se inclinó hacia ella. 
 El hombre comenzó a recorrer con la punta de la nariz todo el rostro de la chica. Adoraba su olor. 
 —Diecisiete —confirmó ella, volteando la cara, esquivándole la boca, que estaba muy cerca de su mejilla. 
 Fiorella se esforzó por controlar su cólera. La noche comenzaba a aplastarla. 
 —¡Tantos años juntos! —exclamó Nicola en voz muy baja. 
 —En esa época tú estabas con otra chica —replicó, sarcástica. 
 Él sonrió con un aire de complicidad. 
 —Pero éramos amigos… y vecinos. 
 —Sí. 
 —Nuestra relación siempre ha sido distinta a otras, ha sido… especial —puntualizó con arrogancia.  
 Necesitaba que ella entendiera que él era único y particular. Jamás conseguiría otro hombre que la complaciera tanto como él en la cama, porque solo él la conocía como nadie. 
 —Desde mi punto de vista, creo que nuestra relación «fue»… —Hizo énfasis en la última palabra, para recordarle que hablaban en pasado—, inapropiada, clandestina… Donde tú te comportaste siempre como un completo egoísta. 
 —¡¿Egoísta?! ¿De qué hablas? —Dejó de bailar, sorprendido, y se giró para buscar un espacio vacío. Cuando lo halló, la tomó de la mano y llevó hacia un lado del restaurante. 
 —De que solo sucedieron las cosas que tú querías, cuándo y cómo tú querías… Controlabas todo. Una relación normal no es así —repuso ella, dispuesta a bajarlo de la nube en la que vivía. Si él quería recordar el pasado, pues le tocaba aguantar lo que ella tenía que decir. 
 —No, en lo absoluto —aseveró Nicola—. Yo te amaba… Te amo, siempre lo he hecho. —Tomó el rostro entre sus manos, la pegó contra la pared y la besó con urgencia. 
 Besarla de nuevo era para Nicola el momento más deseado, por fin volvía a tenerla. ¡Qué divina era! ¿Cuánto más podía aguantar sin probar aquellos labios tan perfectos? Su mujer era increíblemente hermosa y suya.  
 La besó como si fuese su primera vez, quiso que volviera a sentir esa emoción inesperada que hacía doler el estómago. Ese escalofrío que viajaba por toda la piel, cuando los sentidos se activaban y pedían más. Y más era todo lo que él quería darle. 
 Cuando terminó de besarla, Fiorella tensó la mandíbula, apretando los dientes, y fijó su mirada endemoniada en Nicola, sin disimular su rabia. 
 —¡Basta! —Estalló su voz como un látigo. Intentó no gritar, pero la situación se había escapado de sus manos—. ¡Esperé diez años de mi vida para escucharte decir esas palabras! ¡Diez! Ahora llegan cuando no las quiero, cuando no las necesito —susurró, pegando casi sus labios a los de él, para que comprendiera cada frase dicha—. Ahora ya es demasiado tarde, ya no deseo ni quiero tu amor —sentenció sin piedad. 




CAPÍTULO 5

   
   
   
 Aquella declaración fue un duro golpe al orgullo de Nicola, sintió que le arrancaban las alas.  
 —Estás equivocada… Yo, yo sé que me amas —afirmó en un intento de manejar la situación. No quería demostrarle cuán afectado estaba por su rechazo. 
 —¿Tienes idea de cuántas veces deseé escucharte decir que me querías? ¿Que significaba más que un revolcón ocasional para ti? 
 —A veces las palabras no son necesarias Fiore. 
 —¿Ah no? 
 —Te lo demostraba siempre —replicó él, colocando las palmas de la mano juntas a nivel de la boca, como si rezara. 
 —Definitivamente, estamos hablando de dos mundos paralelos. 
 Fiorella lo empujó por el pecho y se volteó para caminar de prisa hacia su mesa, tomó su bolso y salió del restaurante. Necesitaba respirar, se sentía atrapada en un mundo surrealista.  
 Los compañeros del gimnasio intercambiaron miradas, pero ninguno abrió la boca. 
 Nicola la siguió, con la intención de seguir hablando. Era el momento que había esperado durante semanas y no podía dejarlo escapar.  
 Llegaron al borde de la calle y Fiorella comenzó a buscar un taxi. Quería irse de allí, alejarse de él y de todo su mundo.  
 «¡Luca tenía razón! ¡Demonios! ¡Tenía razón!», se reprochaba de espalda a Nicola. 
 Permanecieron en silencio un largo rato, Nicola necesitaba analizar muy bien sus palabras, no quería cometer ninguna imprudencia por su arrogancia. En especial con la mujer que amaba y que deseaba recuperar con todas sus fuerzas.  
 Respiró hondo y volvió a hablar. 
 —¿Hay alguien más?  
 Fiorella resopló en un gesto de cansancio. Su paciencia estaba al límite. Ignoró la pregunta y caminó a su derecha.  
 —Dime su nombre, ¿de quién se trata? —insistió, bloqueándole el paso.  
 La chica observó cómo el rostro de Nicola comenzaba a cubrirse con manchas rojas. Su paciencia también se estaba agotando, lo conocía y no descansaría hasta obtener lo que quería.  
 ¡Qué terco era por Dios! 
 —No hay nadie, no tengo ningún nombre que darte. 
 —Pero lo hubo. —Su declaración fue contundente, sin dudas ni suposiciones. 
 Fiorella asintió y bajó la mirada al suelo. Solo con recordarlo las lágrimas acudían a sus ojos. Luca era pasado.  
 Sacudió la cabeza, apretó los párpados y levantó la cara.  
 —Estoy sola Nicola. No tengo nada más que decirte sobre mi vida, pero de igual manera, lo nuestro murió. 
 —No te das cuenta, aquello se acabó por alguna razón. ¡Piénsalo! —exclamó, moviendo las manos frenéticamente—. Si no funcionó es porque él no supo cómo tratarte, no sabe qué es lo que te gusta. 
 —¿Y tú sí lo sabes? —cuestionó, soltando una risotada irónica. 
 —Sí —contestó con aplomo—. Dame una oportunidad y te lo demostraré.  
 Una fuerte corriente de aire la hizo estremecer, levantó la cara hacia el cielo y le pidió a Dios la fuerza necesaria para sobrellevar aquella situación. Se abrazó a sí misma, buscando un poco de calor corporal.  
 Buscó en su mente la mejor estrategia para liberarse de él. 
 —He de confesarte que te quiero muchísimo, que eres muy importante en mi vida, porque hemos compartido infinidades de cosas. Contigo aprendí tanto, que… 
 Nicola la interrumpió, cada palabra dicha por ella lo llenaba de adrenalina. Eso era lo que estaba esperando escuchar. Ahí estaba su mujer, dispuesta, agradecida, complaciente. Se sentía eufórico. 
 —Entonces, inténtalo. ¡Dame una oportunidad! —Fijó la mirada en ella y le puso la mano en el brazo. 
 —Deseo de corazón que conozcas una mujer que te ame y sepa ganarse tu amor, que sea tu complemento y tu compañera de vida. —Se odió por tener que ser tan hipócrita, pero si quería calmarlo debía hacerlo comprender que ella no estaba dispuesta a volver con él—. Yo solo puedo ser tu amiga, nada más —concluyó, tajante. 
 —No quiero tu amistad —bramó fuera de sí, esta vez en un tono áspero—. Te quiero a ti. 
 Fiorella se atemorizó por su grito, tembló de manera inconsciente ante su brusquedad. Necesitaba controlarlo, por lo menos aquella noche. Así que decidió mentir. 
 —Dame un tiempo para pensarlo —soltó, dispuesta a engañarlo. 
 Nicola inclinó la cabeza y buscó sus labios. Quería probar si sus palabras eran ciertas. Y no había mejor manera que con un beso de amor. 
 El ardor de la discusión comenzaba a apagarse y Nicola fue consciente de cada palabra dicha por los dos. Que ella le diera una nueva oportunidad significaba mucho, o más bien, todo.  
 Suavemente, cubrió los labios de ella con los suyos. Esta vez con ternura, con dedicación, con amor. Los labios de ella eran tan suaves como recordaba. Cuando introdujo su lengua, Nicola sintió como si una represa se reventara dentro de él. Todo lo que venía aguantando se liberó. Su sabor era tan cálido, tan exquisito.  
 La besó con una emoción sincera que le robó el aliento.  
 Cuando se separó de ella, Fiorella no se atrevía a hablar. Tenía tantos sentimientos encontrados que prefirió permanecer callada. 
 —Te daré todo el tiempo que quieras, mientras sigas a mi lado. —Sonrió, lleno de satisfacción—. Por ahora, debemos volver al evento. 
 Aún pegada a él, Fiorella replicó. 
 —Estoy muy cansada, me gustaría irme al hotel y descansar. 
 Él se alejó un poco de ella, para verla a la cara. Asintió y contestó. 
 —Está bien, disculpa que no te acompañe, pero debo intentar captar algún patrocinador, y la noche apenas empieza. 
 —Tranquilo, no es necesario que me acompañes, puedo tomar un taxi. 
 —¿Me envías un mensaje cuando llegues al hotel? Necesito quedarme tranquilo, sabiendo que estás bien. 
 —Sí, sí, claro. Te escribo. 
 —Bien, estaré esperando tu mensaje.  
 Permanecieron en silencio hasta que un taxi pasó y Nicola le solicitó con la mano el servicio. Fiorella subió al interior y se despidió de él con una agitación de mano. 
 Durante el corto trayecto, a ella le fue imposible no llorar. Estaba hecha un saco de nervios. No podía creer que había podido liberarse de él. Había conseguido manejar la situación, así fuese a punto de mentiras. Lo importante ahora era escapar de todo lo que tuviese relación con Nicola Favilli. 
 Al llegar al hotel caminó de prisa hasta la recepción y le pidió al joven que le gestionara un medio de traslado hacia la isla de Ortigia, para esa misma noche. No iba a permanecer ni un minuto más cerca de Nicola.  
 Mientras esperaba el ascensor, le envió el mensaje que le había prometido.  
 Nicola, que estaba de pie, conversando amenamente con el dueño de otro gimnasio, sintió su teléfono vibrar dentro del bolsillo del pantalón. Lo sacó y desbloqueó la pantalla. 
   
	 He llegado al hotel. 
	 Me tomaré una pastilla para el dolor de cabeza que tengo. 
	 Nos vemos mañana. 

   

 Fiorella traspasó todo el pasillo desde el ascensor hasta la puerta de su habitación con el móvil en la mano. Al recibir la respuesta de Nicola, blanqueó los ojos, asqueada de tanta falsedad. 
   
	 Espero que la pastilla te alivie el dolor princesa. 
	 Disculpa si fui yo el causante de tu malestar. 
	 Prometo recompensarte mañana. 
	 Un beso y buenas noches. 

   

 Ella no le respondió, prefirió no continuar con el teatro. En cuanto ingresó a su cuarto, comenzó a recoger sus pertenencias. Fue primero al baño a quitarse el maquillaje y lavar su rostro y sus dientes, luego recogió la mitad de su cabello con una elástica negra y se cambió el vestido por unos jeans anchos, unas zapatillas deportivas y un jersey negro.  
  El teléfono de la habitación sonó y Fiorella supo que su taxi la esperaba. Terminó de guardar sus cosas dentro de la pequeña maleta, y antes de salir, echó un rápido vistazo a toda la habitación. No quería olvidar nada. 
 Bajó a la carrera, y al llegar a la recepción, le agradeció al recepcionista su buena gestión. Le pidió que no le informara a nadie de su partida. El hombre aseguró ser discreto y no revelar la información, a fin de cuentas, no tenía ni idea de cuál era el misterio de aquella chica, solo hacía su trabajo. 
   
 Mientras el taxista la llevaba de regreso a su casa, Fiorella recordaba las palabras de Luca, unas tras otras. Eran como una sentencia. Cada palabra dicha se había convertido en realidad, Nicola era un hombre manipulador, que jugaba con las personas como si fuesen fichas de un tablero. ¡Qué idiota había sido!  
 Ahora comprendía porqué Luca le reclamaba el que no viera la verdadera personalidad de Nicola. Pero ¿cómo hacerlo? Si él siempre se había mostrado ante ella como un hombre respetuoso, inteligente, disciplinado, adulto y sensato.  
 Pero esa noche había dejado claro con su forma de actuar que había borrado de su mente el significado de sensatez, que lo único que le interesaba era tenerla bajo su control nuevamente. 
 Ahora lo podía ver con tanta claridad, era como si un espejo estallara frente a ella y le mostrara todos los lados de Nicola. Su verdadera personalidad.  
 Podía llegar a ser tan dulce como un chiquillo, pero en un abrir y cerrar de ojos se podía transformar en un ser violento y carente de autocontrol. 
 Tuvo tantas ganas de gritarle que amaba a otro hombre, que jamás lo amó como amaba a Luca, que él sí era todo lo que ella había soñado, que su amor sí estaba hecho a su medida.  
 Bajó la cabeza y cubrió el rostro con sus manos. Lloró casi todo el camino, porque le sobraban las razones para hacerlo. ¿Cómo había sido tan estúpida? ¿Cómo pudo preferir complacer a Nicola antes que a Luca?  
 Quería gritar, tirarse al suelo y batirse como niña chiquita. Sentía una impotencia por todo lo sucedido. Rabia con ella misma por ser tan ciega.  
 ¿Y ahora qué? ¿Cuál debía ser su siguiente paso? No tenía nada claro. Lo único que ansiaba, que necesitaba era recuperar a Luca, y de eso estaba completa e irrevocablemente segura y decidida. Lucharía por él hasta agotar su último aliento. 
   
 Dos horas de camino le permitieron idear algunos planes, sin embargo, el sueño comenzaba a hacer estragos en su cuerpo. Cuando llegó a su casa eran casi las dos de la madrugada. Todo estaba oscuro, Fabiana y Bianca estaban dormidas; los únicos que seguían deambulando eran Mía y Pata, quienes la recibieron entre maullidos y caricias.  
 Dejó la maleta en el salón y fue directo a la cocina, tomó un vaso de agua fría, y finalmente, se dirigió a su cuarto. 
 Bianca, en medio del sueño escuchó ruidos dentro de su casa, abrió los ojos y se quedó concentrada unos minutos, tratando de reconocer qué o quién podía ser. Al escuchar los maullidos de los gatos, comprendió que era su hija mayor.  
 «¿Qué habrá sucedido? ¿Por qué estará llegando a estas horas?», susurró la señora en medio de la oscuridad. 
 Fiorella prendió la luz de su cuarto, caminó hasta su clóset y abrió un pequeño cajón, para buscar su pijama. Comenzó a desvestirse, y cuando estaba casi lista para dormir, su madre la llamó desde el pasillo. 
 —Aquí estoy mamá —respondió en voz baja, de pie, frente a su cama. No quería despertar a Fabiana. 
 —Fiore, hija. ¿Qué ha pasado? ¿Te encuentras bien? —preguntó, alarmada por la situación, al tiempo que ingresaba a la habitación—. Tu hermana me dijo que regresabas mañana al final de la tarde. 
 —Me vine antes —respondió—. ¿Qué haces despierta? 
 —Una madre nunca duerme profundamente si alguno de sus hijos no está seguro en casa. 
 —Definitivamente, las madres son únicas —reconoció con ternura y admiración. 
 —¿Por qué te viniste antes, y sobre todo, a estas horas? —insistió Bianca. 
 —No podía más con Nicola mami —confesó y se echó a llorar. 
 Bianca llegó hasta ella y la rodeó con sus brazos, buscando tranquilizarla. Por un instante no hizo preguntas, solo se dedicó a llenarla de besos y brindarle caricias. No entendía qué era lo que había pasado para que su hija estuviese tan mal, pero volver a escuchar el nombre de Nicola le revolvió la bilis.  
 A veces, creía que Bruno enviaba a su hijo a lastimar a Fiorella en venganza de lo que ella le había hecho veintiséis años atrás. Porque no podía comprender otra razón para que un hombre como Nicola dañara tanto a su hija.  
 Juntas se sentaron en el borde de la cama. 
 —¿Le quieres contar a tu madre qué pasó? —susurró Bianca, pasado unos minutos. 
 Fiorella asintió y se secó las lágrimas. Se echó el cabello hacia atrás, por encima de los hombros; levantó la barbilla y le narró con una inmensa tristeza todo lo que había acontecido desde la noche del jueves junto a Luca y los puntos más relevantes de su viaje a Catania.  
 Revelarle a su madre aquellos sucesos le abrió más la herida.  
 A Bianca se le escapó una lágrima. Su historia la entristecía. Pero era su madre y debía hablarle con sinceridad e intentar que comprendiera en qué se había equivocado y en qué no. 
 A decir verdad, y analizando sus palabras, Fiorella no tenía mucha culpa en toda la situación, simplemente, había confiado en Nicola, y Bianca creía que allí estaba su error. En cuanto a Luca, no supo qué decir, ninguna madre quiere ver a su hija sufrir.  
 Necesitaba hablar con ese joven y escuchar su versión de los hechos. Intentar comprender por qué su reacción tan impulsiva, para finalmente poder mediar entre ellos. 
 Sabía que Fiorella se culpaba de lo sucedido y que se sentía muy arrepentida, pero era su madre y se negaba a dejarla caer en un hueco sin fondo por culpa de Nicola.  
 Los ojos azules de Bianca eran duros como zafiros, cada día sentía más rabia hacia él.  
 Estiró poco a poco las mantas de la cama y acostó a su hija sobre el colchón. Su cansancio era palpable. 
 Fiorella se desplomó en su cama y cerró los ojos, intentando olvidar todo lo vivido. ¡Quizás era una pesadilla! Quizás al despertar al día siguiente todo volvería a ser como antes.  
 —Intenta descansar hija. —Bianca se colocó de pie y terminó de arropar el cuerpo con las mantas. 
 —De acuerdo, la verdad es que me siento sin fuerzas. 
 —Tal vez sea mejor que me acueste junto a ti esta noche. 
 —No es necesario mami. Te lo agradezco, pero estoy segura de que si te quedas conmigo serás tú la que no descansará. 
 —Está bien, pero no me voy sin que antes me prometas que vas a avisarme si te sientes mal. —Le puso la mano sobre la cabeza y comenzó a acariciarla. 
 —Seguro mamá, te lo prometo. 
 —Me quedo más tranquila entonces. —Se inclinó para darle un beso en la mejilla—. Duerme hija, ya estás en casa y yo estoy aquí contigo. Te quiero. 
 —Y yo a ti mamá. —Sacó los brazos de entre las mantas y la abrazó con afecto—. Más de lo que imaginas. 
 —Pase lo que pase tu familia estará junto a ti, apoyándote y cuidándote. Nunca estarás sola mi niña, ni un instante. ¿Lo sabes, verdad? —Su mirada recorrió la cara de su hija. El cansancio y la pena a la que estaba sometida cobraban fuerza en su rostro. Ojeras profundas, ojos hinchados y labios resecos le daban todas las pruebas que necesitaba para confirmar que su hija estaba sufriendo, y mucho. 
 —Sí, lo sé —respondió de inmediato, intentando regalarle a su madre una sonrisa de agradecimiento. Momentos como ese le daban la certeza de que amor como el de una madre era único. 




CAPITULO 6

   
   
   
 Mientras Fiorella caía en un sueño profundo, Luca se ahogaba en alcohol. Aquella noche el gerente de la sede en Roma y otros compañeros lo habían invitado a un club nocturno, a tomarse unas cuantas copas. Él, en un intento fallido de ocupar su mente y divertirse, decidió aceptar.  
 La noche transcurrió amena en uno de los locales de la zona de Rialto, un centro social muy importante de Roma. Ubicado entre los callejones del barrio judío, muy céntrico de la ciudad. El club poseía dos plantas y varias salas en torno a una gran terraza. La decoración era futurista, con barras interactivas, que proyectaban imágenes y luces fluorescentes sobre las copas de los clientes. Focos de colores se alternaban en armonía con la música, que era en su mayoría electrónica, con dosis desde el hip hop, pasando por el house o el reggae. 
 Al inicio, los hombres se concentraron en discutir sobre la Eurocopa y los últimos resultados de la selección italiana. Después, llegaron las apuestas sobre los posibles países en cuartos de final. A veces, los italianos se obsesionaban con el fútbol. La discusión terminó en el instante que unas chicas salieron a bailar sobre el escenario.  
 Los gritos y silbidos de todos los hombres no se hicieron esperar. El club se convirtió en una jauría de leones, dispuestos a devorar a las cuatro mujeres que movían con increíble sensualidad sus cuerpos. Cada mujer era hermosa, vestidas con minúsculos conjuntos de seda, ligueros negros y tacones de aguja. Juntas eran un espectáculo ante la vista de cualquier hombre. 
 Pero hubo una en particular, que desde la distancia, se comía con la mirada a Luca. La mujer caminó hasta él, se inclinó sobre todo el grupo y le susurró al oído algunas palabras intangibles para Luca; la fuerte música no le permitió comprender qué le decía. Lo que sí percibió fue el perfume de la mujer cuando le mordió el lóbulo de la oreja. Flores, vainilla y menta.  
 No olía a coco, para su agrado o desdicha.  
   
 Un trago tras otro, Luca no supo nada de él, por segunda vez en su vida. No supo en qué momento llegó al hotel ni cómo lo hizo. Tomó conciencia cuando uno de sus compañeros lo arrojó sobre la cama.  
 —¡Luca! ¡Luca! —vociferaba el hombre. 
 —Estoy bien, estoy bien —replicó, intentando sentarse. 
 —Lo que estás es demasiado ebrio. Nunca te había visto así amigo. —Lo cuestionó. 
 —No, no… Tranquilo, tranquilo… Estoy bien. 
 —Bien borracho —bromeó y se echó a reír—. Ya estás en tu hotel, así que me voy a mi casa. Nos hablamos mañana. 
 —Gracias por todo, pero estoy bien. No estoy borracho, solo me bebí algunas copas. 
 —¡¿Algunas copas?! —Se carcajeó—. Como tú digas.  
 —Gracias por traerme, hablamos mañana. 
 Su compañero apagó la luz y salió del cuarto, dejándolo sentado sobre la cama.  
 Luca esperó unos minutos mientras se ubicaba en tiempo y espacio. Se sentía muy mareado, pero no estaba tan borracho como creía su amigo. ¡Era un exagerado! 
 De pronto, comenzó a buscar su cartera y el móvil. No recordaba si los había dejado en el club. Bajó las manos y rebuscó dentro de los bolsillos del pantalón. Sacó todo lo que encontró, pero estaba muy oscuro para saber qué era cada cosa. Se puso de pie y todo comenzó a dar vueltas a su alrededor.  
 —¡Joder, sí que estoy ebrio!  
 Caminó por el borde del dormitorio, tanteando los objetos que encontraba en el trayecto, hasta que llegó a la mesa de noche y logró prender la luz. Esperó que sus ojos se acostumbraran a la claridad, luego volteó la cara, para revisar todo lo que había dejado sobre el colchón. Afortunadamente, no había olvidado nada. 
 Se dejó caer sentado sobre la cama y comenzó a desvestirse. Lo primero que voló fue la cazadora de cuero y los zapatos, luego desbotonó con torpeza la camisa y la lanzó a un lado de la cama. Cuando se colocó de pie, para quitarse el pantalón, vio que su camisa había quedado justo al lado del móvil. Se inclinó y agarró ambos.  
 Con una mano tiró la camisa al suelo y con la otra desbloqueó la pantalla del teléfono. Necesitó ver, una vez más, la imagen de Fiorella. No alcanzó a saber cuántas veces en el trascurso de la noche contempló la foto. Lo único de lo que era consciente era de su extraordinaria belleza. Entre tantas imágenes, aquella era su favorita.  
 Luca había tomado la foto el mismo día que Fiorella y él habían discutido. Después de hacer el amor con su novia, ella se había quedado profundamente dormida sobre su pecho, abrazándolo, y él aprovechó ese instante para capturar el momento. Lucía tan calmada, tan bella que le era imposible dejar de mirarla.  
 Impotente por todo lo sucedido decidió llamar, necesitaba hablar con alguien, soltar todo lo que sentía represado en su interior. Porque los demonios volvían para devorar su alma.  
 —Hola… —murmuró con dificultad. 
 —¡Luca! ¿Estás bien? —preguntó Flavio, alarmado. Había olvidado dejar el móvil en silencio, por lo que se despertó sobresaltado por el sonido del timbre. 
 —Sí… Pu… ¿puedes hablar…? —indagó y volvió a sentarse en la cama. 
 Flavio, quien estaba aquella noche acompañado por su novia, le extrañó sobremanera la llamada de Luca. Pero sabía que algo le sucedía, para que estuviera llamándolo a las tres de la madrugada. Sacó las piernas de entre las sábanas y se sentó. 
 —Claro, ¿estás borracho? —Lo interrogó al percatarse de que tartamudeaba al hablar. 
 —No, so… solo me bebí un par… de copash, pero estoy bien… Sí… Bien, bien. 
 —¡Hermano! Oh mierda Luca. —Se removió el cabello con desesperación. 
 —Estoy bien, tranquilo —afirmó y se volteó para apagar la luz, pues esta le molestaba en los ojos. 
 Donna, que había oído el timbre del teléfono a la distancia, por el sueño, no había querido despertarse por completo, pero cuando escuchó que Flavio hablaba con Luca, abrió los ojos y se incorporó. Necesitaba saber qué hablaban. 
 Flavio sintió que su novia se había levantado, y se giró, sin dejar de conversar con su amigo, indicándole con señas a su novia que todo estaba bien. Aunque insistió que volviera a dormir, Donna se negó, prefería escuchar la conversación. Flavio optó por dejarla tranquila. 
 —¿Estás solo? —preguntó Flavio. 
 —Sí, no pude… traerme ninguna rrromana… conmigo. Fallé a la promesa… que te hice…  
 —Oh mierda Luca. No empieces a llorar, porque te juro que salgo ahora mismo para Roma y te parto la cara. 
 —No puedo olvidarla. —Arrastró las palabras. 
 —Habla despacio, que casi no te entiendo. 
 —Estoy bien, calma, calma… —replicó. 
 —Bien jodido es lo que estás. 
 —Un poco, pero estaré mejor cuando la olvide. Porque la olvidaré, ¿verdad hermano? 
 —Sí, por supuesto que la olvidarás. Has olvidado a muchas. Fiorella no es la primera ni será la última mujer en tu vida. 
 —Eso es lo que quiero —soltó Luca con los ojos cerrados. Una mano sostenía el móvil y la otra revolvía su cabello de un lado a otro—. Me hizo lo mismo que Sylvana…, soy un cabrón…, el cabrón mashh… grande del mundo. 
 Donna, quien había pegado la cabeza lo más cerca al móvil de Flavio, en un intento de escuchar la conversación, se asombró al oír aquella afirmación. Su reacción la sorprendió hasta a ella misma. Le arrebató el teléfono a su novio y comenzó a discutir con Luca.  
 —¿Eres un imbécil o qué? —gritó todas las palabras—. Mi amiga no merece estar llorando por un hombre como tú. Ojalá ella se consiga otro chico que la haga feliz y te olvide para siempre —sentenció y se puso de pie. La adrenalina le corría por las venas. 
 —Donna, devuélveme el teléfono —exigió Flavio, molesto por la intromisión. Comenzó a perseguirla al ver que ella se negaba a devolverle el móvil. 
 Ella bajó el aparato y lo escondió entre su camisa mientras huía de él. 
 —No, tu «amiguito» primero escuchará lo que tengo que decirle. ¿Quién se cree que es? ¿A.J.? 
 —¿Quién diantres es A.J.? —Quiso saber Flavio, en un nuevo ataque de celos. Nunca había oído aquel nombre. 
 —El de los Backstreet Boys —respondió ella, blanqueando los ojos, con un gesto de: ¡cómo no sabes quién es, por favor! 
 —¿Quién? 
 —Olvídalo. —Lamentó y volvió a colocar el teléfono en la oreja. Aún le faltaba insultar a Luca. 
 —No sé si mañana te acordarás de mis palabras, porque es obvio que estás más borracho que una uva en navidad, pero de igual manera te lo diré —anunció—. Eres una mierda de hombre, has hecho sufrir a una de mis mejores amigas, y cuando te vea, te arrancaré las pelotas —decretó con valentía. 
  —¡Donna, cállate! —exclamó Flavio, furioso. 
 —No —replicó dispuesta a todo. 
 —Yo la amo Donna. Como nunca he amado a ninguna mujer —admitió Luca con tristeza. 
 —¡Ay Luca! —Su tono de voz disminuyó por completo. Ahora empezó a hablarle con ternura—. Ella también te ama. 
 —Pero me mintió —recordó, molesto. 
 —No, eso no es así, no te mintió. Te ocultó una pequeña información. Mira que no es lo mismo. 
 —Ocultar o mentir es la misma porquería. 
 —Vale, cometió un error. Pero no es tan grave como lo ves.  
 —¿Cómo que no? ¿Dónde está ahora? ¡Dímelo! 
 —Trabajando —recalcó, intentando imprimir inocencia en su tono de voz. 
 —No, está con él. Me dejó por él —bramó, lleno de celos. 
 —No, estás equivocado. ¡Luca, piénsalo bien! 
 Un largo silencio enmudeció la conversación. Flavio le quitó el móvil y salió de su cuarto. Más tarde tendría una seria conversación con ella, pero por el momento, decidió calmar a Luca y convencerlo de que se fuera a dormir. Estaba seguro que al día siguiente se arrepentiría de todo lo dicho aquella noche. 
 —Luca, ¿me escuchas? 
 —Sí. 
 —Discúlpame por lo de Donna, debí quitarle el teléfono de inmediato. 
 —Tranquilo, no hay problema —expresó y se desplomó de espalda. 
 —Olvida lo que te dijo, mejor ve a dormir. 
 —La olvidaré…, me la sacaré del pecho… ¿Verdad hermano? 
 —Claro que sí, cuenta conmigo para eso. 
 —Me voy a dormir… 
 —Bien, descansa. Te llamo mañana. 
 —No volveré hasta el lunes… 
 —¿Quieres qué te busque al aeropuerto? 
 —No, tomaré un taxi. 
 —Bien, nos vemos en la oficina entonces. 
 —Hasta pronto viejo amigo. 
 Flavio regresó a la habitación con la firme intención de reclamarle a su novia por la manera tan agresiva que le había hablado a Luca, pero al llegar, no la encontró.  
 Donna comenzaba a saber de buena tinta cómo era su novio, así que intuyó que debía desaparecer mientras él se sosegaba. Decidió encerrarse en el baño por un momento; luego, con más tranquilidad, estuvo segura de que lograría calmarlo. Solo con recordar su expresión le daba ganas de echarse a reír.  
 Pasado un momento, Donna optó por salir, pero ideó la mejor estrategia para agradar a su novio. En el instante que abrió la puerta, Flavio se levantó de la cama y caminó hacia ella, pero en cuanto la vio se frenó, para poder contemplarla. Su mirada le recorrió de arriba abajo cada parte del estilizado cuerpo. 
 La mirada pícara de ella le provocó a él una fuerte carcajada. Descifró a qué estaba jugando, pero solo Dios sabía que ante aquella mujer completamente desnuda le era imposible no sucumbir al deseo. Demasiado sensual, demasiado sexi. 
 Flavio eliminó el poco espacio que los separaba, y cuando la tuvo entre sus brazos, la pegó con arrebato de la pared. Entre ellos el nivel de erotismo y las ganas eran efervescentes.  
 Mientras le devoraba los labios, la alzó para poder caminar hasta la cama, cubierta por gruesas colchas que amortiguaron la caída de ambos.  
 Donna disfrutaba del hombre que le recorría cada parte de su delgado cuerpo con desenfreno. Fibroso y de una exquisita tez morena que la llevaba a la locura. Ella, cumpliendo con el plan que había ideado, se sentó a ahorcajadas sobre él, con un sutil giro. 
 Esperó hasta que él se tumbara de espalda y juntara las piernas, así podía tener mayor control de sus movimientos. Flavio le pasó las manos por los hombros, electrizando todo su cuerpo. 
 —Tienes una piel de seda. Me fascina —confesó con la voz cargada de lujuria. 
 Sus grandes manos acudieron a sus redondeados senos, y con maestría, los adoró. En el vórtice del placer, ella clavó las uñas a los costados de su torso. Moría por ver cómo él se dejaba atrapar por su locura, cómo, de un instante a otro, entraban en un mundo obsceno, dispuestos a saciar su apetito sexual. Flavio la hacía sentir pequeña pero poderosa.  
 Y ella lo tocaba con morbo y hambre. 
 —Me vuelve loco cuando el deseo y la lujuria te oscurecen la mirada —susurró, incorporándose, para cubrirla con pequeños mordiscos y suaves besos debajo de la oreja. 
 Donna gimió suavemente, cerró los ojos y disfrutó mientras sentía cómo la carne de él se deslizaba muy despacio dentro de su vagina húmeda y viscosa. Con las palmas de las manos abiertas sobre los abdominales de Flavio, inicio el vaivén correcto.  
 Él comenzó a mover las caderas, en busca de más, necesitaba entrar por completo en ella. El deseo que Donna despertaba en él era excesivo, descontrolado y salvaje como la mujer que lo cabalgaba.  
 Donna escuchaba su corazón como un tambor que golpeaba en su pecho. Y empezó el calor, mucho calor interno. El balanceo lento se fue transformando en asaltos fuerte, como el choque de los carneros machos en un combate. Los gritos roncos y gruesos de él la excitaban, más sus palabras pecaminosas, sus duras embistes la sacudían.  
 Se detuvo, levantó en poco su cuerpo y salió de él con lentitud, lo tomó entre sus manos unos segundos, mientras una ola de placer recorría con fuerza sus cuerpos. El pene latía entre sus dedos, caliente y duro. Lo ubicó de nuevo entre sus labios, frotando y disfrutando, hasta que se dejó caer con arrebato. Su cadera comenzó a bailar de un lado a otro, en círculos. Estaba dispuesta a darle la mejor noche de su vida. Una que jamás olvidaría.  
 Se entregó al deseo, a la lujuria, no tuvo censura en decir todo lo que su mente imaginaba.  
 Alcanzaron la sensación más placentera que un ser humano podía sentir. Ella apretó los párpados y perdió conciencia de todo a su alrededor. Era toda placer, clímax y orgasmo. Sin duda alguna, Donna había logrado que Flavio olvidara por completo su enojo.  
 Después de todo lo vivido, él comprendió que ella, con sus acciones, acababa de mostrarle un pequeño rincón de su corazón. Y Flavio no era indiferente ante sus muestras de cariño.  
 En un intento de mantenerse a salvo, de evitar sufrir por amor, él había levantado un muro de protección, uno que Donna, día a día iba demoliendo, todo con sus besos, sus atenciones y sus ocurrencias, hasta con sus peleas lo enamoraba.  




CAPITULO 7

   
   
   
 Al despertar, y luego de un merecido baño revitalizante, Fiorella cruzó el pasillo y fue directamente a la cocina, que aunque pequeña era bastante acogedora.  
 —Buenos días madre. —La saludó. 
 Bianca, que estaba de pie, ordenando unas frutas dentro del refrigerador, se volteó al escuchar a Fiorella. 
 —Buenos días hija, ¿cómo amaneciste? 
 —Mejor. 
 —¿Lograste descansar? —preguntó y cerró el refrigerador, para lavarse las manos. 
 —Sí, creo que el cansancio pudo más que mi depresión. 
 —¿Tienes hambre? 
 —Sí, ¿y Fabi? 
 —Aún duerme. 
 —¡Qué buena vida! —exclamó con jocosidad y comenzó a preparar su mezcla de proteínas.  
 —¿Vas a trotar? 
 —Sí, regreso pronto —dijo y se bebió la merengada. 
 —Es tarde, voy a comenzar a preparar el almuerzo. 
 —Está bien, no tardaré —anunció.  
 Dejó el vaso dentro del lavavajillas y abrió la despensa, para buscar una botella de agua.  
 —¡¿Llevas el móvil?! —Le gritó Bianca cuando escuchó que abría la puerta principal. 
 —¡Sí! 
 Acompañada por la música de su cantante favorito, Marco Mengoni, y bajo el sol del mediodía, Fiorella trotaba los siete kilómetros diarios que exigía su rutina de ejercicios. Transitar en el laberinto de callejuelas empedradas, y subir y bajar sus estrechas escalinatas era algo que disfrutaba siempre. Para ella no había un lugar más hermoso que su isla.  
 Faltando dos cuadras para llegar a su casa disminuyó el ritmo y comenzó a caminar. Tomó lo último que le quedada en su botella de agua y lo depositó en el contenedor de reciclaje, que estaba a un lado de la calle.  
 Llegó a su edificio, abrió el portal y comenzó a subir las escaleras, pero cuando iba por el primer piso, Nicola la sorprendió desde atrás.  
 —¡Fiorella! ¡Detente! —No fue un grito sino un alarido.  
 La conmoción del abandono había pasado, para ser sustituido por una rabia apenas contenida. Pero aquel engaño no se quedaría así, ella iba a descubrir lo que implicaba mentirle a Nicola Favilli. Su burla se la iba a cobrar, no era ningún estúpido.  
   
   
 Fiorella se paralizó unos segundos a causa del grito, pero una explosión de adrenalina la hizo buscar una vía de escape. Corrió escalera arriba, en un intento de poner distancia entre ellos. Nicola adivinó sus pensamientos y no vaciló en acelerar sus pasos. Sus largas piernas le brindaron una ventaja que no dudó en aprovechar.  
 En cuanto la tuvo cerca la empujó de sopetón y brusquedad contra la pared, en medio de la escalera. La cabeza de Fiorella rebotó en la superficie. 
 —Maldición —bramó ella, por el fuerte dolor que le generó el golpe. 
 El tono amable y cortés de Nicola días atrás desapareció por completo, fue sustituido por una dura y colérica voz de amargura. 
 —¿Me crees tu juguete? —preguntó, estaba enfadado con ella y consigo mismo. Desde que descubrió a primera hora de la mañana que ella lo había abandonado, un rayo lo partió en mil pedazos.  
 Una cosa tenía clara, la odiaba como nunca había odiado a una mujer. Por sus mentiras, por sus palabras llenas de esperanzas y de una vida juntos. Era una falsa, una embustera que lo sedujo con sus encantos y fingió una reconciliación.  
 Fiorella, por su parte, se sentía un poco aturdida por el impacto. 
 —Espera. —Ella no sabía qué decir, necesitaba pensar, buscar en su mente las palabras adecuadas para poder salir de aquel infierno. 
 —¡Contéstame! —ordenó—. ¿Por qué me mentiste? ¿Por qué me ilusionaste? —Le reclamó, pegado a su boca, cara a cara. Su cuerpo cubría por completo el de ella. 
 Fiorella pensó qué alegar, sopesando rápidamente si la verdad la ayudaría o la hundiría aún más.  
 —¿Qué mierda crees que estás haciendo…? ¡Suéltame! —exigió, intentando mostrarse valiente, aunque por dentro se desvanecía. 
 Nicola retrocedió un poco y sus ojos se entrecerraron, en un gesto alarmante. Fiorella pudo ver que su cara estaba llena de manchas rojas y su respiración estaba tan agitada como la de ella. Ambos jadeaban. 
 En su interior, ella maldijo su insensatez al creer que podía salir del problema huyendo una noche. ¡Qué equivocada estaba!  
 Pero tenía que hacer algo, si no le hubiera mentido, nada de eso estuviera pasando. El pánico se mezcló con la vergüenza. Luca tenía razón, una mentira te obliga a decir muchas más para poder mantener la primera, y al final, solo se terminaba complicándolo todo.  
 ¿En qué infierno se había metido? 
  —Lo siento, no debí decir palabras que no sentía. Me equivoqué. —Bajó la mirada. Él tenía la razón, ella se había equivocado. 
 —Me engañaste —reprochó con soberbia. 
 —Pensé que… Lo siento mucho —expresó ella arrepentida. 
 —¿Y crees que un «lo siento» será suficiente?  
 —Ya te dije que me equivoqué, no soy perfecta. ¿Qué más quieres que te diga? 
 —Quiero que me devuelvas los gatos. ¡Ahora! —demandó sonriendo, desvelando parte de su venganza. 
 —¿Qué? —Ella no podía creer lo que estaba escuchando—. ¿Estás demente? ¡Son mis gatos! 
 —No, yo los compré. La factura está a mi nombre. Así que son míos. 
 —Pero tú me los regalaste. 
 —Y ahora los quiero de vuelta. —La arrogancia que emanaba de Nicola era inmensa. 
 —No, no te los daré —dijo entre dientes, apretando la mandíbula—. Demándame si quieres pero no te los voy a dar. 
 —Yo te los di porque éramos una familia ¿Lo recuerdas? Tú, yo y los gatos, pero nada de eso existe ya. 
 —¿De qué familia me estás hablando? —inquirió agitando las manos—. Si ni siquiera fuimos novios, porque según tú, necesitabas tiempo para superar tu pasado con Gina. ¡Vete a la mierda Nicola! No me jodas con ese cuento de la familia feliz. 
 —No tienes por qué sacarme mi pasado.  
 —Olvídalo, de igual manera no te los daré jamás. Primero devuélveme los cinco mil euros que te presté hace dos años. 
 —No sé de qué hablas, ¿cuál dinero?  
 —Sabes perfectamente de qué dinero te hablo. Cuando el gimnasio estuvo con problemas y tú no tenías los fondos para inyectarle. ¿O se te olvidó? 
 —Es tu palabra contra la mía. Para mí fue un regalo de amor, no tienes ningún documento que pruebe esa deuda. 
 —¡Eres un miserable! —espetó ella al hombre, sintiendo una gran decepción—. Igual mis gatos fueron un regalo, aunque ahora estoy segura que no fue de amor. Un ser tan egoísta y despreciable no puede sentir amor. 
 —Y tú eres tan traidora como tu madre. De tal palo tal astilla —afirmó, imprimiendo en cada palabra el veneno que sentía en su corazón. La odiaba y lo que más deseaba era hacerla sufrir. Humillarla tanto como ella lo había humillado a él, dejándolo solo en Catania. 
 Segundos después de aquella declaración, Fiorella le volteó la cara de una bofetada, imprimiendo con el golpe toda la rabia e impotencia que sentía por dentro. El rostro de Nicola salió despedido hacia un lado, debido a la fuerza del golpe.  
 Rápidamente él levantó la mano para masajearse la mejilla enrojecida y se quedó mirándola fijamente un momento antes de cruzarse de brazos. 
 De pronto, en un gesto inaudito, él soltó una carcajada burlona, dándole a entender que su golpe había sido insignificante. 
 Fiorella alzó la barbilla, desafiante.  
 —¡Vuelve a mencionar a mi madre otra vez e intenta quitarme los gatos y te juro…! —gritó histérica—, por el amor que te tuve, que lo lamentarás el resto de tu puta vida. Este jueguito del gato y el ratón termina aquí. Vete a la mierda Nicola —sentenció, alargando cada sílaba. Sentía como si su cuerpo fuese un volcán en erupción. 
 Asombrado por su respuesta y la manera en que lo enfrentó, el hombre la dejó ir. Una fugaz mirada de arrepentimiento cruzó los ojos azul zafiro de Nicola. A veces era tan impulsivo que no medía la contundencia de sus palabas, pero antes de ser esclavo de su amor por ella, prefirió atacar.  
 Era evidente que no estaba contento, había jurado que con aquella amenaza ella se doblegaría ante él. Quitarle unas cuantas cosas le serviría, por el momento, para calmar un poco su indignación.  
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 Fiorella corrió hasta su apartamento, sin detenerse ni mirar hacia atrás. Solo deseaba alejarse de Nicola y proteger a Mía y a Pata. Quizás para muchas personas eran simples mascotas, pero para su hermana, su madre y para ella eran parte de la familia. Y para cualquier italiano, la familia era lo primero.  
 Al abrir la puerta, encontró a su hermana sentada en el sofá del salón con el control remoto en la mano, viendo la televisión. 
 —¿Qué te pasó? ¿Por qué estás llorando? —preguntó Fabiana, alarmada, mientras se levantaba. 
 Fiorella no recordó en qué momento comenzó a llorar. Intentó hablar, intentó explicar lo que había sucedido, pero la adrenalina que la mantuvo altiva, ya no recorría su cuerpo.  
 Bianca las escuchó desde su cuarto, pero el llanto de Fiorella fue lo que hizo que saliera corriendo hasta el salón. 
 En cuanto estuvieron las tres reunidas, Fiorella les narró, entre la rabia y el dolor todo lo que había sucedido minutos atrás, sin saber que aquella declaración acabaría con la poca paciencia que Fabiana le tenía a Nicola.  
 El cuerpo de Fiorella se tensó al ver cómo su hermana caminaba de un lado a otro, buscando su móvil, y cuando lo encontró, comenzó a llamar. Pensó con seguridad que llamaría a su padre o quizás a Pietro.  
 Oyó maldecir un montón de veces a Fabiana y decirle a su madre que la guerra había comenzado contra la familia Favilli. Pero en el instante que atendieron su llamada, Fiorella supo con certeza a quién había llamado. 
 Fabiana soltó un grito de furia. 
 —Eres un hijo de puta Nicola Favilli. Te juro por mi vida que si vuelves a tocar a mi hermana o se te ocurre la remota idea de acercarte a mi casa te arrancaré esos bonitos ojos con mis propias manos. ¿Me escuchaste bien? —bramó colérica con el cuerpo temblando. Sentía el violento latir de su corazón contra el pecho. Si ese cabrón creía que ellas no se iban a defender de él estaba muy equivocado. Con tal de defender su familia ella traspasaría cualquier ley. Tenía claro que él no la conocía. 
 Bianca vivió un largo y horrible momento de miedo, un miedo que le partía el alma. Miedo por ver enfrentada a su familia con su pasado. Tenía el pulso desbocado. Su instinto de madre la obligó a llegar hasta Fabiana, quitarle el teléfono y colgar la llamada. No quería más complicaciones, y las amenazas de su hija podían generar consecuencias devastadoras para ambas partes.  
 —¿Por qué me lo quitas? —exigió saber Fabiana. Las lágrimas de impotencia y furia corrían por sus mejillas. 
 —¡Basta! No quiero más problemas entre ellos y nosotras. —La miró a los ojos, sosteniéndole la mirada.  
 —¿Hasta cuándo vas a permitir que abusen de nosotras mamá? —preguntó entre gritos—. ¿Que nos desprecien públicamente, que nos humillen…? ¿Y ahora le aguantaremos sus amenazas? ¿Es que no te afecta madre? —preguntó Fabiana con una mirada helada, llena de reproches. 
 Por un momento quiso morir de la vergüenza. Su hija tenía razón, durante muchos años habían aguantado las humillaciones de aquella familia, pero su motivo principal era la culpa. Una culpa que la mantenía presa. 
 Bianca alargó el brazo y acarició el rostro enrojecido de Fabiana.  
 —Lo siento hija… Todo esto ha sido mi culpa.  
 —¡No! —replicó Fiorella—. Yo también soy culpable, por permitir que Nicola me tratara de esa manera durante tantos años. Pero les prometo que no volverá a suceder —sentenció y caminó hasta donde se encontraban su madre y su hermana, en medio del salón. 
 El tiempo se detuvo mientras las tres se abrazaban y se consolaban. Aunque todavía estaban aturdidas por lo que había sucedido, sabían, que si permanecían juntas y unidas, nada ni nadie podía hacerles daño. 
   

***

   
 Nicola llegó a su casa y se fue directo a su cuarto, sin intercambiar palabras con sus familiares. No quería hablar con nadie. Su padre, sorprendido por verlo tan temprano aquel día, lo saludó al verlo llegar, pero al descubrir las manchas rojas en la cara de su hijo, prefirió dejarlo tranquilo.  
 Bruno conocía muy bien el carácter de Nicola, y sabía que no era el mejor momento para preguntarle por lo que había pasado en Catania, puesto que se había regresado antes. 
   
 A medida que las imágenes y sucesos llegaban a su mente una rabia irrefrenable crecía en él. La manera consecuente de Fiorella cada vez que él le regaló un cumplido durante esa semana, el hecho de permitir que la besara la noche anterior con tanta pasión, su promesa de un posible futuro juntos, y todo no había sido más que un vil engaño.  
 ¡Qué mierda con el amor! ¿Cómo se había permitido volver a creer en una mujer? ¿No había sido suficiente con el engaño de Gina? ¿Cómo no sospechó de Fiorella? Se había confiado de su amor, cuando en realidad ella solo lo buscó por ser quien era, el mejor instructor de toda la isla.  
 Mientras recordaba sus encuentros sexuales, se odió por no haber arrebatado su virginidad. Ella, en innumerables ocasiones le había pedido ser por completo su mujer, prácticamente le había rogado que fuera el primero, pero él siempre lo vio como un premio final. Un premio que otro había obtenido, no él.  
 Nicola, que se creía el eterno amor en la vida de Fiorella, incomparable con cualquier otro hombre, había perdido la batalla de la forma más estúpida. No podía sentirse más humillado que en ese momento, como si estuvieran clavándole puñales de acero en su corazón.  
 No quería llorar, odiaba a los hombres débiles de cuerpo y espíritu, pero todo aquello lo superó. Su amor por ella sobrepasó los límites de su cordura.  
   

***

   
 Tres horas más tarde, Fiorella se preparaba para recibir a sus amigas. Su hermana había llamado a Donna, en complicidad con su madre, y esta se encargó de invitar a las demás. Pia fue la única que no pudo asistir, porque aquel domingo ya tenía un compromiso en casa de sus padres.  
 Con el paso de las horas, Bianca y sus dos hijas se habían calmado. Consideraban que ahora más que nunca debían seguir con sus vidas y disfrutarlas a plenitud. Pero fue Fabiana quien tuvo la idea de invitar a las chicas, para trazar un plan: recuperar a Luca.  
 Llamaron a la puerta de su apartamento Bianca abrió y las recibió a todas.  
 —Bienvenidas. 
 —¿Cómo está señora Bianca? —preguntó Alessia con afecto. 
 —Bien, ¿y tú cariño?  
 —Extrañando su comida —alabó. 
 —Preparé unos bocadillos, espero les gusten. 
 —Con toda seguridad estarán deliciosos —dijo Carlotta con sinceridad, quien ese día había dejado a la niña con sus abuelos. 
 Al cabo de unos minutos, y después de compartir algunas bebidas y los bocadillos las seis mujeres organizaban el plan de reconquista. Fue Fabiana quien buscó papel y tinta para anotar todas las ideas que iban sugiriendo. Pero sin duda alguna, las ocurrencias de Donna eran para morirse de la risa. Cada cosa que se le ocurría era más loca que la última. 
 —¿Y qué vestido tienes pensado ponerte mañana? —Le preguntó Alessia entusiasmada. 
 —Pues el uniforme del hotel —contestó con gracia, un poco resignada. 
 —¿No pensarás cumplir nuestros planes con ese atuendo o sí? —replicó Donna, sorprendida. 
 —¿Estás de broma? Debes cambiarte de ropa —sugirió Alessia. 
 —Busquemos en su clóset el vestido perfecto para la ocasión —dijo Carlotta al mismo tiempo que se ponía de pie y comenzaba a caminar hacia el cuarto de Fiorella. 
 Sus amigas no dudaron en acompañarla.  
 Cuando entraron a la habitación, ninguna dudó en abrir las puertas del armario. En pocos minutos la cama de su amiga estaba cubierta de una docena de vestidos.  
 —Chicas, tengo un poco de miedo —reconoció Fiorella ante sus amigas, sentándose en su sillón de cuero. 
 Carlotta soltó los zapatos que tenía entre sus manos y se aproximó hasta ella. 
 —No te preocupes, es normal que te sientas un poco insegura. Luca te ha demostrado con su silencio que sigue molesto… 
 Donna la interrumpió. 
 —Pero con nuestro plan, estoy segura de que olvidará todo y caerá rendido a tus brazos —sentenció con picardía. 
 —Aprovechando que están todas aquí, voy a pedirles consejos sobre un tema… 
 —¿Qué otro tema?… Cuenta, cuenta. —Curioseó Alessia. 
 —Sexo responsable —soltó, segura de que podía hablar libremente y en confianza con ellas. Todas tenían relaciones estables con sus parejas, y ella deseaba aprender de las mejores. 
 —Exactamente qué quieres saber —indagó Carlotta, sentándose sobre la cama. 
 —¿Qué método anticonceptivo usan ustedes? 
 —Hace como tres años que yo tomo la píldora, y me ha ido genial —comentó Donna. 
 —Igual yo —dijo Alessia—. Pero tuve que cambiar la primera que tomé, me sentaba fatal, hasta que di con la adecuada para mí. 
 —Debes ir con tu doctor para que te haga una evaluación y te indique el método que considere más adecuado para ti. Las píldoras no les sirven a todas las mujeres —argumentó Carlotta—. Yo puedo darte los datos de mi ginecóloga. 
 —Tranquila, le escribí a mi doctora y me recibirá mañana temprano, solo deseaba saber cuál estaban usaban ustedes. —Les aclaró Fiorella. 
 —Perfecto, lo mejor es que sea ella quien te prescriba y te explique con más detalle —dijo Alessia. 
 —Gracias chicas, aprecio mucho sus consejos —comentó y se puso de pie—. Son las mejores amigas del mundo. —Las alabó mientras se acercaba a cada una y le daba un fuerte abrazo con efecto. 
   
 Al finalizar el día, a Fiorella se le escapó una sonrisa. El plan estaba trazado y ella se sentía llena de valor para realizar cada detalle. Todas sabían que se culpaba de lo sucedido, y que extrañaba al tonto de su novio a morir.   
 «Volverás a conquistarlo amiga, cueste lo que te cueste». 
 Y con el recuerdo de las últimas palabras de su amiga Alessia se despertó el lunes. 




CAPÍTULO 9

   
   
   
 Aquel lunes Luca debía terminar de hacer las compras de los materiales pendientes. Fue una larga mañana, una que el deseo incontenible de volver con Fiorella alargó todavía más. Sentía que la distancia entre ellos lo estaba castigando.  
 Deseaba volver a Siracusa, así que se llenó de ánimo y se esforzó para concluir su trabajo y poder tomar el primer vuelo que saliera a Sicilia. En un par de horas volvería a estar en su isla, y lo primero que haría al llegar a su casa era tomar su tabla de surf e ir a una de sus playas especiales, Gela. Necesitaba el mar, necesitaba esa conexión entre playa, música, cervezas, amigos, surf y mujeres. Volvería a ser él. 
   
 Fiorella, por su parte, se despertó como lo había hecho en los últimos cuatro días, acurrucada debajo de las sábanas, pensando en Luca. Y esa mañana, experimentó la misma sensación de vacío y de pérdida cuando tomó el móvil y no encontró ningún mensaje suyo.  
 Algunos días parecía estar convencida de que Luca le escribiría, pero otros, como ese, se desinflaba como un globo.  
 Imaginar que la había olvidado hacía añicos su triste corazón, pero estaba convencida de que entre ellos había una conexión mayor, una muy fuerte, que fue forjada poco a poco, día a día, al descubrir que ambos disfrutaban tanto de sus cuerpos como de su compañía.  
 Fiorella había comprendido durante esos largos cuatro días, que lo amaba y amaba lo que él había hecho en ella.  
 El simple recuerdo de dormir a su lado, cómo él se le acercaba en medio de la noche, buscando instintivamente el olor de su cuerpo, como si no le importara nada más que ella. Fiorella solo simulaba estar dormida, para poder disfrutar de la exquisita sensación de estar resguardada por aquellos fuertes brazos y el calor de su pecho cuando tocaba su espalda.  
 Luca lo había cambiado todo, había cambiado su mundo entero. Ahora deseaba volver a estar entre sus brazos, envuelta por su calor, sentirse feliz, plena junto a él.  
 Aunque lo que más deseaba era poder demostrarle que podía volver a confiar en ella, que nunca más le mentiría. Porque Luca estaba en lo cierto, las mentiras solo traían problemas innecesarios en una relación. Pero todo iba a cambiar, claro, si él la aceptaba de nuevo. 
 Se vistió con prontitud para realizar su rutina de ejercicios, y cuando regresó, tomó su mezcla de proteínas y un desayuno ligero.  
 Ese día se dirigió al trabajo en su auto, ya que lo necesitaría para asistir a la consulta de su doctora. Afortunadamente no olvidó la pequeña maleta, donde había guardado su vestido, unas sandalias y otros accesorios que esperaba utilizar. 
 La mañana trascurrió volando, cuando no estaba ocupada con la administración del hotel, atendía a proveedores o se encontraba reunida con su jefe. Apenas tuvo tiempo de comer un bocadillo antes de salir hacia la consulta. 
 Dos horas después, Fiorella se despedía de su doctora sintiéndose tranquila y segura. Luego de realizarle algunos exámenes médicos, consideró junto a Fiorella, suministrarle un anticonceptivo inyectable, de aplicación trimestral. Aquel día era el noveno en su ciclo menstrual, aun podía comenzar con ese método anticonceptivo. Posteriormente, debía inyectarse cada noventa días en la fecha indicada. La doctora fue insistente con el cumplimiento de las fechas, ya que en caso contrario, perdería efectividad. 
  De vuelta al trabajo, sentada en su escritorio, dejó caer las facturas que sostenía entre sus manos y se echó hacia atrás en la silla, ponderando sus posibilidades. Entre más cerca estaba la noche, más nerviosa se ponía. Sabía que debía ser valiente y arriesgarse a todo. Sus amigas la inundaban de buena vibra con las docenas de mensajes que le enviaban. El tiempo para descubrir su futuro se le escurría de las manos y la presión de sus pocas posibilidades incrementaba su ansiedad.  
   

***

   
 Luca, después de su vuelo, tomó un taxi desde el aeropuerto de Catania hasta las oficinas de la compañía. Ahí se reunió con su jefe y otros compañeros. Debía entregar todas las facturas al departamento administrativo, y una copia al personal encargado de recibir los materiales, para que pudiesen corroborar que no les faltara nada.  
 No pudo conversar personalmente con Flavio, ya que se encontraba trabajando en la restauración del hotel. Así que al finalizar con los pendientes de ese día, se marchó a su casa. 
 Al llegar, fue directo a su habitación, dejó la maleta a un lado y se lanzó de frente sobre la cama. Estaba cansado, necesitaba recargar energías, quizás dormir un poco. 
 Al voltear la cara, como un imán fue atraído por un olor inconfundible a coco. Comenzó a arrastrarse sobre la cama hasta llegar a una de las almohadas y ahí no pudo evitar aspirar su perfume. Fiorella.  
 Se giró boca arriba con los brazos abiertos.  
 Su ausencia era una tortura. Recordó la última noche que estuvo en aquel lugar, junto a ella. Levantó la cabeza y miró hacia la terraza, donde había comenzado toda la discusión. Intentó analizar cada una de las palabras dichas por ella y cuáles habían sido sus reacciones.  
 Debía reconocer que quizás su carácter y los temores del pasado le habían nublado la cordura. Él se consideraba un hombre de alma libre, y ahora contradecía su premisa. Vivía predicando confianza, respeto, lealtad, libertad; sin embargo, fue el primero en prohibirle a su novia asistir a un evento público. ¿Qué demonios le había pasado? ¿Cómo podía pedir algo que él no ofrecía? Confianza. 
 Casi parecía que de la noche a la mañana Fiorella lo había convertido en un hombre celoso y posesivo. Él no era así, incluso, pensaba que todo lo sucedido con Sylvana fue por ser un hombre extremadamente confiado.  
 No se había dado cuenta de lo equivocado que estaba hasta ese instante. Y así como la verdad se estrelló en su cara, lo hizo el miedo. Miedo de perderla, de las consecuencias que pudieran tener sus malas acciones. 
 Se levantó de la cama y comenzó a buscar las llaves de su moto. Debía buscarla, debía hablar con ella y pedirle disculpas. Porque su padre le había enseñado que cuando se cometían errores se debían reconocer y afrontar los efectos de estos. 
 Cuando encontró las llaves, salió de su cuarto y comenzó a bajar las escaleras a toda prisa. Pero justo al abrir la puerta del garaje vio llegar a Mario en su auto, acompañado por su novia. 
 —Hermano, ¿cuándo llegaste? —preguntó el joven, bajando del vehículo—. ¿Por qué no me llamaste? 
 —Tomé un taxi desde el aeropuerto directo a la oficina. Tenía que entregar unos papeles y reportarme con mi jefe. 
 —Hola Luca. —Lo saludó Pia con afecto mientras descendía. Caminó hasta él y le dio un beso en la mejilla—. ¿Cómo estás? 
 —Hola, todo bien. ¿Y tú? 
 —Genial.  
 —¿Almorzaste? —Le preguntó Mario. 
 —No. 
 —Vamos a pedir pizza entonces, ¿qué te parece?  
 —Pensaba ir a… 
 —¿Vas a salir ahora? No lo creo. Venga hermano, comamos pizza y tomémonos unas cervezas mientras nos ponemos al día. —Le palmeó el hombro y abrió la puerta del garaje para ingresar al pasillo que conectaba al salón.  
 Pia permaneció callada desde el momento que Luca les informó que iba de salida, sumida en sus pensamientos.  
 «¿Será posible?»
«¿Será que…? No, el Luca que yo conozco no la buscaría. Seguro habrá quedado con algún amigo». 
 Cuando llegaron al salón, Mario cogió el teléfono inalámbrico y fue hasta la cocina para buscar el número del restaurante donde pediría las pizzas. Pia aprovechó ese momento a solas para abordar a su cuñado. 
 —A tu hermano le dolió enterarse por Flavio de tu ruptura con Fiorella —confesó con franqueza, sentándose en el sillón. 
 —¿De eso se trata lo que quiere hablar conmigo? —replicó Luca con un bufido—. No tuve cabeza para llamarlo y tampoco el ánimo para recordar lo sucedido. 
 —Todos lo sabíamos menos él. 
 Luca, que estaba de pie frente al ventanal, contemplando la piscina, se volvió y miró directamente a Pia. 
 —Estoy seguro de que mi hermano entenderá, ya hablaremos.  
 —Puede que sí. Oye Luca, me gustaría que conversáramos sobre… 
 Mario llegó al salón, interrumpiendo las palabras de su novia. 
 —Pedí dos pizzas grandes y una docena de cerveza —anunció y colocó el teléfono en su base. 
 —Ya me dio hambre —dijo Luca y se sentó frente a Pia. 
 Mario se carcajeó.  
 —Por cierto, gracias por la lasaña de berenjenas. 
 —¿Cuál…? —Entonces recordó—. Ah, la hizo la abuela. 
 —Lo sé, la reconocí al instante. ¿Por qué no te la comiste? 
 —Hubo un pequeño cambio de planes, pero no le digas a la abuela que ni la probé. 
 —No, tranquilo. ¿Ahora sí me contarás qué fue lo que pasó? 
 —Un mal entendido. 
 Pia entrecerró los ojos, sus sospechas eran ciertas. Iba a buscarla cuando ellos llegaron. La respuesta de su cuñado no dejaba duda alguna. Su amor por Fiorella era más grande que su orgullo. Se sintió muy feliz por ambos. Ahora necesitaba buscar un espacio a solas para poder escribirle a su amiga.  
 —¿Un simple mal entendido? —Dudó Mario con sarcasmo, al tiempo que se sentaba junto a su novia—. Eso no fue lo que me dijo Flavio. 
 —Ese hombre es una hiena chismosa, seguro que exageró la historia. 
 —¿Has hablado con Fiorella? 
 —No, aún no. 
 —Puede que sea el momento —sugirió Pia con complicidad, poniéndose de pie—. Creo que estos días han sido muy duros para ambos.  
 —Hoy cumplíamos un mes de novios. 
 —¡¿Hoy?! —exclamaron al unísono Mario y Pia. 
 —Sí. 
 —¿Y qué infiernos haces aquí? —cuestionó Mario—. Lárgate, ve por ella. 
 Dado que Luca se mantenía paralizado, resistiéndose a tomar una decisión, Pia quiso hacerlo sufrir un poco. 
 —¿Acaso quieres que se olvide de ti? —Lanzó la pregunta con cizaña—. ¿Que te saque de su vida para siempre?  
 Luca imaginó en fracciones de segundos a Fiorella en brazos de otro y el corazón le dio un vuelco, las manos comenzaron a sudarle y una sensación de vacío se apoderó de su estómago.  
 Sin dar respuesta, se levantó y se fue. 
 Pia llegó hasta Mario y se sentó sobre sus piernas.  
 —Eres una chica mala, sé a lo que juegas. Deja que él decida por su propia cuenta, sin que nadie lo manipule. 
 Pia se sonrojó con aire culpable.  
 —¿Mala por qué? Yo solo expresé algo que en verdad puede suceder, nada más. 
 —¿Estás ayudando a tu amiga? —dijo en tono interrogador y la envolvió entre sus brazos. 
 —A los dos. Tú sabes que Luca la quiere con locura.  
 —Sí, cierto. Desde que está con Fiorella es otro.  
 —Entonces…, no discutas y bésame.
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El destino había puesto a Luca en su camino y Fiorella estaba dispuesta a luchar por mantenerlo junto a ella. Salió de su trabajo a las seis de la tarde, luciendo la vestimenta que sus amigas habían escogido para aquella ocasión. Los últimos acontecimientos en su vida la hicieron comprender que cuando se deseaba algo con todo el corazón se tenía que ir con cautela, pero con la fuerte convicción de superar los obstáculos. 
 Subió a su auto y condujo hasta el centro comercial de Siracusa, para comprar una flor, solo una, pero para ella la más especial de todas. Luego, entró al supermercado, y por primera vez desde hacía siete años, compró su helado favorito: fresa con chocolate. Con tan solo ver la caja del helado comenzó a salivar. Cerró los ojos e intentó imaginar aquel delicioso sabor. 
 Con casi todo listo regresó al auto y guardó las compras en el portaequipaje. 
 Fiorella sabía cómo llegar a la playa de Fontane Bianche, pero dudaba recordar la fachada de la casa de Luca. Y entre sus planes no estaba perderse.  
 La única vez que estuvo en aquel chalet, entró por la puerta posterior, y al salir montada en la moto, no quiso mirar hacia atrás. Aun así, estaba decidida. 
 El recorrido desde el centro comercial hasta la playa era de unos veinticinco minutos, pero para su desgracia, un par de kilómetros antes de llegar, sintió duro el volante y fuertes ondulaciones al conducir. Por instinto quitó el pie del acelerador y esperó a que el auto se detuviera. Bajó y rodeó el vehículo, solo para confirmar sus sospechas. 
 Como ese día era el final de la primavera, el sol aún brillaba en el horizonte, permitiendo que la chica detallara la causa de su incidente.  
 —Maldición, lo que me faltaba —bramó, incapaz de creer en su suerte. Se quedó de pie frente a la rueda, viendo con resignación su desgracia.  
 Con aquel vestido y esas sandalias ni siquiera podía patear el neumático con la rabia que deseaba.  
 —No puedo creerlo, solo a mí me suceden estas cosas… ¡Y tenía que ser justo ahora! —dijo con un movimiento de cabeza negativo.  
 ¿Cómo podía tener tan mala suerte?  
 ¿Por qué a ella? 
 Fiorella ingresó nuevamente al interior del auto y se sentó con arrebato. Comenzó a golpear con las palmas de sus manos el volante. Sentía una furia y una enorme frustración. 
 —¿Por qué no verifiqué todo antes de salir? —Se torturó, dejando caer la frente contra las manos—. Pero ¿qué estoy diciendo? Si nunca lo hago. 
 Allí, resignada, se percató de unos ojos que la miraban fijamente, a través del cristal de la ventanilla.  
 Él la observaba con un nudo en el pecho, una emoción que no pensaba volver a sentir. Reconoció lo mucho que la echaba de menos, y al verla de esa forma, tan sola y vulnerable comprendió que no existía fuerza alguna que los volviera a separar.  
 No fue hasta que el hombre avanzó hasta su lado y golpeó dos veces el cristal que ella pudo reaccionar. 
 Luca. 
 ¿Cómo?  
 ¿Ahí?  
 ¿Y sus millones de planes? 
   
 Se miraron unos segundos sin decir nada. 
 Fiorella se sonrojó, colmada de felicidad y asombro, sus ojos azules se llenaron de lágrimas. Verlo le regresaba la vida.  
 Luca, que conducía por aquella calle, vio cuando ella rodeaba el auto y se subía a su asiento. Fue imposible no reconocerla. La melena negra volaba por los aires, igual que la tela de su vestido. 
 Él desaceleró la moto con precaución y cruzó hacia donde estaba su auto.  
 Luca era un bromista nato, esa era una de sus cualidades, uno de sus encantos; y encontrarla en aquella situación, le resultaba muy divertido. 
 Fiorella empezó a sentirse nerviosa al verlo tan cerca de ella. Quería adivinar qué pensamientos pasaban por su mente, pero no era capaz. Cuando finalmente él abrió la puerta, volvió a sentir todas aquellas emociones que se sacudían en su piel, sin ni siquiera haberlo tocarlo.  
 —¿Necesita ayuda señorita? 
   
 En la vida se cansaría de verla. Esa exquisita piel que se extendía por cada parte de su cuerpo, la cortina de cabello negro que flotaba cada vez que agitaba su preciosa cara. Aquellos ojos azules tan bellos como las profundidades del mar. Y su manera de moverse, de reír. Estaba dotada de hermosura. 
 —Luca, ¿cómo… cómo estás? —dijo lo primero que le cruzó por su cabeza. 
 —Bien. 
 —¿Cómo me has…? 
 Él sacudió la cabeza. 
 —¿Que cómo te he encontrado? —completó su pregunta, todavía cubriendo por completo el espacio frente a ella. 
 Llevaba esos lentes de sol que lo hacían lucir de muerte lenta.  
 Fiorella asintió con la cabeza, embelesada por la figura masculina, completamente perpleja. No salía de su asombro. 
 —Creo que… el que debe preguntar soy yo, ¿qué haces tú por aquí? Estás a muchos kilómetros de tu casa… y muy cerca de la mía. 
 Ella tragó saliva con inquietud. 
 ¿Dónde se hallaban sus palabras?  
 Todo lo que estaba sucediendo destrozaba sus planes.  
 ¿Qué podía contestar? ¿Se las jugaba todas o fingía demencia?  
 Después de meditarlo por unos segundos, decidió jugárselas todas, era ahora o nunca. Sacó las piernas del auto y se puso de pie, mientras él se retiraba un poco hacia atrás, para respetar su espacio. 
 —La verdad. —Bajó la mirada por unos segundos hacia sus manos que retorcía por la ansiedad, pero luego levantó la cara llena de valor y fijó la vista en él—. Me dirigía hacia tu casa. 
 Luca comprendió todo al instante, pero quiso hacerla sufrir un poco. A veces las cosas que costaban alcanzar se valoraban más, o eso creía él. 
 Se cruzó de brazos y abrió un poco las piernas. 
 —¿Perdiste algo? Porque no recuerdo haber visto nada tuyo por allá —comentó, quitándole importancia a sus palabras.  
 La autoconfianza que llevaba acumulando desde el día anterior casi se le esfuma de un plumazo, pero recordó las palabras de sus amigas. Había pasado la tarde del domingo junto a ellas, sus amigas querían asegurarse de que todo fuera perfecto.  
 Fiorella llevaba el vestido que le habían escogido, las sandalias y hasta repitió el maquillaje que Alessia le había enseñado. Era valiente y sabía que estaba perfecta para aquel momento. Iba a demostrarle a Luca que lucharía por él. 
 —Sí, te perdí a ti. 
 Las palabras sobraron y el tiempo se detuvo.  
 Segundos. 
 Minutos. 
 Luca le mantuvo la mirada hasta que no pudo más con la carga de energía que corría en torno a ellos. Eliminó la distancia en un solo paso, la tomó por la cintura y se acercó a ella. Sus cuerpos casi se palpaban, pero no del todo, generando expectativa. 
 Fiorella se encontró entre sus brazos, sin tener claro qué intención tenía él. Inclinó la cabeza hacia atrás para estudiar su rostro, en busca de alguna señal. Pero cuando le vio sonreír de aquella manera tan especial, su boca entreabierta y sus brazos apretándola, no dudó en comprender que daría rienda suelta a su locura.  
 —No vuelvas a mentirme —exigió tajante y recorrió su rostro con la mirada. 
 —Te lo prometo. —Tenía las mejillas encendidas. 
 —No intentes ocultarme nada, nunca más. —Luca le pasó los dedos por el cabello y enredó un mechón largo entre ellos. 
 —No lo haré —respondió y un escalofrío la recorrió por completo. 
 —Tú eres mi mar, mi playa, mi puerto…, y tus ojos son el faro que me guian hasta ti. No vuelvas a dejarme. —Luca intentó que su voz no sonara a súplica, pero era lo que sentía su corazón.  
 El tono de él le dio más esperanzas. 
 —Perdóname mi amor, discúlpame… yo… Quiero que sepas que…  
 Se quedaron mirando durante un instante, en el escaso equilibrio que les daba la indecisión de ambos. Fiorella contuvo la respiración, consciente del magnetismo que él liberaba. Era el momento de jugar con su suerte.  
 Le rodeó el cuello con los brazos y acercó suavemente los labios a los de él. Sus cuerpos se amoldaron. 
 —Nunca volveré a dejarte Luca, te lo juro, yo… Yo te amo —sentenció y lo besó con la mayor emoción que podía sentir. 
 Luca soltó una promesa en voz baja y la pegó por completo a su cuerpo, no solo aceptó su beso, sino que tomó el control.  
 El beso estaba lleno de deseo, de amor y de un hambre inimaginable, que rodeaba la inanición. 
 Intrépido y escandaloso. 
 Sus labios se movían sobre los de ella con arrebato, anhelando saciar sus ganas. Había exigencia en sus movimientos, como si aún no creyese que la tuviera entre sus brazos. El fuerte palpitar del corazón de Fiorella, que se estremecía por la excitación, era acompañado por el de Luca. 
 Ambos sentían que ese beso era diferente, más intenso, más efervescente. Afrodisíaco. Por instinto sus lenguas se juntaron, cómplices de la pasión.  
 Ella tenía la espalda pegada al auto, mientras Luca presionaba su cuerpo contra ella. A pesar de la fuerte complexión del cuerpo de él, Fiorella se sentía plena, segura, a salvo. Completamente alejada de los sentimientos de temor que vivió el día anterior. Con Luca era como un pájaro libre, junto a él era auténticamente ella. Sin posturas ni máscaras. 
 Él la poseía como si estuvieran en la intimidad de su cuarto, sin timidez, sin vergüenza, porque el amor para ellos era así. Desinhibido. Y Luca corría el riesgo de tomarla ahí mismo, contra el auto, en medio de la calle si ella no lo detenía. 
 —Te extrañé —susurró ella pegada a sus labios.  
 Luca se separó de Fiorella y nuevamente se cruzó de brazos. Con esa postura tan arrogantemente seductora.  
 —¿Puedo ayudarla en algo hermosa dama? —preguntó, asumiendo el papel de superhéroe. Fiorella no pudo contener la carcajada. A veces, era tan tonto, que parecía un niño, bromeando todo el tiempo—. ¿Olvidó recargar el combustible? —continuó, con toda la intención de molestarla. 
 —No, claro que no —dijo abriendo los ojos, incrédula por su pregunta—. ¡Eres un imbécil Luca! —Lanzó un golpe a su brazo—. ¿Cómo crees que pueda olvidar algo así tan…? ¡Imbécil! —replicó, deseando odiarlo por su comentario machista, pero no podía parar de sonreír.  
 Luca soltó una risotada por la reacción de ella, sabía cómo molestarla, y lo disfrutaba al máximo.  
 —Tengo un caucho pinchado —informó y puso los brazos en jarra. Adoptando una actitud dramática. 
 —¿Tú o el auto? 
 Fiorella levantó los brazos con gesto de exasperación. 
 —¡Luca! —gritó al límite de su paciencia. Los nervios comenzaban a hacer estragos en su comportamiento.  
 —Vale, no más bromas —dijo, acercándose a ella para rodearla con sus brazos y besarle la cabeza—. Tranquila, yo me encargo.  
 La soltó y rodeó el auto para comprobar lo que había sucedido. Cuando encontró el neumático, se preparó para llenarse de mugre. Desde la parte posterior del auto le gritó: 
 —¡Abre el portaequipaje para poder cambiar el neumático! —pidió mientras se quitaba la camisa. 
 —¡No te la quites! —exclamó Fiorella llegando hasta él. 
 —¿Por qué? No la quiero ensuciar.  
 —Yo la envío luego a la tintorería, pero no te quedes sin camisa en medio de la calle. Todo el mundo podrá verte. 
 —¿Te da vergüenza que vean mi tripa cervecera? —bromeó mirándola con asombro. 
 —No, no es eso. Es… que… que no quiero que otra… 
 —¡¿Celosa Bonucci?!  
 —Simplemente, quien no cuida lo suyo, a pedir se queda —sentenció y se giró para hacer lo que él le había pedido.  
 Luca pensó: «Las mujeres están locas… ¿Quién las entiende?».  
 Se volteó y caminó hasta la parte trasera del auto, donde encontró a Fiorella tratando de ocultar algunas bolsas. 
 —¿Qué tienes ahí?  
 —Algunas cosas que compré al salir del trabajo —comentó, intentando sonar indiferente, pero en realidad estaba preocupada por el helado. Comenzaba a derretirse.  
 —Déjame ayudarte. —Se ofreció caballeroso. 
 —¡No! —No fue consciente del grito que lanzó hasta que él levantó las manos. 
 —¿Me estás ocultando algo? ¿Otra vez? —Censuró, quitándose las gafas de sol para verla con amargura. 
 —Hmmm, vale… soy culpable, pero no es lo que crees. 
 Los dos permanecieron en silencio unos segundos. Luca asumió una postura defensiva, no estaba dispuesto a continuar en su mundo de mentiras y misterios.  
 Fiorella tomó una bocanada de aire para llenarse de valor y sacó de entre las bolsas la flor que había comprado para él. Una margarita, tan preciosa como las que él le había enviado al regresar de la isla de Malta. 
 —Es para ti —declaró alzando la flor hasta su cara, con un leve sonrojo—. Te la compré con mucha ilusión. 
 La expresión en el rostro del hombre fue indescriptible. Asombro, perplejidad. Pocas veces en la vida se quedaba sin palabras, y aquella fue una muy peculiar.  
 «Eres asombrosa Fiore», pensó, asombrosamente bella.  
 A veces ella podía alcanzar niveles de bondad que lo enamoraban. Se quedó mirándola sin pestañar, luego intercambiaba la mirada entre sus ojos y la margarita. Era la primera vez que alguien le regalaba una flor. 
 —Gracias —murmuró aún sorprendido y recibió el obsequio. 
 Fiorella estiró el cuello hasta que su rostro se detuvo a pocos centímetros del de él. Luca la besó en los labios, para luego arrastrar la punta de la nariz desde el mentón hasta el cuello de ella. Ahí se impregnó de su olor a coco, aquella fragancia que lo trasladaba a los momentos más felices junto a ella.  
 —Vamos a casa —anunció con ímpetu.  
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 Luca procedió a cambiar el neumático y cuando acabó, después de un corto tiempo, le dio un rápido beso en los labios antes de que Fiorella subiera a su auto. Él volvió a colocarse los lentes de sol y caminó hasta la moto para regresar a su casa, acompañado. Pero antes de arrancar se guardó la flor dentro de la camisa, no quería que el fuerte viento dañara los pétalos. 
 Al llegar al chalet, Fiorella esperó unos minutos dentro del auto mientras Luca abría la puerta del garaje para invitarla a ingresar primero. Luego él con precaución fue conduciendo la moto por un estrecho pasillo, entre el auto de Mario y el de Fiorella, hasta que estacionó al final del garaje.   
 La chica bajó del auto con su bolso, pero prefirió dejar las bolsas de las compras en el portaequipaje. No sabía qué esperar de aquel encuentro. No quería mostrar todas sus cartas, era mejor ir poco a poco, analizando las acciones que él fuera tomando con respecto a ella y su relación. 
 —¿Por qué me miras así? Siento que quisieras decirme un millón de cosas y no sabes por dónde empezar —dijo Fiorella deteniéndose delante de Luca, quien permanecía sentado sobre su moto, mirándola. 
 —Sí, tengo un millón de cosas que decirte, pero no sé si hoy sea el mejor día para ello —argumentó, quitándose los lentes de sol para colgarlo en el cuello de la camisa. 
 —¿Por qué? 
 —Porque hoy cumplimos un mes de novios. 
 Fiorella abrió los ojos sorprendida por esa declaración. Que él recordara la fecha después de todo era una grandiosa señal. No la había olvidado. 
 —Lo sé. 
 —Hmmm, y si lo sabes, ¿dónde está mi regalo? 
 Ella se inclinó y le rodeó el cuello con los brazos. 
 —Yo soy tu regalo —contestó con picardía.  
 Él se quedó pensativo, tal vez debería tomar lo que ella le ofrecía, pero Luca no actuaba llevado solo por el placer, necesitaban aclarar muchas cosas. En el último encuentro, ambos se habían herido, los dos, en medio de la rabia soltaron afirmaciones que él estaba seguro no eran ciertas. Si deseaba que su relación fuese diferente a las anteriores, debían conversar y exponer sinceramente lo que sentían.  
 —Entonces…, después de hablar, seguramente ambos disfrutaremos de nuestros obsequios. 
 Él era desmedido, exorbitante, sexi. Ahí, sentado sobre su moto, enfundado en unos vaqueros desteñidos y aquella camisa verde, cuyas mangas enrolladas sobre el antebrazo le resaltaban los músculos. Ella no lograba dominar el deseo de contemplarlo, alucinada por la deportiva elegancia con que se había vestido ese día.  
 Fiorella encontró irresistible sus ojos verdes, despejados por el peinado hacia un lado. Emergían como los de un felino espiando a su presa. 
 —¿Entramos? —preguntó y lo besó en los labios. Un pequeño toque, con la intención de dejarlo con ganas de más. 
 —Vamos. —Se bajó de la moto y la agarró de la mano para ingresar a la casa. 
 Llegaron al salón y Luca no encontró a nadie.  
 —¡Mario! —gritó, llamando a su hermano. 
 Mario lo escuchó desde la piscina, donde estaba con su novia. Pia se quedó dentro del agua, sin saber que Luca había regresado con Fiorella, y Mario salió a su encuentro. 
 —Bienvenidos tortolitos, ¿todo bien? —preguntó, abriendo la puerta de cristal. 
 —Hola Mario. —Lo saludó Fiorella desde la distancia. 
 —Hola cuñada. Me alegra verte. 
 —Igual a mí. 
 —Pia y yo estamos aprovechando el buen clima, dándonos un chapuzón en la piscina. Si quieren acompañarnos… 
 Luca volteó la cara para ver la reacción de Fiorella. Ella sonrió, pero no contestó.  
 —Vamos un momento a mi habitación y más tarde los acompañamos. 
 —Perfecto, aún queda un buen rato de sol —dijo y regresó al agua.  
 Fiorella aprovechó ese momento para pedirle un favor. 
 —Luca, necesito guardar unas cosas en tu nevera, ¿puedo…? 
 —Claro, yo te ayudo. ¿Son las bolsas que están en el portaequipaje?  
 —Sí, pero tengo una sorpresa y no quiero que lo descubras antes de tiempo. 
 —¿Una sorpresa?… ¿Para mí? 
 —Exacto. 
 —¿Por nuestro aniversario? ¿O es… una ofrenda de paz? —inquirió él. 
 El recordatorio de sus malas acciones le paró por un momento la respiración y ejerció un efecto inmediato en su ánimo. Tarde o temprano él le reprocharía. 
 —Es solo un detalle —musitó Fiorella retorciendo un mechón de cabello entre sus dedos. 
 —Si quieres te espero en mi cuarto mientras tú ordenas lo que desees —dijo con dulzura al percibir su cambio. 
 —Sí, perfecto. En un minuto te acompaño. 
 Luca subió las escaleras, dejándola sola en el salón. Fiorella regresó al garaje y sacó la caja del helado, lo abrió un instante para comprobar si aún seguía congelado. Para su fortuna lo encontró bastante bien, un poco cremoso, pero seguro que con unos minutos en el congelador volvería a estar perfecto. Volvió a la casa, guardó el helado en la nevera y subió a la habitación de Luca. Cuando entró lo visualizó de pie en la terraza, de espalda, mirando el horizonte.  
 Luca estaba nervioso, lo había estado desde el instante que la descubrió en medio de la carretera. Pero su temor se había intensificado desde que la dejó en el salón. Sentía una especie de miedo inexplicable. En ese momento, su presente se tambaleaba como en un limbo, ya quería definir su futuro, para volver a sentirse seguro y estable.  
 Esa noche celebrarían su primer mes juntos, la haría suya, pero antes mantendrían esa conversación que había estado analizando durante el tiempo que estuvieron separados.  
 Contemplando el precioso azul de su playa favorita, le sobrevino una inmensa satisfacción y comprendió porqué amaba a esa mujer, porqué sentía esas ganas inmensas de estar con ella, a pesar de lo malo. Era la primera vez en su vida que olvidaba su orgullo, sus convicciones y su promesa de no vivir otra vez entre mentiras, y todo por ella.  
 Había perdido la cabeza desde que la conoció en aquel restaurante, rodeada por sus amigas, comiendo vegetales. Le había puesto su mundo boca arriba, y desde entonces ni él ni su corazón habían vuelto a ser los mismos. 
 Fiorella no había dado dos pasos dentro de la habitación cuando inevitablemente le llegaron imágenes de ellos juntos en aquel espacio. Primero felices y después no tanto. 
 Ella sentía como si le hubiese partido el corazón con lo que hizo, y sí lo había hecho, pero se había propuesto remediarlo, porque no era agradable sentirse tan miserable. Era una mentirosa, y aunque nunca quiso herir sus sentimientos, supo aquella noche, al ver su decepción reflejada en sus ojos, que lo había lastimado profundamente.  
 Dejó su bolso sobre la mesa de noche, traspasó el cuarto con sigilo y se acercó a él por detrás, le deslizó los brazos alrededor del cuerpo y apretó los pechos a su espalda. Se alzó de puntillas, le rozó el cuello desnudo con la punta de nariz y gimió al percibir su olor. Sonrió al descubrir que se le había erizado la piel a causa de sus caricias. 
 —¡Qué hermoso está el atardecer! Mira esos colores en el cielo. —Señaló ella con su mano—. ¡Me encantan los ocasos! 
 A solo un día para comenzar a disfrutar del verano, los días en Sicilia eran más largos y las noches más calurosas y cortas. El sol comenzaba a dominar el clima. 
 —Sí, esta playa es perfecta. 
 Esa frase le salió del alma y Fiorella notó cuando su cuerpo se puso tenso. Y justo entonces, le entró el pánico.  
 Luca se giró entre sus brazos y le buscó la mirada.  
 —¿Hablamos?  
 —Claro, pero ¿aquí? ¿O…? —Dudaba, asustada.  
 —No, mejor adentro.  
 La tomó de la mano y la acompañó hasta el borde de la cama. Él se quitó los zapatos y se sentó sobre la cama con las piernas cruzadas. Fiorella, en consecuencia, se desató las sandalias y se sentó doblando las piernas debajo de ella, frente a él. 
 —¿Estás bien? 
 —Un poco nerviosa, pero dispuesta a escuchar todo lo que tengas que decirme. Sé que… que actué de forma errada y… bueno… 
 Él negó con la cabeza. 
 —Ambos cometimos errores. —Ella no respondió, solo se le oscureció la mirada por la pena que sentía—. ¿Qué he hecho para que tengas miedo de mis reacciones? —Apretó los labios—. ¿Por qué no decírmelo desde el primer momento? ¿Por qué preferiste ocultármelo? —preguntó, frustrado—. Lo siento, son tantas preguntas que… 
 —No, no tienes porqué disculparte. Tienes derecho a cuestionarme. No actué bien y comprendo que toda esta situación te genere dudas. 
 —¿Dudas? No Fiorella, no tengo dudas, tengo hechos, reales. ¡Tus hechos! Sin considerar las acciones… y tu forma de responder cuando discutimos. 
 A ella el miedo la envolvió de nuevo, Luca no se iba por las ramas. Era directo, sin rodeos.  
 A pesar de tenerlo a tan solo un metro de distancia, la chica juraría que sus almas estaban a kilómetros. Jamás lo había sentido tan distante, él había levantado un muro o quizás se estaba blindando de ella, pero ¿por qué?  
 —¿Qué lugar ocupo yo en tu vida Fiorella? —Le preguntó con una mirada penetrante. 
 Fiorella pareció sorprendida por la pregunta y comprendió que era momento de ser sincera. Soltó una grosería en voz baja y se pasó ambas manos por la cara.  
 «Por favor Dios, permite que todo resulte bien», rezó a los cielos. 
 «Es ahora o nunca». 
 —Sé que tienes todos los motivos del mundo para odiarme… 
 —No te odio, nunca podría. 
 —Déjame terminar, por favor. Yo te he escuchado, te pido que me escuches, y al final, puede que me entiendas un poco. —Levantó la voz hasta casi rozar en un chillido. Parpadeó varias veces, intentando evitar las lágrimas. No era momento de ser débil, su madre le había enseñado a ser valiente y a asumir las consecuencias de sus errores.  
 En aquel momento ella no era la víctima.  
 —Bien, no te interrumpo más —dijo él y se cruzó de brazos.  
 —A ver, ¿por dónde comienzo? Son tantas cosas… —Tomó una bocanada de aire, estaba tan nerviosa, sabía que se jugaba su confianza—. Con relación a tu primera pregunta, solo puedo decirte que quizás no te hayas dado cuenta, pero cada vez que nombro a Nicola… 
 Luca blanqueó los ojos al mismo segundo que bufó de cansancio. Odiaba a ese hombre. 
 —¿Ves? A esto me refiero, mira cómo te pones con el solo hecho de nombrarlo —replicó, apuntándolo con las manos—. ¿Cómo quieres que no dude o tema de tus reacciones? ¿Cómo podía confiar en que aceptarías mi viaje de trabajo sin que tuviéramos una pelea?  
 —¡Ay, por Dios Fiorella!  
 —¿Acaso miento? Dímelo —preguntó automáticamente. 
 Sus miradas se encontraron y se sostuvieron. 
 —Vale, no. Lo reconozco. Solo con escuchar su nombre me entra el demonio y una sed de sangre que… 
 —Bueno, no es para tanto, cálmate —pidió, intentando relajar el ambiente. Fiorella no quiso imaginar qué pasaría si Luca se enterara de las agresiones que Nicola le había hecho. Si con solo escuchar su nombre sentía esas ganas de golpearlo; en definitiva, no podía saberlo.  
 —Sí, lo admito. Mi paciencia con ese ser, se ha acabado y comprendo que por eso preferiste ocultármelo. Intentaré… —No sabía qué prometer, su odio era más fuerte que sus ganas de negociar. Apretó la mandíbula y finalmente asintió—. Intentaré pensar con la cabeza fría antes de saltarle a la yugular. ¿Te parece bien?  
 Fiorella sabía lo difícil que era para él comprometerse a cumplir con aquella promesa. Luca por ella era capaz de doblegarse, y ella se lo agradecía con todo su corazón. 
 Como respuesta, ella se lanzó a sus brazos, cubriendo su cara de besos. 
 —Eres tan especial, tan único, tan tú. 
 Luca la rodeó y se dejó consentir. Amaba sus expresiones de gratitud. ¿Y quién no? 
 —Por favor, no vuelvas a ocultarme nada. Que esta separación nos sirva de lección a los dos.  
 —Estos cuatro días han sido horribles. Te prometo que todo será diferente. Discúlpame por las palabras que te dije aquella noche…, yo… 
 —Ambos escupimos palabras muy fuertes al dejarnos llevar por la rabia y por el calor de la discusión. No pensamos en el daño que le provocábamos al otro. Un error muy común en los humanos. 
 —Cierto, pero no volverá a suceder. —Fiorella apoyó su frente en la de él. 
 —No, hacerte daño es la última cosa que quiero.  
 —Renuncié al gimnasio. No me importa si consiguen quién me reemplace, no volveré —sentenció, sentaba sobre las piernas de él.  
 Luca se quedó en silencio, recordando el pasado y lo que significaba el gimnasio para su novia. 
 —Pero ese trabajo es importante para ti —reconoció él, alejándose un poco para poder verla a la cara. 
 —Nosotros, «tú y yo», nuestra relación es más importante para mí que cualquier cosa en este momento. —Lo dijo con toda la sinceridad que sentía—. ¿Que qué lugar ocupas tú en mi vida? —repitió la pregunta que él le había formulado con tanto ímpeto, subió la mirada al techo y guiñó un ojo—. ¡Todos los lugares! —admitió eufórica por estar entre sus brazos—, y debí demostrártelo la última noche que estuve en este cuarto. No debí permitir que dudaras ni un momento de quién eres en mi vida. ¡Porque lo eres todo, todo para mí! 
 Luca no tenía palabras ante aquella declaración de amor. Algo inmenso dentro de él estalló como un volcán. Su amor, su devoción, su admiración por ella. Optó por dejar fluir lo que sentía con una canción. Y Jovanotti, con su canción: Ragazza Magica, le brindaba las palabras que sentía por ella. 
   

A forza di essere molto informato


So poco di tutto e dimentico di


Guardarti negli occhi, sbloccare i miei blocchi


Alzare il volume e pensare che sì, oh sì


 


La mia ragazza è magica


E lancia in aria il mondo e lo riprende al volo


Trasforma un pomeriggio in un capolavoro


E mi fa stare bene, oh-yeah


Quando io sto con lei


 


Se metti un vestito stampato a colori


In gara coi fiori, per me vinci te


Non è l'apparenza, ma è l'apparizione


Che ti fa risplendere davanti a me


 

 —♪Tu sei la mia luna♪tu sei la mia dea♪Che sale e che scende♪si spegne e si accende♪Governa gli amori. —Le susurró al oído su estrofa favorita—. Porque tú eres mágica. Tú eres mi luna, tú eres mi diosa, elevándose y descendiendo. Se apaga y se enciende, gobierna los amores… 
 —Te amo —susurró ella. 
 —Yo más. Tanto, que… mi vida se oscurece sin el color de tus ojos.  
 —Feliz aniversario mi loco. 
 —Feliz aniversario mi flaca, mi borrachita impertinente.  
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 Luca, durante unos segundos se limitó a recorrer su pulgar por el contorno de la cara de Fiorella, y luego, con el dedo índice le rozó la curvatura de los labios. Ella abrió la boca en un acto reflejo, y fue entonces cuando él se percató de que su chica comenzaba a respirar de forma acelerada, que volvía a estremecerse como antes, excitada. 
 —Sí que eres bella. 
 Fiorella parecía una presa acechada por Luca, su depredador. Sus ojos centellaban, y con la pupila dilatada era igual a un felino.  
 —Ámame —murmuró ella, desesperada.  
 Irradiaba pasión, le temblaba ligeramente el mentón y todos los músculos de su cuerpo estaban tensos, porque intentaban contenerse a todo lo que sentía. Luca se puso de pie y tendió la mano para invitarla a levantarse.  
 Quedaron uno frente al otro y él la pegó por completo a su cuerpo, plenamente consciente de los movimientos de su pecho contra él. La apretó aún más y bajó la mirada para deleitarse de sus senos que sobresalían del escote del vestido.  
 El saber todo lo que estaba por venir y el roce de sus cuerpos le produjo a Fiorella que los pezones se le endurecieran y sus zonas erógenas palpitaran.  
 A Luca le encantaba jugar con su presa, llevarla al límite del deseo. Necesitaba ver esas chispas que soltaban fuego.  
 Su miembro se endureció dolorosamente. 
 Sin besarla, la tomó del brazo, le dio la vuelta y la inclinó sobre la cama. Él se ubicó detrás de ella y comenzó a torturarla con caricias prohibidas, marcando todo su cuerpo. 
 Bajó la mano hasta el tobillo de su novia y lentamente comenzó a recorrer con la palma de la mano toda la pierna, suave y sedosa. Cuando llegó al muslo no se detuvo, continuó arrastrando la tela del vestido con su brazo hasta llegar a sus redondeadas nalgas. Ella gimió de placer, y con picardía contoneó las caderas.  
 —Aquí y ahora —sentenció él con la voz entrecortada. 
 —Sí —aceptó ella, entregada completamente a él. 
 —¿Duro o suave? 
 —Duro. 
 ¡Que se la llevaran los demonios, pero no pensaba detenerlo!  
 Luca luchaba locamente contra el fuego y el deseo que brotaban del cautivador cuerpo de Fiorella, que lo atraían como un hierro magnético. Tomó el borde del vestido y lo subió por completo hasta la cintura para poder tener una amplia visión de sus nalgas.  
 —Quédate quieta mientras busco un preservativo. No te muevas. 
 —No es necesario —anunció con las palmas abiertas apoyadas sobre la cama. 
 —¿Qué? —cuestionó Luca en un tono seco. Puso rígido su cuerpo. 
 —Me inyectaron un anticonceptivo… Puedes confiar en mí, yo estoy sana, siempre… 
 Aquellas simples palabras lo inundaron de orgullo, de alegría y de otras sensaciones inexplicables. Nuevamente su flaca lo sorprendía con sus acciones. Era increíble.  
 Se relajó y la abrazó para susurrarle al oído, cubriendo por completo su cuerpo: 
 —Te juro que estoy sano. Sabes que jamás… 
 —Confió en ti. —Un manso gemido de placer brotó de sus labios.  
 Luca deslizó la boca sobre su cuello; y ella, anhelando más, volteó la cara para darle completo acceso a su piel. Su cuerpo respondió dejándose llevar por la lujuria. Podía sentir cómo los músculos duros de él la estrechaban. 
 En un rápido movimiento le bajó la tanga y se alejó un poco para poder desabrocharse los vaqueros. No había tiempo para nada más, debía ser rápido y duro.  
 Se introdujo en el medio de sus muslos y comenzó a hundirse profundamente en ella. Fiorella estaba húmeda, caliente, apretada y ávida por sentir cada centímetro de él. Pero Luca entró con brío, tremendamente rápido, y ella jadeó mientras su miembro hurgaba cada parte sensible de su carne, provocándole escalofríos por todo el cuerpo. 
 Era indescriptible la sensación extrema de placer que ella sentía por tenerlo tan profundo dentro de su cuerpo. Tan extrema como la conexión que había entre ellos. Luca desencadenó un huracán de necesidad con sus embestidas rápidas, que en cuestión de segundos la tuvieron gimiendo y apretando las sábanas entre sus dedos.  
 En su vida Fiorella se había sentido tan viva. 
 Con golpes implacables la llevó hasta el límite. Pronto le llegó un orgasmo que la cegó por completo y la dejó sin aliento. Las piernas, que antes corcoveaban debajo de él, ahora se desvanecían después de gozar de un exquisito placer. 
 Luca intentó humanamente aguantar un poco más, deseaba disfrutar más de su cuerpo, más de ella, pero con la respiración acelerada y el corazón a mil por hora la siguió, derramándose profundamente en su interior. 
 —Flaca, nunca vuelvas a dejarme —jadeó inclinado sobre ella, mientras acariciaba sus pechos. 
 —No lo haré, lo prometo.  
 Fiorella volteó la cara buscando su boca, deseaba horriblemente besarlo. Y él la complació. 
 —No importa qué nos depare el futuro, juntos podemos arreglarlo. Sin mentiras ni secretos. 
 —Sí, juntos. 
   
 Luca posó una mano en su estómago y la ayudó a levantarse, luego poco a poco salió de ella. Con toda la caballerosidad la acompañó hasta el baño y abrió la ducha, ambos necesitaban higienizarse.  
 La chica se desvistió, y sin pronunciar una palabra, llegó hasta él y le quitó toda la ropa. Dio dos pasos hacia atrás y disfrutó de su impresionante cuerpo desnudo. Anchos hombros, marcados abdominales, piernas gruesas y un rostro de infarto vaginal. ¿Por qué Dios se dedicaba más en la belleza de algunos hombres?  
 Fiorella estaba segura de que con Luca se había empleado al extremo.  
 «¡Qué cosa más rica!». 
   
 Después de una ducha rápida, volvieron a la cama y Fiorella consideró que era el momento oportuno para llevar a cabo otra de las ideas de sus amigas. Aunque al final, ella tuvo la libertad de escoger su favorito. 
 —Dame un minuto —dijo y caminó hasta la mesita de noche y abrió su bolso. Sacó una pequeña hoja de papel y regresó a la cama, pero antes reconoció la margarita que ella le había regalado minutos atrás sobre la cómoda. 
 Luca se acostó entre las sábanas y abrió los brazos para invitarla. Ella se deslizó y dejó que él la cubriera con todo su cuerpo.  
 —¿Qué tienes ahí? —preguntó, restregando su piel contra la de ella. Vivía para provocarla. 
 —¿Te he dicho que eres muy curioso? 
 —Lo sé, me encanta el cotilleo. 
 Fiorella se carcajeó, él siempre tan sincero. 
 —Quiero que escuches las palabras de un poeta, expresan todo lo que deseo decirte. 
 —¿Qué poeta? 
 —Pablo Neruda. 
 —Vale, te escucho. 
 Ella respiró hondo y se alejó un poco hacia atrás.  
 —Es como si el escritor hubiese sacado cada palabra de mi corazón —confesó y comenzó a leer la hojita de papel. 
   

Aquí te amo.


En los oscuros pinos se desenreda el viento.


Fosforece la luna sobre las aguas errantes.


Andan días iguales persiguiéndose.


 


Se desciñe la niebla en danzantes figuras.


Una gaviota de plata se descuelga del ocaso.


A veces una vela. Altas, altas estrellas.


O la cruz negra de un barco.


Solo.


 


A veces amanezco, y hasta mi alma está húmeda.


Suena, resuena el mar lejano.


Este es un puerto.


Aquí te amo.


 


Aquí te amo y en vano te oculta el horizonte.


Te estoy amando aún entre estas frías cosas.


A veces van mis besos en esos barcos graves,


que corren por el mar hacia donde no llegan.


 


Ya me veo olvidado como estas viejas anclas.


son más tristes los muelles cuando atraca la tarde.


Se fatiga mi vida inútilmente hambrienta.


Amo lo que no tengo. Estás tú tan distante.


 


Mi hastío forcejea con los lentos crepúsculos.


Pero la noche llega y comienza a cantarme.


La luna hace girar su rodaje de sueño.


 

 Era tal el sentimiento con que leía el poema, que comenzó a sollozar entre cada estrofa. 

 


Me miran con tus ojos las estrellas más grandes.


Y como yo te amo, los pinos en el viento,


quieren cantar tu nombre con sus hojas de alambre.

   
 Las lágrimas cegaban sus ojos mientras levantaba la mirada. Pero los ojos de él nunca se apartaron de su rostro, detallando cada expresión, cada gesto. Escuchando cada palabra citada. 
 —Porque, si yo soy tu puerto, tú eres mi vela. Aquella que me ayuda a ser libre, la que me impulsa a recorrer los mares en busca de mi felicidad. Aquí yo te amo. 
 —Hermoso mi flaca. Tú eres mi mar, mi playa favorita. La persona que decidí amar. 
 —Le pido a Dios que eso nunca cambie Luca. Deseo con todas mis fuerzas que nuestro amor permanezca bonito, intenso… y fuerte. 
 —Así será flaquita… Yo pondré todo mi empeño. —Le dijo juguetón—. Ahora dime una cosa, ¿quieres bajar un momento a la piscina o prefieres quedarte aquí conmigo… toda la noche? 
 —Hmmm. —Se carcajeó—. Me lo preguntas mientras frotas tu cuerpo desnudo contra el mío… Eres un malvado, eso es trampa. 
 Luca soltó una risotada y la envolvió con ternura entre sus brazos. 
 —Lo que tú decidas. 
 —Prefiero que bajemos un rato, así compartimos con Mario y Pia, ¿te parece? 
 —Me parece bien. 
 Ambos salieron de la cama y comenzaron a vestirse, Luca optó por un ligero short azul celeste, sin camisa ni zapatos. Mientras que Fiorella volvió a colocarse el único vestido que tenía, pero imitó a su novio y se quedó descalza.  
 Tomados de la mano llegaron hasta el área de la piscina, donde seguían Pia y Mario, conversando sobre unas tumbonas. 
 —¡Fiore! —gritó Pia de la felicidad que le produjo verla llegar con su cuñado—. No sabía que estabas aquí, ¿hace mucho que llegaron? —preguntó, intercambiando la mirada entre los presentes. 
 —Hola. No, hace poco —dijo, recibiendo el abrazo de la joven. 
 Pia intentó descubrir en el rostro de su cuñado algunas respuestas a sus infinitas preguntas, pero por el simple hecho de verlos llegar tomados de la mano, asumió un final feliz. 
 —Cuñada. —Intervino Mario, dirigiéndose a Fiorella—, el agua aún está fresca, si deseas darte un chapuzón… 
 —Es que no pensé… 
 —Imagino que no trajiste traje de baño, pero puedes utilizar uno mío. —Le propuso Pia. 
 —Sí Fiore, tu «amiguita» aquí, tiene como cien modelos, seguro alguno podrá servirte.  
 —No seas exagerado Mario —reprochó la joven, dándole un codazo—, que solo dejo algunas mudas aquí, por si… 
 Luca la interrumpió, soltando uno de sus típicos sarcasmos. 
 —Ella tiene tanta ropa aquí como él en casa de ella. No sé cuándo formalizarán lo que es evidente, y me dejan viviendo solo y feliz. 
 —¡Estás loco! —exclamó Pia con cara de horror—. ¿De qué hablas? —Sacudió la cabeza—. Olvida las palabras de este demente amiga y vamos a que te cambies. 
 Pia se puso de pie con urgencia, tomó del brazo a Fiorella y comenzaron a caminar hacia el interior de la casa, intentando salir de aquella situación tan incómoda. Odiaba hablar de ese tema. Y su cuñado era el rey de la imprudencia. 
 Luca esperó callado junto a su hermano, hasta que las chicas desaparecieron de su vista, luego se volteó y le preguntó: 
 —¿No has hablado con ella? 
 Mario evitó mirarlo a la cara, bajó la cabeza y le respondió entre dientes. 
 —No. 
 —¡Hermano! ¿Qué te pasa?  
 —¡Joder, Luca! No he conseguido el momento oportuno. 
 —¿O no tienes el valor? 
 —Púdrete. 
 —No me mientas. 
 —Vale, soy un cobarde de mierda, que no sabe cómo pedirle a su novia matrimonio. 
 —¡¿Matrimonio?! ¡¿Estás loco?! ¿Cuándo hablamos de eso? 
 —Bueno… ¿Y tú qué piensas? Conoces a Pia, ella no se irá a vivir conmigo así por así. Sin matrimonio no habrá un «felices para siempre». 
 —Mierda. ¡Qué complicada! —comentó rascándose la cabeza—. ¿Estás preparado para lanzarte a la horca? ¿Lo pensaste bien? 
 —¿Hay que pensarlo? Creí que con solo sentirlo ya era suficiente, ¿o no? 
 Luca se quedó mirando fijamente el rostro de su hermano menor. ¿En qué momento creció tan rápido? ¿Matrimonio? ¿Su hermanito? ¡Joder! 
 —Si tú estás seguro, sabes que yo te apoyaré siempre. ¿Seré el padrino? 
 —No. 
 —¡¿Qué?! Me corresponde a mí, soy tu único hermano. 
 —Pensaba decirle a Flavio… 
 —¡¿A ese gusano rastrero?! Primero te quito el apellido antes de que ese traidor sea el padrino de tu boda.  
 Luca se lanzó sobre su hermano y le rodeó el cuello con los brazos, apretándolo. Comenzaron a forcejear. Mario lo golpeó con sus piernas, intentando soltarse, pero le fue imposible. Entre los golpes y patadas cayeron de espaldas a la piscina.  




CAPITULO 13

   
   
   
 Las chicas ingresaron al cuarto de Mario, Fiorella se quedó de pie junto a la cama, mientras Pia abría el último cajón de la cómoda y sacaba un par de trajes de baño. 
 —¿Quieres este azul o el blanco? —preguntó, alzando ambos conjuntos con su mano. 
 —El azul. 
 —Perfecto —contestó lanzando la prenda por los aires. Luego guardó el traje de baño blanco nuevamente en el cajón. 
 Fiorella lo atrapó con rapidez y sonrió. 
 —Gracias. 
 —No creas lo que dijo Luca, solo dejo algunas prendas para cualquier emergencia. A veces Mario decide a última hora visitar a sus padres o acompañar a la abuela, y… Tú sabes, cosas de ese estilo. 
 —No tienes por qué darme explicaciones Pia, comprendo. 
 —Luca hace que las cosas se vean exageradas. 
 —Tú mejor que nadie sabes cómo es él. 
 —Y cuéntame, ¿se reconciliaron? 
 —¡Sí! Estoy tan feliz amiga. Hemos hablado sobre todo lo que sucedió, cada uno dijo lo que sentía y creo… creo que ahora todo será diferente. 
 —¡Oh cariño! Me alegro muchísimo por ti. Por los dos.  
 —Gracias Pia. Por todo. 
 —Nada que agradecer, somos amigas y así debe ser. En las buenas y en las malas. 
 Fiorella asintió con un movimiento de cabeza, mientras su amiga llegaba hasta ella para abrazarla con afecto. 
 —Ahora cámbiate de ropa y te esperamos en la piscina.  
 —Seguro, en unos minutos estoy con ustedes. 
 —Vale. 
   
 Cuando Fiorella llegó a la piscina su novio estaba intentando ahogar a Mario. Por un momento se alarmó, pero cuando vio la cara relajada de su amiga, comprendió que no había nada de qué preocuparse. 
 —¿Apostamos? —preguntó Pia con entusiasmo, sentada en la tumbona. 
 —¿Sobre quién ganará? —replicó sorprendida. 
 —No, sobre cuál se rinde primero. Acostúmbrate querida, este par aún les falta mucho por madurar. 
 —Parecen dos chiquillos.  
 —¿Quieres comer algo? Mario pidió dos pizzas y quedan varios pedazos en la cocina. 
 —¿Ya Luca comió? 
 —No, se fue antes de que llegara. Tenía prisa. 
 Fiorella se acercó hasta el borde de la piscina para poder hablar con su novio. 
 —Cariño… ¡Luca! —gritó, intentando que él la escuchara.  
 Desde fuera del agua no se podía distinguir quién era quién. Entre el forcejeo, solo se apreciaban pedazos de cuerpos saliendo a la superficie. 
 —Cariño que si quieres pizza. —Le preguntó inclinándose hacia delante cuando le prestaron atención, y comenzó a lanzarles agua con la mano. 
 En fracción de segundos Fiorella se encontró sumergida dentro de la piscina. Luca la había visto desde la distancia en una posición perfecta para jugarle una broma. Solo le tomó un momento apoyar los pies al suelo y saltar hacia ella para halarla de la mano y dejarla caer. 
 —Bienvenida, pensé que te gustaría un chapuzón. 
 —¡Desgraciado! —Escupió las palabras. 
 Luca nadó hasta ella y la envolvió con sus brazos. 
 —No pasa nada cariño, solo es agua. 
 —Casi me ahogo. 
 —¡Qué exagerada! ¿Cómo te vas a ahogar en esta diminuta piscina? 
 —Me entró agua por la boca y por la nariz. ¡Eres un imbécil Luca! ¿Cómo me halas así? 
 —Por supuesto que es un imbécil, siempre lo ha sido —replicó Mario con pulla. 
 El resto de la tarde las dos parejas gozaron del buen clima, compartieron algunos bocadillos y se bebieron todas las cervezas.  
 Después de participar en diversos juegos acuáticos, las chicas decidieron que era hora de un descanso. Los hombres, sin poner mucha resistencia, acompañaron a sus novias. Estar a solas con sus chicas era algo imposible de rechazar. 
 Luca se detuvo en el umbral de su cuarto y echó una rápida mirada sobre el cuerpo de Fiorella. Ella, que había ingresado primero que él, comenzaba a quitarse el traje de baño mojado. Cautelosa, levantó la cara y lo miró. Había deseado mucho ese momento, una ola de emoción poderosa le recorrió el cuerpo. Entre las sombras intentó absorber cada detalle de su rostro, de su cuerpo.  
 Lo había echado tanto de menos, que verlo ahí frente a ella la llenó de euforia. 
 Él comenzó a caminar hacia ella sin desviar su mirada, y a pocos centímetros de poder tocarla, se detuvo. 
 —¿Te he dicho que eres el saquito de huesos más lindo de toda Sicilia? 
 —Sí, creo que sí —respondió, deseando con locura poder tocarlo. 
 —Quédate así, me encanta verte —manifestó y dio un paso atrás, para poder contemplar su cuerpo desnudo. 
 Fiorella se sonrojó y negó con la cabeza. 
 —A este cuerpo lo único que le falta es un accesorio. 
 —¿Accesorio? ¿Qué dices?  
 —Cierra los ojos y espera aquí —pidió con emoción y se volteó hacia su cómoda.  
 Comenzó a buscar entre los cajones hasta que encontró una pequeña cajita cubierta de terciopelo azul, la sacó y la colocó sobre la cómoda, mientras se cambiaba el short mojado por unos pantalones cortos de dormir.  
 Dejó el pantalón tirado en el suelo y agarró la cajita azul. Cuando llegó hasta ella extendió su mano y le pidió: 
 —Ya puedes abrirlos. ¡Feliz aniversario mi flaca!  
 Fiorella pestañeó varias veces, intentado enfocar entre lágrimas el objeto que tenía frente a ella. Tenía que agarrarlo, pero le temblaban las manos. 
 —¿Cuándo lo compraste? 
 —Lo mandé a elaborar hace una semana, quería algo único y especial. Algo que representara nuestro primer mes. 
 —¿Qué es? —Quiso saber la chica. Aún no conseguía el valor para abrir la cajita azul. 
 —Descúbrelo por ti misma. —La invitó nuevamente de pie junto a ella. 
 Fiorella alzó su mano y tomó el regalo. Tuvo la necesidad de sentarse en el borde de la cama, porque sentía las piernas como una gelatina. La cajita no tenía la forma cuadrada de un típico anillo de compromiso, así que descartó esa idea, lo que en consecuencia la llenó más de curiosidad. ¿Qué podía ser? Luca era tan creativo, tan original que estaba segura de que ninguna de las opciones que pasaban por su mente acertaría. 
 En cuestión de segundos Fiorella recordó todos los momentos preciosos que había vivido junto a él. Las clases de surf, los juegos, los besos, el viaje a la isla de Malta, su primera noche, el paseo en Catamarán; tantas emociones vividas y en tan corto tiempo era casi impensable. Pero ahí estaba ella, junto a él y más enamorada que nunca.  
 Aspiró una bocanada de aire para llenarse de valor y abrió poco a poco el estuche de terciopelo azul. Cuando logró detallar el contenido quedó impactada. Era una preciosa cadena de oro con muchos dijes que colgaban de todas partes. Exageradamente bella y delicada. 
 —Es una tobillera —dijo él, ligeramente preocupado de que no le gustara. 
 —Pensé que era una gargantilla. —Tragó saliva. Estaba tan emocionada que las manos le temblaron cuando sacó la cadena del estuche. 
 Fiorella la colocó sobre su muslo desnudo para poder distinguir los dijes. Luca se sentó a su lado y comenzó a describir cada uno. 
 —Esta tobillera es muy especial, cada colgante representa una aventura vivida junto a ti —comentó mientras la tomaba entre sus dedos y se inclinaba para ponerle la cadena alrededor del tobillo—. Una tabla de surf, por mi deporte favorito; un ancla, por nuestros viajes; una margarita, porque fue la primera flor que te regalé… 
 Ella lo interrumpió. 
 —Una hermosa flor —murmuró y sus ojos brillaron de felicidad. 
 Cuando Luca terminó de cerrar el broche de la cadena, le subió el pie para colocarlo sobre sus muslos y así poder seguir acariciándolo.  
 —Una cerveza, porque fue la primera noche que te emborrachaste. 
 Ambos estallaron en carcajadas. 
 —No me recuerdes esa noche, la mañana siguiente fue la peor de mi vida —confesó entre risas. 
 —Esa mañana comprendí que eras una borracha impertinente. 
 Su novia abrió mucho los ojos, sorprendida por tal afirmación. 
 —¡Idiota! Fue tu culpa, por insinuar que no era capaz de jugar Thumper. 
 —Aquella noche descubrí que eras competitiva a rabiar y no iba a desaprovechar semejante oportunidad. 
 —¿Y eres tan descarado que me lo dices, así de simple, como si fuese tal cosa? 
 —A ver flaca, no te conocía, poco a poco fui descubriendo tu personalidad, y si deseaba conquistarte tenía que jugármelas todas. ¿O tú crees que las mujeres le caen a uno del cielo? 
 Fiorella soltó una risotada escandalosa, no podía creer que Luca fuera tan sincero. Al punto de confesar sus mecanismos de conquistas. 
 —Vale, tienes razón. Soy competitiva hasta la muerte y no sé si es una cualidad o un defecto. 
 —Para mí una cualidad. Eres una mujer luchadora y eso me gusta. 
 —Quedan más colgantes —dijo ella, señalando la tobillera. 
 —Hmmm, a ver. —Bajó los ojos hasta la pierna y comenzó a deslizar el dedo índice por la cadena—. Unas pesas, por tu manía de hacer más ejercicios que un fisicoculturista… 
 —¡Claro que no, qué exagerado por Dios! Yo hago lo mínimo que debe hacer una persona para mantener una rutina de ejercicio. 
 —Sí, sí, está bien, como tú digas flaca. No eres maniática… 
 —No, solo soy disciplinada, que no es lo mismo. 
 —Vale, continuamos. —Negó con la cabeza en una expresión de complacencia, pero realmente estaba seguro de que su novia estaba obsesionada con su rutina y las calorías—. Una estrella, una ostra y un caballito de mar representan nuestro amor a Sicilia. Ambos amamos la playa y el océano.  
 —Sí, completamente cierto. No hay nada más hermoso que el mar. 
 —Y por último pero no menos importante, un corazón. Creo que intenté representar con este nuestro amor. Porque aunque solo llevemos un mes juntos, siento que te amo muchísimo.  
 Luca levantó la cara y la miró directo a los ojos, aquellos ojos azules que tanto adoraba. 
 —¿Te gusta?  
 —Me encanta —respondió ella—. No hay día que pase que no le dé gracias a Dios por permitirme estar junto a ti. Cada detalle, cada beso, cada palabra que dices siempre está llena de cariño.  
 —Para mi flaca solo lo mejor. 
 —Yo no te compré algo tan especial, de hecho, no sé si sea conveniente traerlo —anunció avergonzada.  
 Fiorella había jurado que Luca, después de la fuerte discusión, no se recordaría de su aniversario, mucho menos que le compraría algún detalle tan bonito. Pero él siempre sobrepasando sus expectativas.  
 El sencillo helado que esperaba en el refrigerador era la cosa más insignificante que podía haber comprado para él después de recibir semejante obsequio.  
 «¡Trágame tierra y escúpeme en mi cuarto!». 
 ¿Por qué no pensó en comprar un obsequio más glamoroso? 
 ¿Dónde estaban los fabulosos planes de sus amigas?  
 ¿Por qué a ninguna se le ocurrió decirle que le comprara un perfume o un buen reloj? 
 —Solo me importa el gesto, que hayas planeado agradarme. ¡Muéstrame, anda! Quiero saber qué es. 
 —Está bien, espérame aquí. Ya vuelvo —anunció y se levantó de la cama. Primero se vistió y luego recogió su cabello con una goma elástica que encontró dentro de su bolso. 
 Cuando salió del cuarto dejó a Luca reclinado sobre la cabecera, con los brazos cruzados sobre su pecho y las piernas estiradas a lo largo de la cama, una postura perfecta para lo que ella tenía planificado. 




CAPÍTULO 14

   
   
   
 Fiorella esperaba que aquello expresara de forma indiscutible su amor hacia Luca. Tenía siete años cumpliendo con rigurosidad un estilo de vida, por lo que era muy estricta con su dieta: nunca un gramo de azúcar, jamás una gota de licor, mucho menos alimentos con grasas saturadas. Pero como todos los logros y éxitos tienen una cuota de sacrificio, el de ella había sido no volver a probar su sabor de helado favorito: fresa con chocolate.  
 Había vivido para complacer a Nicola. 
 ¡Qué ironías de la vida!  
 Ahora, tiempo después, todo era completamente diferente.   
 Abrió el refrigerador, tomó el envase del helado y después de cerrar la puerta se volteó para buscar una pequeña cucharilla. Todo estaba en penumbras, podía caminar sin tropezar por un hilo de luz que ingresaba de los ventanales.  
 Subió las escaleras casi corriendo, y al ingresar, prestó atención al hombre que tenía delante. De no ser por los planes que había ideado, habría saltado sobre él de inmediato. Luca resultaba un hombre físicamente impresionante, pero era su personalidad lo que le hacía ver realmente encantador.  
 Notó que sus ojos vagaban de su rostro a lo que sostenía entre las manos.  
 —¿Qué traes ahí? —Le preguntó y la llamó con un gesto de la mano. 
 Fiorella se forzó en continuar con su plan sin sentirse intimidada. Ella aún se mantenía de pie, a pocos pasos del hombre. 
 —Mi segundo regalo para ti. 
 —Ven, sube a la cama conmigo. 
 La chica dio una pequeña carrera hacia él y brincó con gracia sobre el colchón. 
  —Espero que te guste —dijo con preocupación—. Porque es mi sabor favorito —confesó mirándolo a los ojos. 
 Luca le quitó el helado y lo colocó sobre la almohada, luego lo abrió con lentitud, adoptando una cara de misterio.  
 —¡¿Helado?! —Estaba sorprendido—. ¿Sabes la cantidad de calorías que contiene un helado?  
 La chica se carcajeó y asintió con la cabeza.  
 —Por supuesto que lo sé, es mi pecado. Uno muy delicioso por cierto, que yo recuerde. 
 Luca aún no salía de su asombro. Ella siempre había rechazado compartir cualquier postre, y enterarse de aquel detalle le resultó muy especial.  
 —¡Se ve gustoso! ¿Es tu favorito? —Quiso confirmar, para guardar esa información en su memoria. Estaba seguro de que le serviría para próximos encuentros. 
 —Sí, bueno…, de niña moría por esta combinación. No me gustan por separado —intentó explicarse—, no me gusta comer solo el helado de chocolate o el de fresa. Pero cuando los mezclo, superan la exquisitez. 
 —Jamás en la vida habría adivinado esta rareza tuya.  
 —¿Rareza? Si son los helados más populares que existen en el mundo. 
 —Cierto, pero las personas lo disfrutan por separado. Tú lo prefieres combinado.  
 —Pues sí. Es más rico, aunque… 
 —¿Qué? Aunque qué —Lanzó la pregunta porque necesitaba confirmar lo que estaba pensando.  
 Fiorella comenzó a enredar mechones de cabellos entre sus dedos, señal inequívoca de que estaba ansiosa. Bajó la cara y murmuró: 
 —Pues que hace siete años que no lo pruebo. 
 —¡Siete años! —exclamó, incrédulo—. ¿Cómo es posible que te hayas sacrificado tanto tiempo?  
 —Luca, sabes perfectamente cómo era mi vida junto a Nicola. Él no solo personalizaba mis rutinas de ejercicios, sino que también diseñaba mi dieta. Como nutricionista, él elaboraba mis planes nutricionales, para poder cumplir los objetivos que nos habíamos propuesto. 
 —¿Objetivos? ¿Que se «habían» propuesto o que te había impuesto? 
 —Cada trimestre me asignaba un reto, sea en peso o en masa muscular, y para lograrlo debía cumplir perfectamente todo el plan. También evaluaba con exámenes específicos mi fuerza, la resistencia, flexibilidad y velocidad. 
 —Así que es nutricionista… No lo sabía. 
 —Sí, ese es su principal trabajo dentro del gimnasio. Además de monitorear los entrenamientos. 
 —¿Te puedo preguntar algo? 
 —Claro. 
 —¿Por qué lo hacías? ¿Él te obligaba o tú simplemente un día decidiste que querías esa vida? La verdad es que no logro entenderlo. 
 —Te confieso que al principio lo hice por él, para poder pasar tiempo a su lado. Era una chica ilusionada y enamorada de su vecino, al que solo veía a la distancia.  
 Luca aspiró hondo, pero no la interrumpió. 
 —Pero luego de un tiempo comencé a sentirme muy bien no solo con mi cuerpo sino con mi resistencia física. Me sentía con mucha energía, que podía correr kilómetros y kilómetros sin perder el oxígeno. No lo sé…, me metí tanto en ese mundo, que cada día necesitaba un reto más alto.  
 —Hasta hoy. 
 —Sí. 
 —¿Ha cambiado algo? 
 —Sí… tú. Desde que estoy a tu lado comprendí que los extremos no son necesarios, que puedo seguir con mi rutina sin dejar de disfrutar de otros placeres de la vida.  
 —No todo es blanco o negro. Chica lista. 
 Fiorella se carcajeó. 
 —No, en lo absoluto. Solo que contigo es difícil que no me provoque algún dulce cuando te veo devorar la mesa entera. 
 Luca lanzó la cabeza hacia atrás para poder soltar una risotada escandalosa.  
 —Me acabas de llamar: «glotón». 
 —Solo un poquito. 
 —Estoy seguro de que si doña Lina fuese tu abuela, te sería imposible no devorar sus postres.  
 —Estoy segura de ello. Tu abuela cocina delicioso.  
 —¿Podemos comenzar a disfrutar del helado? —preguntó, tomando la cucharilla para remover ambos sabores. 
 —Claro, es tu regalo. 
 —Abre la boca. —Le pidió llevando una generosa cucharada de helado hasta sus labios—. Quiero ser yo quien disfrute viéndote comer tu postre favorito. 
 Fiorella abrió la boca, deseosa de probar nuevamente aquel sabor, y cuando lo hizo, se quedó sin palabras. 
 El intenso sabor del cacao sobresalió, sin embargo, los pequeños fragmentos de fresa se combinaban para arrastrarla a un orgasmo gustativo. Por instinto pegó la lengua del paladar y saboreó por completo todos los sabores y texturas, hasta que todo el helado se disolvió en su boca. ¡Qué placer tan grande! 
 —Mmm ¡Qué divino por Dios! Tantos años…, que estoy segura de que ahora seré una adicta. 
 —Ah, no. Sin excesos —bromeó él con tono juguetón. 
 —¿Quieres probarlo?  
 —Claro, además, es mío.  
 La joven tomó la cucharilla para servirle una pequeña porción a su novio, antes de haberlo probado estaba dispuesta a compartirlo, pero ahora, estaba segura de que podría comérselo por completo, sin dejar nada a nadie. 
 Luca saboreó la deliciosa mezcla del helado y estuvo de acuerdo con su flaca, la combinación quedaba genial.  
 —Quiero más —dijo, después de tragar el primer bocado. 
 —Yo también —admitió Fiorella, sin vergüenza alguna.  
 —¿Estás segura? —replicó él, inclinándose sobre ella, acercándose mucho más de lo necesario.  
 Fiorella fingió que no se había dado cuenta de las intenciones de él y mostró una sonrisa inocente.  
 Como ella no respondió, Luca soltó: 
 —Porque yo sí que quiero más…, pero de ti. —Recorrió con el dedo parte de la pierna desnuda de ella, y Fiorella no pudo evitar estremecerse de deseo al sentir su caricia. Pero los dedos de Luca no se detuvieron ahí, por el contrario, siguieron el camino hasta el vértice de sus piernas, dejándola completamente ansiosa. ¿Lo había hecho a propósito? Entrecerró los ojos y soltó un murmullo que sonó a gemido. —Me gustaría comer helado, pero de tu boca. —Le susurró al oído mientras le apretaba suavemente un seno, al tiempo que hundía dos dedos en su centro, estimulándola. 
 —¿Solo de mi boca? —inquirió con sensualidad. 
 Fiorella no pudo controlarse más, dejó caer la cucharilla dentro del envase y con dos dedos agarró una buena porción de helado, que dejó caer sobre el escote de su vestido. Si él pensaba torturarla, ella también. 
 Luca sonrió con picardía, eso era lo que estaba buscando.  
 Devoraron el helado y se devoraron a ellos mismos. Hicieron travesuras y cumplieron algunas fantasías eróticas. La confianza y el amor eran la combinación perfecta para dejar volar la imaginación. 
   

***

   
 A pocos metros, Pia se encargaba de cobrar una deuda. Su novio había apostado con ella tiempo atrás, y afortunadamente, había perdido. En ese entonces, él, aunque deseaba que su hermano consiguiera alguien especial, que lo hiciera feliz, no estaba seguro de que Fiorella fuese la indicada. Los hallaba en mundos completamente diferentes, por sus gustos y costumbres, pero su novia había alegado que polos opuestos se atraían, y comprendiendo los hechos, tenía razón.  
 Su hermano había conseguido en Fiorella su complemento. Una chica sencilla, hermosa, responsable; y que ahora estaba seguro de que adoraba a su hermano.  
 Así, pues, decidió saldar cuentas con su chica y regalarle su fantasía.  
 Era la excusa perfecta para que su novia liberara ese lado salvaje y posesivo que él pocas veces podía disfrutar. Pia era su pequeña caja de pandora.  
 —Te pago cuando quieras amor. 
 Pia había planificado aquel encuentro una semana atrás, cuando su cuñado y Fiorella vivían sus mejores días como pareja. Luego pensó que todo se había acabado cuando supo de su separación, pero ahora, todo volvía a estar color de rosas; y ella aprovecharía ese momento para llevar a cabo su plan. 
 —Dame tu mano —pidió ella con sensualidad. 
 Con una sonrisa de infarto, Mario extendió su brazo derecho y lo ubicó cerca de la cabecera de la cama.  
 —Buen chico. 
 Ella inició el amarre de ambas muñecas al respaldo de la cama, alargó la mano y realizó un nudo sencillo, sin apretar demasiado las cuerdas. El bondage le proporcionaba a Pia grandes dosis de adrenalina y excitación.  
 —Ahora te cubriré los ojos —informó, colocándole un antifaz de seda negra. 
 Antes de terminar de tapar su mirada, su novio le guiñó un ojo, haciéndola partícipe de que disfrutaba del juego. 
 Ella retrocedió unos centímetros y lo vio con ojos lujuriosos y llenos de apetito. Aún con las manos atadas, Pia percibió lo mucho que la deseaba, notó que se le humedecía la entrepierna. Terminó de cubrir sus ojos y lo besó en la boca. 
 —Tócame. —Le pidió él—. No dejes de tocarme, necesito sentir que lo estás disfrutando tanto como yo. 
 —Todo sucederá… cuando yo quiera. Cállate. —Ordenó, bajando de la cama. 
 Él arrugó el ceño. 
 Lo dirigía a su antojo, con fuerza pero cuidando cada detalle.  
 Tomó un frasco de aceite que había guardado en la mesita de noche, echó un poco en sus manos, frotó y comenzó con caricias suaves y lánguidas. Trazó círculos sobre los pectorales, luego pasó a los brazos y antebrazos, y a los abdominales. Esa noche Pia optó por un aceite con sabor a canela que se calentaba con la fricción.  
 Quería prenderse y sabía que con él lo iba a conseguir. 
 Derrochando erotismo, utilizó sus senos para untar más cantidad y le bajó la temperatura al aire acondicionado de la habitación. 
 Fuertes escalofríos invadían sus cuerpos, al punto de hacerlos estremecer. 
 —Ya no aguanto más… Amor, deseo sentirte —suplicó Mario con una sonrisa sesgada. 
 —¿Sabes lo que significa: «orgasmo controlado»? —preguntó, colocándole el preservativo por su larga y gruesa erección. 
 —No, y no quiero averiguarlo esta noche. 
 Pia soltó una carcajada. 
 —Significa que la persona que está al mando provoca a su pareja y lo lleva a niveles impensables de excitación, pero… —Lamió su cuello y mordió su labio inferior—. Alcanzarás el orgasmo solo cuando yo lo desee. 
 —Deja que te saboree cariño… No me hagas suplicarte. 
 —Pronto lo harás.  
 Subió a la cama y levantó una pierna sobre los abdominales de él, sentándose ahorcajada sobre su bajo vientre, pero se mantuvo un poco elevada, apoyada en sus rodillas.  
 Se inclinó a lo largo de su cuerpo, colocando las palmas de la mano en el duro pecho de él. Cuando Mario sintió sus labios sobre su boca, levantó la cabeza para devolverle el beso con fervor.  
 Pia disfrutó de su ansia, y se abrió más a él, permitiéndole hundirse profundamente en su boca mientras sus lenguas se saboreaban. 
   Ambos sentían arder cada centímetro de su cuerpo. La pasión y el amor entre ellos consumían todo a su paso, como un incendio forestal. Pero Pia no tenía suficiente, quería más y estaba dispuesta a todo por obtenerlo. 
 —Quiero verte, déjame verte —pidió el pobre hombre, halando las cuerdas que lo ataban a la cama con desesperación. 
 —Silencio, te quedas tranquilito. Solo disfruta y siénteme —refunfuñó—. Cuando nuestros sentidos están restringidos la estimulación sensorial crece y es deliciosa. 
 La tentación era excesivamente fuerte para resistirse, no era momento para contradecir a su chica.  
 Así que Mario se doblegó ante aquella orden y a la fuerza de la excitación que los unía de un modo inimaginable. 
 Pia comenzó a tocarlo, a frotar de nuevo su cuerpo contra el de él, hasta que volvió a levantarse. Lo miró y volteó la cara para recorrer toda la escena. ¿De qué servía negarlo? ¿Por qué intentaba ocultar lo mucho que le gustaba tener el mando?  
 Aceptando la tentación de tener absoluto control, sucumbió. 
 Sucumbió al deseo y a la pasión que los arrastró a un universo escandaloso. Cubrió su miembro con sus manos y lo frotó con descaro. Cuando estuvo segura de que él estaba al límite, se deslizó poco a poco sobre él, torturándolo y torturándose en la misma medida.  
 Pia se estremeció al instante que su miembro la llenó por completo. Estaba mojada, excitada y feliz.  
 Inmediatamente su cuerpo le exigió más, y ella estaba lista para darse el placer que quería. Comenzó a subir y a bajar, al mismo tiempo que se giraba un poco para envolver sus testículos con la mano izquierda, acariciándolos con suavidad.  
 Mario gimió y trató de liberarse de los amarres, sentía que no podía más. Necesitaba tocar cada parte del cuerpo de su chica. 
 —¡Suéltame! No puedo seguir aquí, atado, sin tocarte. 
 Pia no tenía voluntad para negarle su petición, se inclinó hacia él, le quitó el antifaz y soltó los dos nudos, liberándolo.  
 Mario enterró sus manos en el cabello y tiró de ella, en un intento feroz de apoderarse de su boca. Solo se escuchaban gemidos, suspiros y pequeños mordiscos que él repartía por su cuerpo, hasta que con un rápido movimiento se levantó para sujetarla por las nalgas y apretarla más fuerte contra su erección.  
 Ella se hundió profundamente y gritó de placer.  
 —¡Mario! ¡Amor! 
 —Cásate conmigo Pia. Sé mi esposa, mi cómplice, mi dueña… Para siempre. 




CAPÍTULO 15

   
   
   
 Fiorella lo oía respirar hondo, Luca dormía profundamente a su lado, y ella se quedó quieta al despertar, para poder disfrutar de su hermosa figura. Las pestañas le sobresalían, al igual que su nariz y la boca. Descubrió que cuando dormía, sus labios parecían más gruesos y grandes.  
 Luca era un regalo que Dios le había enviado, y ella estaba dispuesta a conservarlo. Después de toda la intimidad que habían compartido la noche anterior, despertar entre sus brazos era la gloria.  
 Él se removió y abrió los ojos lentamente. La miró, pidiendo que le diera un beso, algo que le demostrara que no estaba soñando, sino que la tenía ahí, en su cama.  
 Que lo amaba. 
 —Buenos días dormilón —murmuró, acercándose a su cara para darle un tierno beso en los labios. 
 —Buenos días flaca, ¿cómo amanece lo más bonito de Sicilia? 
 —A gusto entre tus brazos. 
 Desde el primer momento que Luca conoció a Fiorella había sentido una fuerte conexión, algo inexplicable, que no había hecho más que crecer y fortalecerse cuanto más convivía con ella y disfrutaba entre sus brazos. Despertaba en él un sentimiento profundo de protección y amor. 
 —Juro que me puedo quedar así toda la vida, enroscado a tus piernas. —Le apartó un mechón negro que le tapaba un ojo y se lo colocó detrás de la oreja. 
 —Tengo que irme a trabajar. 
 Él notó la tristeza en su voz. 
 —¿Por qué no seremos como esos millonarios de novelas, que pueden quedarse hasta la hora que quieran dormitando con sus mujeres? ¡Los mortales debemos remar como esclavos! 
 —¡Qué exagerado por Cristo! Vamos, levántate, que debo comenzar con mi rutina de trote.  
 —¿Trote? ¿A estas horas? 
 —Sí, ¿me acompañas?  
 Luca levantó el brazo para mirar su reloj y descubrir la hora exacta. 
 —¿A las seis de la mañana? ¡Estás chiflada!  
 Fiorella soltó una carcajada y se removió con fuerza entre sus brazos, restregando por completo su cuerpo contra el de él. 
 —Prometo recompensar el esfuerzo. 
 —Mmm…, eso suena mucho mejor. ¡Qué tentador! —exclamó, y de un salto salió de la cama—. Estoy listo señorita, usted manda.  
 La chica lo miró con una amplia sonrisa en su rostro. Se levantó y fue hasta el baño para higienizarse y lavarse los dientes. Luca la acompañó, manteniendo en todo momento una conversación amena. Ambos disfrutaban en compartir su privacidad. 
 Tras unos minutos ambos estaban listos. Luca le sugirió trotar por la playa, porque así podrían ver el amanecer mientras se ejercitaban.  
 Como Fiorella no tenía la ropa adecuada, decidió vestirse con unos shorts de su novio y una camiseta blanca de algodón. Descalzos salieron del chalet por la puerta de atrás y comenzaron sus quince minutos de trote. Con la naturaleza de fondo y los pies zigzagueando por la orilla del mar, aquella mañana fue mágica para la chica. No podía pedir nada más.  
 Cuando regresaron a casa no encontraron ni a Mario ni a Pia, asumieron que se habían marchado al trabajo. Por lo que decidieron darse una ducha rápida y compartir un rico desayuno juntos. 
 Para su desgracia, ya no les quedaba mucho tiempo para ponerse creativos y disfrutar de una jornada de sexo, así que se prepararon para un día de trabajo. Fiorella volvió a vestir el uniforme del hotel, que había usado el día anterior; mientras que Luca la impresionó con su atuendo. Ese martes tenía una reunión con el dueño del hotel que estaban restaurando, así que decidió vestirse formal.  
 Tomados de la mano ingresaron al garaje, donde encontraron solo el auto de Fiorella y la moto de Luca. Él le abrió la puerta del auto y esperó a que subiera.  
 —Me escribes cuando estés en el trabajo, así sabré que llegaste bien. 
 —Claro, ¿y tu auto? 
 —Está estacionado afuera —dijo y abrió la puerta del garaje. Salió caminando junto al auto de ella. 
 Ya en la avenida, Fiorella lo vio dirigirse a su auto, pero antes de que él se alejara le gritó: 
 —¡Oye guapo, dame un beso! 
 Luca se volteó y eliminó la distancia que los separaba, todo para complacerla. 
 —Te daré todos los besos que desees —confesó, llegando hasta ella e inclinándose para cubrir por completo la ventanilla. 
 Fiorella le envolvió la cara con sus manos y lo atrajo más hacia ella, necesitaba un beso largo y apasionado, para que la extrañara todo el día. 
 —Quiero otro —suplicó él y se apoderó de su boca. 
 Para ambos fue un esfuerzo colosal separarse aquella mañana, después de tantas cosas vividas fue un poco inquietante la separación.  
 Tenían miedo, pero ¿miedo a qué? Si su relación era segura, ¿por qué sentirían esa angustia en la boca del estómago?  
   
 Ese mismo martes pero más tarde, el grupo de WhatsApp de las cinco mujeres bullía de mensajes. Aquella tarde Donna debía mudarse a su nuevo apartamento, y todas sus amigas se organizaban para acompañarla en ese gran momento.  
 Por fin retomaba su vida y volvía a disfrutar de su completa independencia. Estaba agradecida con sus padres por haberla recibido en su casa en un momento tan difícil, pero ya era hora y estaba lista para continuar.  
 Donna miraba al espacio vacío, que era desde aquel día su nuevo hogar, finalmente había logrado llegar a un consenso con su novio, después de pasearse por decenas de apartamentos y casas. Flavio deseaba encontrarle a su novia el mejor lugar para que ella viviera sola, con todas las comodidades. Estaba feliz viendo a sus amigas Carlotta, Fiorella, Alessia y Pia moverse como hormiguitas alrededor de ella, sacando objetos y ropa de maletas y cajas.  
 Tener a sus amigas con ella esa tarde era maravilloso, la llenaban de energía positiva y se aseguraban de que todo estuviera perfecto. Era Pia quien anotaba las cosas que le faltaban y que debían comprar. 
 —Tenemos que organizar una fiesta para inaugurar el apartamento —comentó Alessia—. Yo puedo ofrecerte un músico maravilloso. 
 Fiorella le lanzó una mirada de aprobación. 
 —Estamos seguras de ello cariño —expresó Carlotta—. Rocco es un músico muy talentoso. 
 —Pero también debemos organizar la comida y las bebidas —agregó Pia—. Tienes que hacer una lista de tus invitados, así podemos sacar cuentas de la cantidad. 
 —Me gustaría algo más íntimo, no sé… mis padres y ustedes. No deseo algo tan alborotado. 
 —Muy bien, como gustes —secundó Fiorella. 
 Entre música y algunas bebidas que Carlotta había comprado antes de ir, las cinco amigas pasaron toda la tarde y parte de la noche organizando y limpiando el apartamento, deseaban dejar a Donna instalada lo mejor posible. 
   
 Cuando Fiorella estacionó en su edificio eran las diez de la noche, moría de hambre. Subiendo las escaleras hasta su piso le envió un mensaje a Luca para informarle que ya estaba en su casa, sabía que él se preocupaba por ella, y lo menos que deseaba era inquietarlo sin necesidad. Pero fue sorprendida al abrir la puerta de su casa y encontrar a su hermana sobre las piernas de su padre. Nadie le había informado de aquella visita. 
 —Buenas noches —saludó Fiorella después de cerrar la puerta detrás de ella y soltar la pequeña maleta. 
 —¡Hija, llegaste! —exclamó su madre, saliendo de la cocina. 
 —Hola mamá. 
 —Tu padre vino a verlas hoy —informó Bianca nerviosa—. ¿Cenaste?  
 —No, ¿y ustedes? 
 —Sí, pero hice suficiente y guardé tu porción. 
 Fiorella se acercó a Fabiana y le dio un beso en cada mejilla. 
 —Hermana, ¿qué tal las clases? 
 —Todo bien —contestó con voz alegre. 
 —Hola viejo.  
 —Preciosa, ¿cómo estás? ¿Dónde andabas? —Quiso saber su padre. 
 —En casa de mi amiga Donna. 
 —¿Qué tal el trabajo? 
 —Todo bien. 
 —¿Y Luca? ¿Cuándo volveré a verle? 
 —Luca está bien, con mucho trabajo. Quizás alguna noche de estas lo invito a casa. 
 —Perfecto, envíale mis saludos —pidió con afecto—. Tu madre me informó que por fin renunciaste al gimnasio. 
 —Sí, ya puedes quedarte tranquilo, no volveré. 
 —Me parece bien, no necesitas trabajar tanto —aseguró Gael—. Para eso tienes un padre que trabaja y no quiere que a su familia le falte nada. 
 —Nunca lo hice por dinero, ya te lo he explicado. 
 Fabiana sonreía al escuchar la discusión entre su padre y Fiorella, solo intercambiaba la mirada y asentía cada vez que alguno comentaba algo en lo que ella estaba de acuerdo. 
 —Cierto, pero igual lo hacías. 
 —No comiencen a discutir —replicó Bianca, llegando al salón con un plato de comida sobre su mano. 
 —Tu madre tiene razón. Ahora ven y dale amor a tu viejo.  
 —Primero baja a esa intrusa de tus piernas. 
 Fabiana blanqueó los ojos y se abrazó con fuerzas al pecho de Gael. Su hermana mayor soltó una fuerte carcajada. 
 —Por suerte tengo dos piernas, una para cada una, y las amo a las dos por igual. 
 Aquellas palabras fueron suficientes para que Fiorella se sentara junto a su hermana. 
 A Bianca el corazón le saltó por los aires, esa era la imagen que deseaba ver cada noche. Sus tres amores juntos y felices. Tenía que encontrar el momento indicado para hablar con sus dos hijas y confesarles que había vuelto con Gael.  
 Hacía días que le había respondido que sí. Que sí volvería a confiar en él, que sí estaba dispuesta reconstruir su hogar, a pesar de los años. 
 ¿Pero que le dirían sus hijas de aquella decisión?  
 ¿Y si Fiorella se oponía?  
 ¿Estaba dispuesta Bianca a replantearse su decisión ante las exigencias de su hija mayor? 
 La noche terminó como era costumbre, con la promesa de un próximo encuentro. Ambas hijas despidieron a su padre en la puerta del edificio, y Fiorella se sintió impotente cuando vio lágrimas caer por las mejillas de su hermana. ¿Hasta cuándo iba a llorar por Gael?  
   
 El suave sonido de su móvil, le recordó a Fiorella que había llegado un nuevo día. A finales del mes de junio, la fresca primavera le dio paso al caluroso verano. Por instinto, bajó la mano y acarició la cadena que rodeaba su tobillo, cerró los ojos e imaginó el rostro de su novio.  
 Bello. 
 Al recordar su cara lo primero que resaltó fue su sonrisa pícara, y Fiorella no pudo evitar sonreír como una tonta enamorada. Suspiró y salió de la cama. 
 Después de su rutina de ejercicios y de disfrutar de un rico desayuno, salió de su casa rumbo al trabajo. Al principio caminó distraída por venir pegada al móvil, intercambiando mensajes con su novio. Luca hacía sus mañanas más felices, pero de pronto sintió un frío en la nuca que la arrancó de su estado de ensoñación.  
 Fiorella volvía a sentir aquella extraña sensación de acecho que había vivido en Catania. Por un instante sus pies se inmovilizaron y comenzó a mover la cabeza de un lado a otro, pero ¿en busca de qué o quién? ¿Será que se estaba volviendo paranoica? Con los ojos vidriosos y el pulso a mil retomó su camino.  
 Faltando dos cuadras para llegar se quedó quieta, con la espalda pegada a la pared de una tienda de ropa. La adrenalina le recorría el cuerpo, sus terminaciones nerviosas se alteraron, dispuesta a defenderse. Utilizaría todo lo aprendido en el gimnasio para atacar ella primero. 
 No se atrevía a moverse, todavía no sin estar segura de que estaba a salvo. Esperó y esperó, pero no pudo ver a nadie, ningún rostro que le indicara algo extraño.  
 Aun así, apostaría su vida a que alguien la perseguía. No era loca.  
 Corrió hasta que traspasó las puertas del hotel. Ya en el interior, con una mano sobre su pecho y con la respiración acelerada volvió a echar una mirada atrás, solo para confirmar que nadie la seguía.  
 Cuando llegó a su oficina, lanzó su bolso en el escritorio y se dejó caer en su silla, muerta de la rabia. Era evidente que por las últimas experiencias vividas junto a Nicola estaba perturbada. La ira le recorrió el cuerpo, y en consecuencia, comenzó a llorar, no de dolor sino de impotencia por sentirse tan vulnerable.  
 Con desprecio se limpió las pocas lágrimas que bajaban por sus mejillas. Pidió a los cielos que todo aquello acabara y que su vida tranquila y feliz volviera para quedarse.  
 Le había jurado a Luca que no le ocultaría nada, pero conociéndolo, no era prudente que supiera de las agresiones que Nicola le había hecho. Lo único que la hacía sentir más tranquila era saber que al ocultárselo lo estaba protegiendo de un enfrentamiento seguro con su ex. Y esa sería su peor pesadilla, ver a aquellos dos hombres liados a golpes. 
 Fiorella juró que no volvería a ponerse en peligro, evitaría a Nicola lo más posible. 
 Para su fortuna, aquella noche Luca no tenía ningún compromiso y la había invitado a cenar. Así que desde que recibió la llamada de su novio, había olvidado el incidente de la mañana y se concentró en el próximo encuentro con su loco surfista. 
 Entre facturas, libros contables y estados de cuentas el día a Fiorella le pasó volando. Ya eran las seis de la tarde y la ansiedad por volverlo a ver la mantenía caminando alrededor de la oficina como una demente. Hasta que sonó su móvil y leyó el mensaje. 
   
	 Baja flaca, estoy llegando. 





CAPÍTULO 16

   
   
   
 Con mariposas en el estómago volvió a releer el mensaje, apagó la portátil, tomó su bolso y se despidió de sus compañeros.  
 Cuando llegó a la avenida Lungomare di levante, lo encontró de pie junto a su auto. Sus miradas se encontraron y ella no pudo evitar correr hacia sus brazos. La intensidad del azul en los ojos de Fiorella hipnotizaba a Luca. Azules como el mar de Sicilia, como el color de las flores que cultivaba su abuela. Por eso, cada vez que la miraba, una cálida sensación le recorría el cuerpo. 
 —Hola, ¿cómo te fue hoy? —Él la apartó un poco. 
 —Bien, pero te extrañé muchísimo. 
 Fiorella le depositó un tierno beso en los labios. 
 —Me gusta que me extrañes. 
 —¿Qué tal tu día? —indagó ella. 
 Luca envolvió la cintura de su novia con ambas manos. 
 —Complicado, tengo que estar en todo…  Y durante el resto de la semana debo reunirme con mis jefes y cuadrar unos temas con el dueño del hotel, así que serán unos días interminables.  
 —¿Falta mucho para terminar la obra? 
 —Algunos meses. El hotel estaba prácticamente en las ruinas, y restaurarlo cumpliendo las normas establecidas ha sido difícil. 
 —Me encantaría algún día poder ir y ver lo que haces. Nunca he estado en una restauración.  
 —El hotel en sí es una verdadera obra de arte, lástima que los anteriores dueños lo dejaran deteriorar de esa manera. Pero nosotros nos encargaremos de regresarle su brillo. 
 —Estoy segura de ello —dijo con orgullo mientras levantaba sus brazos y le cubría el cuello. 
 Él la miró de forma inquisitiva, con el ceño y los labios fruncidos. Intuyendo que algo no andaba bien. 
 —¿Sucede algo cariño? Te siento… inquieta. 
 —No, no. Estoy bien —respondió tan rápido, que no hizo más que avivar sus sospechas. 
 Le agarró la barbilla y se la levantó, mirando hacia lo más profundo de sus hermosos ojos.  
 —¿Segura? 
 —Sí. —Intentó con todas sus fuerzas sonreír y relajar el cuerpo. Luca no podía enterarse por ningún motivo de lo sucedido con Nicola. Jamás. 
 —Fiore… 
 —Estoy bien amor, no pasa nada. 
 —De acuerdo, voy a confiar en lo que me dices.  
 Ella asintió con la cabeza y amplió la sonrisa. 
 —¿Nos vamos? 
 —Sí, pero me gustaría pasar un momento por casa de mi abuela. ¿Me puedes acompañar? 
 —Por supuesto, me encantaría. 
 —Perfecto, vamos. —Volteó el cuerpo para caminar junto a ella hasta la puerta del copiloto, abrió y la invitó a subir. 
 —Gracias. 
   
 Media hora después Luca estacionó a una cuadra de la casa de su abuela. A diferencia de la vez que Fiorella conoció a doña Lina, que los nervios hicieron estragos en ella, esa tarde se sentía tranquila y feliz de poder disfrutar nuevamente de su compañía, era una prueba de la solidez de su relación con Luca.  
 Ella sabía cuánto él amaba a esa mujer y lo que significaba en su vida. Así que estaba contenta de poder compartir esos pequeños momentos junto a ellos.  
 Tomados de la mano caminaron por la calle, hasta que llegaron a la casa, donde encontraron a la señora regando un pequeño jardín. 
 —¡¿Qué haces abue?! Deja que te ayude. —Le pidió Luca, soltando la mano de su novia y caminando deprisa al jardín. 
 —Hola, cariño mío. ¿Cómo estás? —Lo saludó sin soltar la jarra de agua—. No te preocupes, que puedo sola. 
 —Sabes que no puedes cargar peso —reclamó molesto. 
 —Pero si no está pesada, por Dios. 
 —Doña Lina, ¿cómo está? —preguntó Fiorella, mirándola a los ojos con cariño, aquellos que eran idénticos a los de su novio. 
 —Hola preciosa, muy bien, ¿y tú? 
 Fiorella se inclinó hacia ella para darle dos besos, y al abrazarla percibió su perfume a lavanda. 
 —Todo bien. 
 —¿Me puedes quitar a mi nieto de encima? No entiendo por qué me cuida como si fuese de cristal —refunfuñó. 
 La joven le sonrió mientras admiraba su apariencia. La señora vestía un ligero vestido de lino, color turquesa; el cabello reluciente, peinado hacia un lado de la cara; y aquel precioso collar de perlas alrededor del cuello, a juego con sus pendientes. Lucía tan adorable como elegante.  
 —No eres de cristal, pero tampoco estás en condiciones de realizar trabajos forzados —replicó él. 
 —Está bien cariño, hazlo tú si deseas. Pero antes ven y dame un beso —pidió con ternura. 
 Luca le quitó la jarra de las manos, la dejó sobre el suelo y la abrazó con un infinito amor. Besó sus mejillas y tomó un mechón de cabello blanco para colocárselo detrás de la oreja. 
 —¿Te tomaste tus pastillas ya? 
 —Como todos los días. 
 —Bien, ¿has hablado con mamá? 
 Ambos se giraron y caminaron hacia el interior de la casa.  
 —Sí, vino esta mañana con tu padre. Me acompañaron al mercado. 
 Fiorella los siguió en completo silencio, disfrutando de la escena; el amor entre ellos flotaba en el aire. 
 —¿Por qué no haces la lista de todo lo que necesitas? Así nosotros podemos comprar por ti. 
 —No —bramó, deteniéndose en mitad del camino—. Ustedes no saben escoger como Dios manda. Tu madre agarra una bolsa y empieza a echar las verduras a lo loco, sin verificar su calidad. No imagino cómo lo harían tú o tu hermano. No, no, no, imposible. 
 Los tres ingresaron al amplio salón. 
 —Tienes que enseñarle abuela. 
 —¡Bah! Es caso perdido. Mi hija cree que sabe más que yo, es tan terca como lo fue su padre. 
 —Si necesitas ir a cualquier lugar, sabes que puedes llamarme y yo con gusto te llevaré.  
 —Lo sé tesoro, gracias. 
 —Nada que agradecer abuela. 
 —Por favor, siéntense. —Los invitó, señalando uno de los sillones. 
 —Gracias —contestó Fiorella, sentándose al lado de su novio. 
 Para Luca sus abuelos lo eran todo, en especial su abuela Lina, quien fue la encargada de cuidar de él y de su hermano mientras sus padres trabajaban. Durante toda su época escolar, vivía más con sus abuelos que en su propia casa. Fueron ellos quienes le inculcaron principios y valores, quienes con su ejemplo les dieron una buena educación.  
 Luca recordó con afecto la primera conversación que tuvo con su abuelo sobre mujeres, inolvidable charla. También los sabios consejos de su abuela cuando atravesó su etapa rebelde y un tanto agresiva. Su paciencia, su amor y la dedicación que día tras día ambos les brindaron, fue maravillosa. Tanto Mario como él le tenían un respeto tan grande como su amor. 
 ¿Por qué los abuelos amaban más a sus nietos? ¿Será siempre así o ellos eran especiales? 
 —¿Sabes de qué desea hablar tu hermano conmigo? —preguntó doña Lina, cambiando drásticamente de tema, y se sentó en su poltrona de cuero. 
 —No, ¿por qué? ¿Qué te dijo? —preguntó Luca, extrañado.  
 —Hace un par de horas me llamó que tenía que decirme algo, cuando le pregunté que de qué se trataba, me contestó que tenía que decírmelo en persona. 
 —¡Qué misterio! —bufó Luca. 
 —Bueno, no le demos importancia. Esperaré a que venga y me cuente… Quiera Dios que no sea una mala noticia. 
 —¿En qué problema se habrá metido ahora? —Negó con la cabeza, un tanto molesto—. Te lo digo abue, si cree que puedes seguir sacándolo de sus rollos, está muy equivocado. 
 —¿Y entonces para qué estamos las abuelas? —Blanqueó los ojos y se cruzó de brazos—. No será la primera vez ni la última. 
 —Vale, pero está bien grandecito. Debería solucionar él mismo sus aprietos y no preocuparte. 
 —Lo haré hasta el último día de mi vida, ¿está claro? —soltó con tono de autoridad. 
 El ambiente se tornó tenso. 
 —Sí, me quedó claro. —Bajó la mirada, jamás le faltaría el respeto a su abuela.  
 —Chicos, ¿desean acompañarme a cenar? —Los invitó cordialmente, poniéndose de pie. 
 —Abuela, tenía otros planes para esta noche. 
 —Pero primero cenen conmigo y luego se van a disfrutar de su noche… ¿O no quieres pasarte un rato más con tu nonna? 
 —Claro, nos encantaría —contestó Fiorella amablemente—.  ¡Permítame ayudarla! —Se levantó deprisa. 
 —Acompáñame a la cocina; mientras, dejamos que a tu novio se le pase el berrinche. 
 —Te quiero abuela —replicó Luca enfurruñado. 
 Fiorella no comprendió si lo dijo de manera sarcástica o si solo eran celos de su hermano. 
 —Y yo te amo más cariño, no lo olvides. —Le contestó con un tono mimoso. 
 Doña Lina le guiñó un ojo a la chica, y juntas ingresaron a la cocina, donde comenzaron a preparar algunos bocadillos para la cena. Al poco tiempo llegó Luca completamente relajado, sin rastro de mal humor.  
 Para Fiorella todo lo sucedido fue revelador, comprendió que a veces Luca necesitaba un tiempo solo para poder calmar la bestia. Le fue imposible no recordar las palabras de Pia cuando ellos estaban separados, le aconsejó que lo dejara tranquilo por un tiempo, así él lograría pensar con la cabeza fría y podría tomar una decisión acertada.  
 Su amiga lo conocía tanto como su abuela, y reconocerlo le causó un poco de celos.  
 Sabía que era un sentimiento estúpido, pero quién podía culparla, era un simple ser humano con reconcomios egoístas. Sin embargo, comprendió que era el tiempo el que le había permitido a Pia conocerlo tanto, y ella deseaba con todas sus fuerzas llegar a tener ese nivel de intimidad. 
 Doña Lina los invitó a sentarse en la mesa de la cocina. El juego de muebles en caoba oscura se veía inmenso con tan solo tres personas ocupándolo. El lugar era iluminado, fresco, y olía a albahaca. 
 —¡Espero les gusten los bocadillos! —exclamó la abuela mientras comenzaba a servir la comida. 
 —Voy por el vino y las copas —dijo Luca levantándose. 
 —Doña Lina, me gustaría que conociera a mi madre, si usted lo desea —pidió la joven un poco avergonzada por el atrevimiento, pero era algo que deseaba mucho. 
 —Por supuesto cariño, sería un honor para mí. ¿Cuándo la traes? Y a tu hermana también. 
 —Gracias, le confirmo pronto. 
 —Nada que agradecer Fiore, la familia es lo primero, y ahora ustedes forman parte de la mía. Tenemos que comenzar a conocernos. 
 —Me pondré de acuerdo con Luca y le estaré avisando doña Lina. 
 —Nada de «doña Lina». Dime nonna, como suele llamarme ese noviecito que tienes. 
 Se levantó un poco de la silla, inclinándose sobre ella para darle un beso en la mejilla. 
 El resto de la noche transcurrió relajada y amena. Sonriendo, conversando y respondiendo curiosidades que la señora les hacía sobre sus trabajos. 
   
 Como a las nueve y media de la noche Luca estacionaba en la puerta del edificio de Fiorella. Apagó el motor y bajó del auto para abrirle la puerta con caballerosidad. 
 —Quédate esta noche conmigo. —Le pidió, rodeándole el cuerpo con los brazos. 
 Ella levantó la cabeza y se carcajeó. 
 —Tengo dos días fuera de mi casa, usando el mismo uniforme. ¡¿Estás loco?! 
 Él se encogió de hombros. 
 —Sí, por ti.  
 —Esta noche no puedo cariño —contestó, haciendo puchero con los labios. 
 —Me encanta amanecer contigo, sentirte entre mis brazos. 
 Ella entrecerró los ojos. 
 —Y a mí, pero… 
 Luca la pegó por completo a su cuerpo y hundió su cara en el cuello de su novia. Necesitaba impregnarse de su olor favorito. 
 —Vale, lo entendí. Gracias por acompañarme a casa de la abuela. Tenía días sin verla. 
 —De nada, el placer es mío. Me encanta compartir con ella. 
 —Me saludas a tu familia —pidió mientras le repartía besos desde el cuello hasta la mandíbula. 
 —Con gusto —dijo antes de abrir la boca y dejarse devorar por él. 
 Cubrió la boca de ella con la suya, y su sabor lo estremeció. Fiorella se puso de puntillas y lo embistió con la lengua, apretando su cuerpo contra el de él. Restregando los senos contra su pecho, expresándole de la mejor forma posible que a ella también le gustaba estar entre sus brazos. 
 —Te amo. 
 —Yo más. 
 —Buenas noches, nos hablamos mañana —susurró pegada a sus labios. 
 La tomó por la barbilla y la miró a los ojos profundos y brillantes. Unos ojos hermosos, que con la poca luz de la noche, eran tan azules como el océano.  
 A ella la invadió una intensa oleada de calor, y recordó intensamente todos los placeres que él le hizo sentir la noche anterior. Recordó todo. 
 —Te llamo temprano antes de irme a trabajar. 
 —Bien, cuídate. —Se despidió ella con prontitud para no sucumbir al deseo—. Pero me escribes cuando llegues… Antes de quedarme dormida quiero saber que estás bien…, en casa.  
 Se volteó y corrió cruzando la calle hasta llegar al portal de su edificio. Abrió la puerta, y antes de cerrar, giró un poco el cuerpo para lanzarle un beso a su novio desde la distancia. Luca, quien permanecía de pie junto a su auto, levantó la mano y cogió el beso de forma dramática.  
 Fiorella sonrió y subió hasta su apartamento, sin percatarse de que Nicola observaba por completo la escena desde la ventana del quinto piso. 
 No pudo evitar que los ojos se le llenaran de lágrimas, pero no eran de dolor sino de impotencia. Nicola no podía comprender que su mundo perfecto fuese destruido por un simple hombre.  
 Luca. 
 Detallándolo desde la distancia lo encontró un hombre común y corriente. De piel bronceada, cabello oscuro; con seguridad, era de estatura más baja que él. No le veía ningún rasgo extraordinario. No se podía comparar a su atractivo físico. 
 Nicola poseía una autoestima elevada, pero que ante las adversidades se quebraba y era inestable; disfrazada a través de su mundo de apariencias, que era alimentado por el continuo reconocimiento de todos los que lo rodeaban.  
 Pero era su capacidad de seducción, de la que él presumía a diario, lo que elevaba su nivel de manipulación. Fiorella había sido para él un perfecto molde de arcilla, con quien dio rienda suelta a sus juegos sexuales y mentales. Siempre poseía una imagen perfecta, que cuidaba con obsesión y mucho más, aunque en ese instante le dolió reconocer que era por Fiorella. 
 Nunca sintió remordimientos por abandonar a la chica en varias oportunidades, porque sabía que cuando volvían, ella estaba dispuesta a demostrarle con mayor fervor su amor, todo para mantenerlo a su lado.   
 Nicola se apartó de la ventana cuando el auto de Luca desapareció de su vista. Se sentó en su cama y tomó el móvil entre las manos, desbloqueó la pantalla con el pulgar y abrió la carpeta de imágenes. Necesitaba verla junto a él, en sus brazos, para recordarse que era suya, de nadie más. 
 Cientos de fotos aparecieron, en muchas Fiorella posaba gratamente frente a su cámara, con la sonrisa más linda que él había visto. Recordó con amargura cuántas veces alabó su belleza, su perfecto cuerpo. ¿Y todo para qué? Ahora ese cuerpo que él le había dedicado tantas horas de trabajo otro se lo estaba beneficiando.  
 Tenía que hacer algo, no podía permitir ser la víctima de aquella traición. Nadie, absolutamente nadie se reía de Nicola Favilli sin sufrir las consecuencias.  
 Si él no era feliz ella tampoco lo sería. 
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 En el apartamento de Donna no entraba una persona más. Flavio, durante todo el jueves había organizado junto al grupo de amigos una fiesta de inauguración.  
 Aprovechó sus encantos para engañar a su novia y darle una cálida y emotiva sorpresa. Todo el lugar estaba decorado con flores y globos, bandejas de aperitivos, una mesa de bebidas y un amigo DJ se encargaba de la música.  
 Agradeció a Fiorella por ayudarlo con la comida, la chica hizo el pedido a uno de los restaurantes del Royal Ortigia Hotel.  
 Acababa de colocar sobre la mesa una bandeja de postres, cortesía de Carlotta, cuando unos suaves brazos le rodearon por la cintura desde atrás. Sintió la presión de unos redondeados senos en su espalda y el calor que generaba su cuerpo. Donna apretó los dedos, atrayéndolo hacia ella.  
 —Gracias amor. Me encantó la sorpresa. 
 —Para mi novia, con todo el gusto del mundo. —Volteó la cabeza y bajó la vista para mirarla. 
 —El martes las chicas y yo estuvimos planeando algo pequeño, pero jamás se me ocurrió que tú… —dijo con voz emocionada—. Me sorprendiste. 
 —Quiero que estés bien, y sé que es importante para ti tu independencia, así que tengo toda la intención de apoyarte. 
 —No sabes cuánto lo agradezco. 
 —Y esta noche inauguramos la habitación… 
 A Donna no se le escapó la descarada insinuación de su novio, soltó una risita pícara; presentía lo que podía ocurrir. Cuando Flavio dejaba salir su lado salvaje, ella sabía perfectamente que iba a disfrutar a plenitud toda la noche. 
 —Lo estoy deseando. 
 —Yo también. —Flavio enarcó una ceja, divertido. 
 Se giró y le rodeó la cintura, no podía librarse de aquellos ojos verdes turquesa, luminosos y tan llenos de vida. Le sorprendió lo mucho que quería tenerla junto a él en cada momento. Se había enamorado de ella como un loco, no podía negarlo. 
 —Me encanta cuando sonríes, los ojos se te achinan tanto, que casi es imposible distinguir su color. 
 —Ya me los has dicho antes —replicó ella, elevando una de las comisuras de sus labios. 
 —Espectaculares. —Le dirigió una larga mirada y la besó. 
 Al finalizar la tarde, solo quedaban las cinco parejas reunidas alrededor del salón. Visto desde un amplio lente, solo se distinguían dos grupos, las chicas a un lado, cotilleando; y los hombres al fondo, bebiendo cerveza y hablando de futbol.  
 Aquel panorama terminó cuando Mario recordó que su hermano no había visto a Fiorella bailar la noche del reencuentro, su lado travieso le gritó que era el momento oportuno. 
 Calló a los hombres y se giró de frente a las chicas. 
 —Esperen un momento… —Les dijo levantando la mano, en un intento de llamar su atención—. Creo recordar que en este apartamento se encuentran las fanáticas número uno de los Backstreet Boys. —No pudo evitar sonreír por la travesura—. ¿Es cierto? 
 Tal comentario las tomó por sorpresa, a ninguna se le pasó por la mente aquella anécdota. Intercambiaron miradas sin decir ni una palabra, hasta que Donna estalló en carcajada. 
 —Sé cuáles son tus intenciones Rossi y no vamos a caer en tu juego —aclaró Carlotta, apuntándolo con el dedo. 
 —A ver chicas, estamos en una fiesta y no podemos desaprovechar la oportunidad de disfrutar de semejante espectáculo… Además, mi hermano no ha tenido el placer de ver a su novia bailar.  
 No pasaron dos minutos cuanto el resto de los hombres comenzó a apoyar la idea de Mario, Luca fue el primero en llegar hasta donde estaba Fiorella para susurrarle al oído que lo hiciera. 
 —¡Sin manipulaciones! —exclamó Pia—. Todo tiene un precio en la vida. ¿Qué ganaremos nosotras? A ver… ¿Qué nos darán ustedes a cambio? —Negoció con temple de acero. 
 Carlotta, Alessia, Fiorella y Donna se retorcieron de la risa ante semejante exigencia, Pia era la mejor negociadora del mundo. Clara y sin rodeos, como buena abogada. 
 —Cuentas separadas por favor, que cada quien pague lo suyo como mejor le convenga —replicó Mario. 
 —Esto de tener dos abogados en un mismo lugar es agotador —afirmó Alessia. 
 —A mí me parece divertido —admitió Fiorella. 
 —¡Bah! Mario sabe que Pia lo hará picadillo —presumió Carlotta, segura del poder de su amiga. 
 Alessia y Fiorella reafirmaron con un ligero movimiento de cabeza las palabras de Carlotta, mientras intercambiaban la mirada entre Pia y Mario. 
 —No, nada de eso. Negociemos un baile por otro. —Le ofreció Pia un acuerdo justo—. Ustedes deciden. 
 Los cinco hombres cruzaron miradas y aceptaron el reto. ¿Quién dijo miedo? Si ellas podían ellos también.  
 —Bien, pero las mujeres primero. —Celebró Marco. 
 Todos comenzaron a aplaudir con fuerza por la adrenalina que les generó el reto. La vibración que producían los aplausos les creó ansiedad y un poco de nerviosismo.  
 Como si fueran integrantes disciplinadas de un clan, las cinco mujeres se reunieron en el cuarto de Donna, para organizar la coreografía. Alessia sacó su móvil y buscó el video que con seguridad les garantizaría el éxito esa noche.  
 La dueña de casa abrió su clóset y comenzó a sacar cazadoras de cuero y accesorios para poder agregar vestuario al espectáculo.  
 ¡Con aquel baile machacarían a los hombres! 
 Mientras tanto, en el salón, los caballeros estaban sentados en el sofá, bebiendo cerveza y conversando, cansados de esperar.  
 —¿Qué será lo que tanto hacen? —Se quejó Rocco. 
 —¿Están listas? —gritó Mario—. ¿O se han arrepentido? 
 —¡Cinco minutos! —Les gritó Fiorella. 
 Si antes la tensión les fluía por el cuerpo, ahora estaba multiplicada por mil, cada una había repasado dos veces los pasos. Con vestuario nuevo y un par de ellas maquillada con exageración salieron al salón.  
 Los silbidos y exclamaciones comenzaron a retumbar en el lugar. A cada uno le gustó lo que vio. Estaban preciosas. 
 Con suficiente espacio para el baile, se acomodaron en el medio del salón, mientras los hombres se quedaron sentados en el sofá.  
 Fiorella estaba nerviosa, pero no tanto como la primera vez. Alessia inició de nuevo la canción, situó el móvil sobre una mesa y corrió a su posición para luego gritarles: 
 —¿Listas? ¡Ya!  

Everybody, yeah


Rock your body, yeah


Everybody, yeah


Rock your body right


Backstreet's back, alright


 


Hey, yeah


Oh my God, we're back again


Brothers, sisters, everybody sing


Gonna bring the flavor, show you how


Gotta question for you better answer now, yeah

   
 Y las cinco sintieron que volvían a tener dieciséis años, disfrutaron de la canción mirando a cada uno de los chicos. Bailaron, cantaron y gritaron como locas; representando a su cantante favorito. Carlotta imitó la voz de Kevin, seguida por Donna y luego Fiorella, Alessia y Pia. 
 A diferencia de meses atrás, bailaron la canción completa. Fue la locura total, estaban felices de haberlo logrado.  
 Cuando terminó la canción, los chicos se levantaron y comenzaron a aplaudir, acercándose a sus parejas. 
 Fiorella no podía creer lo que había hecho, sus amigas conseguían siempre que ella disfrutara de la vida como nunca.  
 —Preciosa —alabó Luca, abrazándola—. ¡Bailas increíble flaca! 
 —Gracias, al principio estaba un poco perdida, pero luego seguí la música y me dejé llevar por el ritmo. 
 —Me encantó. 
 —¿Sí? ¿De verdad te gustó? 
 —Claro, me dejaste impresionado.  
 —Ahora es el turno de ustedes, ¿qué van a bailar? 
 Luca retrocedió y levantó el brazo para tocar el hombro de Rocco. 
 —Es hora de huir. 
 —Tranquilo, ya tengo un plan —alardeó el músico. 
 Después de un par de besos a sus novias, los hombres salieron del apartamento. Según Mario, no querían que descubrieran su canción, hasta llegado el momento.  
 Al pasar quince minutos, las chicas comenzaron a preocuparse. 
 —¿Seguro que no habrán escapado? —preguntó Alessia después de beber un poco de su copa de vino—. Son tan rastreros que son capaces de irse y dejarnos aquí como tontas, esperándolos. 
 —No, Mario jamás olvidaría un reto —replicó Pia. 
 —¡Muero por saber qué estarán tramando! —soltó Donna emocionada. 
 La conversación terminó cuando sonó el timbre. 
 Las chicas con cara de incógnita no entendían por qué habían puesto seguro a la puerta. Fue Fiorella quien se levantó del sofá y abrió. 
 Sorpresa. 
 Locura. 
 Fascinación. 
 No había palabras para describir lo que tenían frente a ellas.  
 Cada uno vestía solo sus pantalones, sin camisas ni zapatos. Mostrando aquellos cuerpos de infarto. Pero el verdadero espectáculo comenzó cuando Rocco dejó sonar Baila Morena, de un grande de la música en Italia, Zucchero. 
   

Creo en los milagros desde que te vi 
en esta noche de tequila 
boom boom 

Eres tan sexi eres sexi thing 
mis ojos te persiguen 
solo a ti (yeah) 
 

 Cada uno ocupó su lugar en el centro del salón, prácticamente al frente de su chica, bailando y cantando con un estilo varonil pero sensual.  
 
Y debe haber un caos dentro de ti 
para que brote así una estrella que baila 

Infierno y paraíso dentro de ti 
la luna es un sol mira como brilla 

Baby the night is on fire 
somos fuego en el cielo 
llamas en lo oscuro 
(what you say) 
 

 Mientras Alessia, Carlotta y Donna gritaban como fanáticas desenfrenadas, alzando las manos por los aires; Fiorella y Pia se habían quedado mudas, con las bocas abiertas. Solo seguían con la mirada cada movimiento de cadera y cintura que aquellos hombres hacían. 
 
Baila, baila morena 
bajo esta luna llena 
Under the moonlight


 

 Ellos se acercaron hasta el sofá, y sin dejar de cantar, se inclinaron sobre sus novias para susurrarles al oído parte de la última estrofa. 
 —♪Ven chica ven loca dame tu boca…♪Que en esta noche cualquier cosa te toca,♪Mi corazón se revienta y no aguanto…♪Morena rebuena te quiero yo tanto.

 Y justo en el momento que abrieron la boca para recibir un beso ardiente, los cantantes decidieron torturarlas un poco más, volteando la cara y regresando al centro del salón, para terminar el espectáculo.  
 Gritos de histeria estallaron en el apartamento, las chicas estaban en un estado de locura ante tanto derroche de testosterona.  
 Los hombres italianos deberían estar prohibidos por el bienestar psicológico de las mujeres, demasiados bellos y provocativos.  
 Con ese aire de arrogancia tan particular.  
 Únicos. 
 Como artistas consagrados, dieron las gracias con una leve reverencia a su público, y fue Rocco quien comenzó a repartir tarjetas con su número telefónico para futuras contrataciones.  
 —No, no, no. Un momento Rocco, este baile es exclusivo para nosotras —bramó Alessia, golpeando la tarjeta con la mano. 
 —¿Y desperdiciar los recursos? —bromeó con la intención de molestar a su novia. 
 —Se puede ganar un buen dinero. —Lo apoyó Luca. 
 Fiorella entrecerró los ojos y lo apuntó con el dedo índice, en un gesto amenazador. 
 —¿Cuánto estarían dispuestas a pagar las mujeres por disfrutar de estos cinco hombres por algunos minutos? —soltó Flavio con picardía. 
 —No creo que estés vivo para descubrirlo cariño —amenazó Donna, levantándose del sofá para rodear con sus brazos el pecho desnudo de su novio. 
 —¿Por qué tanta agresividad mujer? Solo fue un comentario inocente. —Volteó la cara y apretó la boca como trompa de elefante, buscando los labios de Donna. 
 —¿Quién escogió la canción? —Quiso saber Pia. 
 Todos los hombres apuntaron con el dedo índice a Rocco, produciendo un aplauso colectivo por tan buen gusto.  
 —Brindemos por esta hermosa amistad chicos, que sea por siempre —pidió Carlotta, levantando su copa de vino blanco. 
 Las demás se pusieron de pie, los hombres buscaron sus bebidas, y todos levantaron los brazos para brindar por muchos años más de amistad.  
 El grupo siguió conversando de todo un poco, algunas cosas triviales, hasta que Carlotta y Marco anunciaron que se marchaban. Habían dejado a Carmelina al cuidado de sus abuelos y al día siguiente tenían que trabajar. 
 Al percatarse de lo tarde que era, el resto los siguió, pero antes ayudaron un poco a los anfitriones a organizar y limpiar el lugar.  
 Durante el viaje de regreso a Ortigia, Luca decidió cantar como loco. Seleccionaba de la lista de reproducciones sus favoritas, gritando a todo pulmón las partes que más le gustaban. Fiorella lo acompañó en algunas, pero había otras que no se sabía, así que solo aplaudía y tarareaba. 
 Aquellos momentos juntos eran mágicos. 
 Luca, entre besos y caricias se despidió de Fiorella en la puerta de su edificio. Ese día habían planificado que él subiría un par de horas a saludar su familia, pero el tiempo donde Donna pasó volando y ya no eran horas de visitas. 
 —Mañana tengo una reunión hasta tarde, no podré pasar por ti al trabajo, pero igual me llamas, para estar seguro de que llegaste bien a casa —pidió él, regando besos húmedos por su rostro. 
 —Te escribo al salir y cuando llegue. 
 —Perfecto. 
 —Buenas noches cariño. 
 —Buenas noches flaca, te amo. 
 —Yo más. 
 Después de un par de besos apasionados, Luca la soltó; y Fiorella, con los ojos brillosos por el deseo, subió. 
   




CAPÍTULO 18

   
   
   
 Fiorella había tenido un día de trabajo muy duro, al ser primero de mes, tenía que realizar los pagos a proveedores, conciliaciones bancarias, reporte de ingresos y otros beneficios, así como los egresos e imprevistos que surgieron durante el mes; en fin, debió actualizar todo el sistema de contabilidad y autorizar el pago de la nómina. Ese viernes había sido más que agotador. 
 A las seis de la tarde sus pobres ojos no daban para más, guardó los archivos que estaba modificando y cerró la portátil. Se despidió de sus compañeros y salió a la calle bajo el suave calor del sol.  
 En aquel momento, mientras sacaba el móvil de su bolso, recordó porqué amaba la primavera más que cualquier otra estación del año. El verano en la isla de Ortigia era muy caluroso, y ella prefería un clima más fresco. 
 El viento le alborotaba el cabello mientras le escribía un mensaje a su novio, como le había prometido la noche anterior.  
   
	 Amor, he tenido un día demoledor, pero por fin he acabado y ya voy saliendo de la oficina. Espero que el tuyo haya ido mejor. Te escribo cuando llegue al apartamento. Un beso. 

   

 Y fue en ese momento cuando envió el mensaje que recibió también algunos de su hermana, los leyó y sonrió. 
   
	 Hola Fiore, papá está en casa… 
	 ¿Vienes temprano? 

   
 Un sentimiento de alegría la invadió, su padre en las últimas semanas las había visitado más seguido, y eso tenía a Fabiana feliz. Y por qué no admitirlo, a ella también le gustaba compartir con él, a fin de cuentas, era su padre. 
   
	 Sí, acabo de salir del hotel, voy directo para allá. 
	 Y por favor Fabi, haz el favor de no cogerme mi pierna, que te conozco y sé que lo quieres solo para ti. 

   

 Envió los mensajes, cerró la aplicación y se detuvo un momento, aprovechando el pequeño muro de piedra de la avenida Lungomare di levante para colocar ahí el bolso y su móvil, mientras se quitaba la chaqueta del uniforme; no aguantaba el calor. La colgó en el antebrazo, recogió su bolso y volvió a agarrar el teléfono para activar el reproductor de canciones. Se puso los audífonos y siguió el camino hasta su edificio. 
 Recorrer su isla le producía tanto placer que a veces no creía tener tanta suerte de vivir en un lugar tan bello. Millones de turistas de todas partes del mundo viajaban para conocer Sicilia y disfrutar de sus maravillosas playas, su increíble arquitectura y la exquisita comida. Pero era la gentileza de los sicilianos lo que hacía más especial la experiencia. 
 Particularmente Ortigia, que a pesar de ser una isla tan pequeña contaba con templos, museos, una catedral y su castillo que había sido construido en el siglo XIII. Todo aquello llenaba de orgullo a Fiorella.  
 Minutos después llegó a su edificio, abrió el portal y entró tarareando una de las canciones de Marco Mengoni.  
 De la nada, de forma inesperada alguien tiró de ella desde atrás, tapándole la boca y arrastrándola de espaldas hasta un pequeño cuarto, ubicado en el semisótano del edificio, a pocos metros de las escaleras. 
 Fiorella no pudo controlar su cuerpo, un ataque de pánico la paralizó al instante. ¿Qué estaba pasando? ¿Qué había hecho para recibir aquel ataque? Se sintió aterrada como un siervo en medio del bosque, atrapado ante el rifle de un cazador.  
 Dentro de aquella habitación pequeña y oscura le fue imposible reconocer la cara de su atacante, pero cuando su mente reaccionó al aturdimiento inicial, reconoció su inconfundible olor. 
 Nicola. 
 Horrorizada ante aquel descubrimiento comenzó a forcejear, en busca de liberar la presión que él ejercía sobre sus brazos. Casi no podía respirar, Nicola le envolvía por completo el cuerpo, apretándola con una fuerza desmedida.  
 —¿Qué haces? —musitó—. ¿Por qué?  
 Como respuesta la empujó de súbito y con violencia hacia adelante, pegándole la cara a la fría y áspera pared.  
 —Cállate, ni siquiera quiero oírte. Es demasiado tarde. 
 —¿Qué te pasa? ¿Por qué me haces esto? Déjame ir, por favor —suplicó sin dejar de removerse. 
 —¡Eres una puta barata! —escupió, apretando los dientes de la ira. 
 Y las puertas del infierno se abrieron frente a ella, dejando salir lo peor de él. 
 Ante la grotesca afirmación, la joven intentó levantar una de sus manos para contraatacar, pero le fue imposible. Nicola la volteó con brusquedad, haciendo que su cabeza rebotara contra la pared.  
 —Hijo de put… 
 Nicola no la dejó terminar, le dio una brutal cachetada en la mejilla izquierda. La cara se le volteó hacia un lado con la fuerza del impacto, y todo lo que tenía delante se tiñó de blanco.  
 —¿Y ahora qué harás? Aquí no está tu noviecito para defenderte. —Le alzó la barbilla, y por la poca luz que entraba por los bordes de la puerta pudo ver su pálida cara. 
 Fiorella intentó contestar, pero Nicola la agarró por el cabello, halándolo hacia un lado. A ella le sirvió que él solo la tenía agarrada con una mano para soltarse, y con el puño cerrado le asestó un golpe en el centro de la cara.  
 —¡Mierda! —bramó él, llevándose ambas manos al rostro, buscando la herida—. ¡Me partiste la nariz! —exclamó al sentir la sangre tibia bajar por sus labios. 
 El cuerpo de Fiorella se tensó, le dolió la mano por el golpe, pero sabía que era el momento de salir corriendo y sobrevivir. En aquel punto, no sabía de qué era capaz Nicola.   
 Él soltó una maldición junto a un quejido de dolor. 
 La joven aprovechó que él tenía la cabeza baja para huir, pero sus movimientos solo hicieron que él saltara sobre ella. Ambos cayeron al suelo, abriendo espacio sobre latas, cajas, envases y material de limpieza.  
 Esa pequeña habitación la utilizaban como depósito del edificio, y Nicola sabía que casi nunca los vecinos la frecuentaban. Por eso le pareció el lugar perfecto para hacerle pagar a Fiorella todas las deudas que tenía con él, sin testigos. 
 Con el cuerpo de él sobre ella, luchó como una leona enfurecida, arañando y clavándole las uñas por todas partes. No le importaban las consecuencias, ¿qué más le podía pasar? Por el contrario, debía defenderse.  
 —Eres mía, lo has sido siempre y así será hasta que yo decida lo contario. —Se aferró al cuerpo de ella y le sujetó las manos por encima de la cabeza. 
 —Cálmate Nicola, tú no eres así. Mira lo que estás haciendo… ¡Reacciona! —imploró con lágrimas en los ojos, ya no podía aguantar más el dolor, un dolor que traspasaba lo físico. 
 —¿Quién es tu hombre? ¿Quién te enseñó a amar? —Se estremeció al pronunciar la última pregunta. 
 Fiorella sintió cuando algunas lágrimas de él caían sobre su rostro. Era evidente que Nicola estaba tan afectado como ella; sin duda alguna, su separación lo había arrastrado a actuar de esa manera. Porque él no era malo, de eso ella estaba completamente segura. 
 Una seguridad que se esfumó cuando él comenzó a bajar una mano a lo largo de su cuerpo y le subió la falda del uniforme, rasgando las medias pantis, hasta llegar a su muslo desnudo. 
 —Mía, eres mía. ¡Dilo!  
 A ella el grito le pareció más un alarido, como el de un animal herido a punto de morir. Su cuerpo se llenó de miedo, quería gritar, pero las palabras no salían de su boca. Hasta que él reventó el fino encaje de su tanga, le introdujo dos dedos en su vagina y con sus rodillas la obligaba a abrir las piernas.  
 Fue en ese segundo que se dio cuenta de lo que iba a suceder, la tomaría a la fuerza; fue entonces que un mundo lleno de pesadillas se mostró ante ella. Un terror diferente la inmovilizó por unos minutos, minutos que Nicola aprovechó para profundizar el ataque. 
 —¡Ah, maldito cabrón! —berreó, temblando por la amargura de lo que descubrió—. Ese bastardo me quitó lo que era mío. 
 La fuerza del desengaño en Nicola lo llevó al límite de la locura, Luca le había arrebatado lo que él consideraba su acto invaluable. Durante años él había disfrutado de manejar a su antojo ese acto carnal y no lo había tomado, no porque no lo deseara, sino porque el mero placer que le producía a él que ella le suplicara ser su mujer completamente lo llevaba a un nivel de excitación inexplicable. Era como un drogadicto dosificando su éxtasis. 
 Los dos se encontraban en un punto sin retorno. Si ella iba a sufrir aquella tarde, él también. No pensaba dejársela tan fácil, así que cerró los ojos y arremetió contra él, descargando toda la impotencia que sentía. Odio, miedo, dolor, toda esa energía la volcó hacia el hombre que amó durante diez años de su vida. 
 Buscó su boca y cuando la halló lo mordió, apretando su mandíbula con fuerza, hasta que probó su sangre. Abrió las piernas, pero no para darle placer, sino para patearlo.  
 —¡Perra endemoniada! —chilló de dolor.  
 Nicola se sentó sobre ella y le lanzó dos golpes a la cara con todas sus fuerzas. Sentía la rabia de mil perros enfurecidos.  
 —Escúchame bien Fiorella Bonucci, hoy mismo vas a llamar al cabrón de tu noviecito y le vas a decir que tú a quien amas es a mí. ¿Te quedó claro? —Le susurró, inclinado sobre ella, rozándole la boca y arrastrando su lengua por el largo cuello de la chica. 
 —No, no lo haré.  
 La cabeza de Fiorella se vio sacudida a un lado al recibir otro golpe. Sintió el dolor estallándole en la cara. 
 —Te lo advierto mujercita… Si no quieres ver a tu noviecito sufrir las consecuencias de tu capricho, es mejor que le digas la verdad. 
 —Pero ¿cuál verdad? ¿De qué amor hablas? —preguntó con un hilo de voz. 
 Su creciente barba le arañaba la cara. 
 —Del que sientes por mí, de que soy y seré el único hombre de tu vida.  
 Unas voces internas o una energía inexplicable llegaron a su mente, llenándola de fuerza para seguir. Pidió a los cielos salir de aquella pesadilla. 
 —Lo haré, lo haré, pero suéltame, por favor. —No quería humillarse ante él, pero no aguantaba el dolor en todo su cuerpo. Estaba temblando, empapada en sudor y sin saber cómo salir de ahí. 
 —Esto no tenía que ser así, fuiste tú quien me obligó a tratarte de esta manera. ¡Sabes que te amo! Lo sabes, ¿verdad?  —Insistió, buscando liberar su conciencia. 
 Se le inundaron los ojos de lágrimas. 
 —¿Cómo saberlo? Nunca me lo dijiste. 
 —No vuelvas con esa mierda, te lo demostraba siempre. Todo el tiempo. —Le espetó. 
 —Y si me amas por qué me estás haciendo esto. Quien ama no hace daño, no lastima… como lo estás haciendo conmigo. 
 —Lo hago para recordarte quién soy en tu vida. Porque me parece que lo olvidaste. 
 Cuando Fiorella sintió que él aflojó la presión de sus piernas alrededor de sus muslos, empezó a forcejear frenéticamente, lanzándole patadas al cuerpo. Comenzaron a revolcarse como un par de fieras, él intentaba atraparle las manos, pero ella estaba encarnecida hacia él, buscando su libertad.  
 Su boca encontró el hombro derecho del hombre y no desperdició la oportunidad para morderlo con furia. Entre la pelea ambos se golpeaban con objetos que no distinguían debido a la oscuridad del cuarto.  
 Se arrastraban de un lado a otro. Ella sintió un palo clavado en su espalda, dobló el brazo derecho y lo sacó, para lanzarlo directo a la cabeza de Nicola.  
 ¡Que Dios la perdonara! Pero era su vida la que estaba en peligro, él podía matarla a golpes si así lo decidía aquella tarde de junio. 
 Después del impacto, él cayó sobre el estómago de ella, inconsciente. Fiorella convulsionaba con la sola idea de creer que lo había matado. 
 —No, por favor Dios, te lo ruego. —Dejó caer el palo y se deslizó hacia atrás con las palmas de la mano, para liberar su cuerpo del peso de él—. Perdóname Dios, que no esté muerto, por favor, por favor… 
 No sabía qué hacer, pegó la espalda a la pared y comenzó a hiperventilar, moviendo la cabeza de un lado a otro, buscando la salida.  
 Con la visión borrosa a causa de los golpes levantó la cabeza, buscando de dónde venía el hilo de luz que distinguía muy cerca de ella. Se quitó el cabello enmarañado de la cara y gateando entre los trastos se abrió camino hasta la puerta. Cuando estaba a punto de ponerse de pie, sintió que halaban su pie izquierdo.  
 —¡No! —Oyó su grito ahogado por la desesperación. Una descarga de adrenalina la catapultó, llenándola de una fuerza desconocida.  
 —No te librarás de mí tan fácilmente Fiorella. —La advirtió entre dientes. 
 —¡Púdrete animal! —clamó desde lo más profundo de su pecho, y con el pie libre le pateó la cara, hasta que él la soltó. 
 Al sentirse libre, apoyó una rodilla en el suelo y abrió la puerta del depósito. En medio de su terror, volteó la cara para comprobar que no lo tenía encima. Pero lo que vio la dejó de piedra. La cara enrojecida de Nicola tenía arañazos y le corría un hilo de sangre desde la frente hasta el cuello; su boca hinchada y los ojos ¡Dios bendito! Fiorella podía jurar que desconocía al hombre que tenía delante de ella. 
 Un desquiciado. 
 De repente, él levantó la mano para volver a capturarla, pero ella fue más rápida y salió tambaleándose de ahí. Primero gateando y luego se irguió para comenzar a correr por las escaleras. Iba descalza, no sabía dónde estaban sus cosas, pero nada de eso importaba en ese instante, solo ponerse a salvo. 
 Con una sensación de aprensión en el pecho, la respiración a mil y los ojos dilatados corrió hasta la puerta de su apartamento. Con manos temblorosas presionó el timbre. 
 Sintió el alma caer a sus pies cuando su hermana abrió la puerta, entonces gritó de dolor y alivio. 




CAPÍTULO 19

   
   
   
 —¡Dios bendito Fiore! —exclamó Fabiana impactada—. Pero ¿qué te ha sucedido? ¿Quién te hizo esto? —bramó, llegando hasta ella para envolverla con sus brazos. 
 —Estoy bien, estoy bien. —Mintió descaradamente, en un intento fallido de quitarle importancia a los hechos. Aunque por dentro estuviese destrozada y no parara de temblar. 
 Por segundos le llegaban destellos de imágenes a su mente de lo vivido minutos atrás, por lo que fue incapaz de emitir ninguna palabra más. Solo gimió de dolor. 
 —¡Papá! ¡Papá! —gritó Fabiana, mientras acompañaba a su hermana al salón y la ayudaba a sentarse. 
 Gael y Bianca conversaban en la cocina, al escuchar el grito se miraron extrañados y salieron hacia la sala.  
 Cuando los ojos de Bianca captaron la horrible imagen de su hija se paralizó, no podía creer que fuese ella. Todo lo contrario a la reacción de Gael, quien corrió hasta el sofá para abrazarla, apartando un poco a Fabiana. 
 —¿Qué pasó princesa? ¿Qué te han hecho? ¿Quién te ha dejado así? —Soltó muchas preguntas, intentando comprender lo que había pasado.  
 «¿Quién querría perjudicar a mi pequeña? No, no… Seguro que habrá sido algún ladrón y ella puso resistencia, por eso la dejaron así». 
 Pensaba enfadado, pero de pronto Bianca salió de su impresión y con los ojos llenos de lágrimas corrió hasta el baño, para buscar la caja de primeros auxilios; debía curar las heridas y revisarle los golpes. Su hija la necesitaba fuerte y valiente. 
 «¿Por qué las personas en momentos de crisis reaccionamos de manera tan inesperada? ¿Por qué todo lo que decimos y planificamos realizar en una emergencia pocas veces lo cumplimos?»,
se cuestionó. 
 —¡Fiorella habla! Explícanos qué pasó. —Sentada a su lado Fabiana le exigió con la voz temblorosa por el llanto reprimido. 
 A través de su mirada borrosa intentó ver a su familia. Parpadeó un par de veces para enfocar la vista.  
 Sí, estaba a salvo, era libre y gracias a Dios se encontraba en su casa. Detalló el rostro de su padre y le fue imposible aguantar más. Se quebró de forma incontenible.  
 —Llora mi pequeña, papá está aquí. Nada ni nadie te hará daño. —La presionó contra su pecho, mientras le acariciaba la espalda y peinaba torpemente su cabello—. Llora todo lo que necesites, desahógate. 
 Gael se sentía como un volcán a punto de erupcionar, ver a su hija desecha lo destrozaba por completo. Pero cuando descubriera los hechos, pensaba ir directo a la policía para denunciar a esos delincuentes. Nadie lastimaba a su familia y salía victorioso. 
 —¡Papá, mira cómo la han dejado! —exclamó muy preocupada por los golpes de su hermana—. Debemos llevarla al hospital. 
 —Fabiana, déjala tranquila. Vamos a esperar a que se calme un poco, cuando ella se sienta mejor nos narrará lo sucedido. 
 Los gatos siameses también habían salido de la cocina para recibir a Fiorella, aunque en ese momento no tenía fuerzas para levantarlos del suelo y acariciarlos, solo optó por ignorarlos. 
 Bianca regresó acelerada, con manos temblorosas y los nervios a flor de piel. Se arrodilló frente a su hija, dejó la caja en el suelo y comenzó a inspeccionar el cuerpo de Fiorella. Cerró los ojos mientras las lágrimas se le escurrían por los párpados. 
 —¡Dios, hija mía! Tienes golpes por todas partes. ¡Mírate las piernas! —exclamó lloriqueando, mientras abría la caja para sacar agua oxigenada, algodón, alcohol y algunas gasas. 
 Fiorella levantó la cara del pecho de su padre y bajó la mirada para poder ver por primera vez su estado físico.  
 Tenía rasguños y golpes en los brazos y piernas, la mano derecha enrojecida, le dolía la cara, pero sentía mucho más dolor en la cabeza. Su ropa era un completo desastre, las medias pantis destrozadas, la blusa rota y se encontraba descalza. Había perdido su bolso, el móvil y la chaqueta del uniforme.  
 ¡El móvil!  
 Luca. 
 Recordó de pronto que debía enviarle un mensaje al llegar a casa.  
 «¡Mierda, Luca no puede enterarse de esto!»,
pensó exaltada. 
 —He perdido todas mis cosas… —tartamudeó. 
 —¿Qué te ocurrió? 
 El tono de súplica de su padre la hizo reaccionar, debía dar una explicación. Sin mucho tiempo para inventarse una mentira optó por narrar la verdad, con la esperanza de no generar más problemas entre ambas familias. Eso era lo menos que ella deseaba, ver a su padre discutir con Nicola el padre de este. 
 —Primero quiero ir a mi cuarto, quitarme esta ropa sucia e intentar limpiarme las heridas. 
 —¿Te duele la cabeza? —Quiso saber su madre al ver que se llevaba la mano a la zona posterior de la cabeza y cerraba los ojos. 
 —Sí…, me duele muchísimo. 
 —Gael, acompáñala hasta su cuarto, mientras yo busco una pastilla para el dolor y un vaso de agua. 
 —Claro. Fabi, ayúdame a levantar a tu hermana. 
 Todos en aquella casa se dedicaron a cuidar de Fiorella, aún no sabían qué había sucedido, pero por los golpes y su aspecto comprendían que había pasado por un mal momento. 

 


***

   
 Luca se encontraba reunido con sus jefes y el dueño del hotel que estaban restaurando con el móvil en la mano, no paraba de mirar la pantalla, esperando el mensaje de su novia.  
 Al pasar los minutos, y teniendo claro el tiempo aproximado que podía tardarse, pidió ausentarse unos minutos de la reunión para llamarla. No podía seguir quieto, esperando. 
 Salió al pasillo y comenzó a marcar su número, pero al segundo repique saltaba el buzón de voz. De igual manera, lo intentó un par de veces más, obteniendo el mismo resultado. Ella no contestaba sus llamadas. 
 Una angustia inesperada le oprimió el pecho.  
 «¿Habrá pasado algo? ¿Habrá tenido algún problema en el trabajo? Pero no…, me dijo que iba saliendo para su casa…», cavilaba. 
 Sin pensarlo dos veces buscó en internet el número del Royal Ortigia Hotel, cuando lo encontró marcó enseguida. 
 —Royal Ortigia Hotel, Giulia le asiste, ¿en qué puedo ayudarle? 
 —Hola Giulia, necesito comunicarme con Fiorella Bonucci, por favor. 
 —¿Me indica su nombre? 
 —Luca Rossi. 
 —Señor Rossi, ¿es un asunto personal o de trabajo? 
 —Personal, soy su novio. 
 —Le transfiero la llamada al departamento administrativo. 
 —Muchas gracias Giulia. 
 —Para servirle, un gusto haberlo atendido. 
 Luca esperó impaciente mientras los suaves acordes de la música clásica calmaban sus temores. Hasta que una voz masculina interrumpió el hilo musical. 
 —Buenas tardes, le habla Giuseppe, ¿cómo puedo ayudarle? 
 —Hola Giuseppe, necesito comunicarme con Fiorella Bonucci, por favor. 
 —¿Con quién hablo? 
 —Luca Rossi, su novio. 
 —Hola Luca, un placer.  
 Luca bufó, cansado de tanto protocolo. Necesitaba escuchar la voz de su novia, no todo este tiqui tiqui de un lado a otro. Aunque mucho se temía que allí no la encontraría, pero bueno, no perdía la esperanza de que algo la hubiera retrasado en su trabajo. 
 ¡Dios, solo quiero saber que está bien! 
 —¿Me puedes comunicar con ella? Por favor. 
 —Fiore se retiró hace aproximadamente una hora, pero si deseas dejarle algún mensaje… 
 —¡Demonios! —murmuró preocupado—. No Giuseppe, gracias. —Canceló la llamada sin esperar respuesta. 
 Sin notificarle a ninguno de sus jefes caminó hasta su oficina, tomó su cazadora de cuero, las llaves y el casco de su moto.  
 Flavio y Lorenzo, quienes se encontraban en la misma reunión, se percataron de la salida repentina de su compañero, pero fue Flavio que al pasar el tiempo y al ver que Luca no regresaba a la reunión decidió salir para hablar con él. Lo encontró apagando la luz de su oficina. 
 —¿Qué pasa Luca? ¿A dónde vas? 
 —A casa de Fiore. 
 —¿Por qué? ¿Le ha sucedido algo? 
 —No lo sé, ese es el problema.  
 —Llámala. 
 —¿Y crees que me estaría marchando si no lo hubiera hecho ya? 
 —Cálmate, seguro olvidó el teléfono o está distraída con alguna amiga. 
 —Vale, te explico para que me entiendas y dejes de verme con cara de que estoy loco… 
 —Cuéntame. 
 —A las seis me escribió cuando estaba saliendo del hotel… Me dijo que iba a su casa… 
 Flavio lo interrumpió mirando su reloj. 
 —Hace una hora, no es mucho tiempo. Seguro entró a alguna tienda o al supermercado. 
 —Si lo hizo ya debió llegar de igual forma a su casa, pero la llamo y me salta el buzón de mensajes.  
 —¿Tendrá el móvil apagado? ¡Qué extraño! Se habrá quedado sin batería y… 
 Ahora fue Luca quien lo interrumpió. 
 —No Flavio, imposible. Si ya estuviera en su casa hubiese conectado el móvil y ya me habría llamado. No sé amigo… Algo me dice que no está bien, que me necesita.  
 —De acuerdo, ¿quieres que te acompañe? 
 —No, tranquilo. Gracias hermano, porque lo menos que deseo es tener problemas aquí en el trabajo. No pediré permiso para ausentarme, así que cuídame las espaldas e invéntate algo creativo para cubrirme. 
 —Por supuesto, cuenta con eso. 
 Luca se despidió de Flavio, dándole un ligero golpe en el hombro, y salió rumbo a Ortigia. En su moto no tardaría mucho en llegar. 
   

***

   
 Con cada segundo que pasaba el cuerpo de Fiorella mostraba los golpes recibidos. Las bofetadas que le había dado Nicola comenzaban a hinchar sus mejillas y a teñirlas de carmín. En la cabeza, justo donde impactó con la pared, tenía una gran inflamación, y su espalda poseía rasguños y hematomas.  
 Aquel ataque había marcado por completo su cuerpo. 
 Bianca, con el semblante indispuesto ingresó al cuarto de Fiorella, sosteniendo en su mano un vaso de agua y la pastilla para el dolor.  
 —Tómate esto y vamos a quitarte esa ropa sucia e intentar limpiar las heridas. —Le pidió su madre con voz temblorosa. 
 —Voy a buscarte un vestido cómodo —dijo Fabiana, levantándose de la cama y dirigiéndose hacia el clóset. 
 Minutos antes le había enviado un mensaje a su novio Pietro, para que fuese hasta su casa. No le dio detalles de lo sucedido, simplemente necesitaba su apoyo, tenerlo junto a ella en ese horrible momento. 
 —Me duele todo el cuerpo —confesó, privada del dolor. 
 —¿Por qué no la llevamos al hospital? —preguntó Gael con la mirada fija en Bianca—. Creo que es mejor que la examine un médico y compruebe que está bien de salud, más allá de los golpes. 
 Fiorella se estremeció y sacudió la cabeza, lo menos que deseaba era ventilar aquella tragedia ante desconocidos. Estaba segura que con los cuidados de su familia, analgésicos y mucho reposo se recuperaría. Si hubiese tenido algo roto lo notaría. 
 —Papi…, no quiero. No quiero salir de aquí… Estoy bien.  
 —Pero ¿y si tienes algún hueso roto o una contusión que a simple vista no se perciba? Te está doliendo la cabeza. 
 —Vale viejo, hagamos algo ¿sí? Dame un par de horas, y si el dolor continúa fuerte me llevas al hospital. ¿Te parece? —Intentó negociar, mientras reprimía las lágrimas. 
 —De acuerdo. —Pactó, más tranquilo, porque estaba seguro de que tarde o temprano la llevaría al médico. 
 Entre su madre y su hermana la levantaron de la cama para llevarla hasta el baño, y poder, con mucho cuidado, quitarle la ropa. Para Bianca cada lágrima que derramaba su hija era como si le hundieran una daga en el corazón. Le dolía tanto verla con tantos golpes que tenía ganas de salir de casa y buscar ella misma a los autores de aquel ataque y hacer justicia con sus propias manos.  
 Se sentía al límite. 
 Después de quitarle la ropa, comenzó a limpiarle las piernas y curar sus rodillas. Luego le apartó con ternura el cabello de la cara, para detallar las magulladuras.  
 —Hija, ¿dónde te duele? —En su voz expresaba la agonía y la preocupación. 
 —¿Dónde te han hecho daño? —Quiso saber Fabiana inclinada sobre ella. 
 Fiorella respiró profundo y cerró los ojos. No quería preocupar más a su familia, podía ver reflejada en sus caras la angustia, y ella odiaba verlos así.  
 —La cara —dijo sin poder apretar los dientes, sentía presión en la mandíbula—. La cabeza… Dios, mami. Me duele todo. 
 —Déjame curarte y aplicarte una crema para los golpes. 
 —Voy por hielo —anunció su hermana y salió del baño. 
 Cuando Bianca le palpó la parte posterior de la cabeza, notó la hinchazón. 
 La vio apretar las manos sobre sus muslos por el sufrimiento. 
 —Lo siento hija, voy a intentar abrirte el cabello para verificar que no tengas algún corte. Tienes que ser valiente. 
 Fiorella asintió con manos temblorosas. 
 Con paciencia y mucho cuidado pasó los dedos por el cuero cabelludo inflamado. Murmuró una maldición al ver semejante hematoma. Como respuesta, la joven se encogió y quitó la cabeza para que dejara de hacer presión sobre el golpe. 
 —¡No me la toques mamá! —jadeó—. Me duele muchísimo. 
 —Tenemos que llevarte al hospital, tienen que revisarte esas contusiones. 
 —Primero debo hablar con papá —soltó, y dos gruesas lágrimas descendieron por sus mejillas enrojecidas. 
 Aquella confesión le heló la sangre a Bianca, quien se tiró al suelo de rodillas, para verla directo a los ojos. 
 —¿Fue él? Fue Nicola Favilli, ¿cierto? —preguntó apretando los dientes. La simple idea de que fuese él, la llenó de tal cólera, que estaba segura de que por primera vez en su vida dejaría el pasado atrás y no dudaría en enfrentar a toda la descendencia Favilli.  
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 En el instante que ella se fue y la oscuridad se apoderó del depósito, Nicola sintió como si un iceberg cayera sobre él. Se incorporó y comenzó a caminar como un león enjaulado. 
 Frío. 
 Pánico. 
 Soledad. 
 Se dejó caer al suelo de rodillas, y con sus manos cubrió su rostro ensangrentado. Soltó un grito ahogado por la frustración de todo lo sucedido. La había perdido, de eso no le quedaba ninguna duda. 
 Y por primera vez en mucho tiempo lloró. Lloró amargamente. 
 —¿Por qué Fiorella? ¿Por qué? Si yo te amo tanto —siseó—. ¿Ahora qué será de nosotros? ¿Qué será de mí si no te tengo a mi lado? 
 De repente miró al vacío, con la expresión consumida por la ira y la frustración. Estaba tenso y no dejaba de llorar. 
 Nicola sintió que la rabia se apoderaba de él, mientras pensaba en cómo encontrar a ese bastardo y cerciorarse de que le pagara todo lo que le debía.  
 —¿En qué momento me quitó lo que era mío? ¿Cómo pudo enamorarla en tan corto tiempo? 
 Las pulsaciones se le aceleraron al recordarlos juntos días atrás frente al gimnasio. Recordó cómo pensó estúpidamente que aquel hombre era insignificante ante él. Se creyó incomparable. Cuando en realidad le estaba quitando todo su mundo.  
 El deseo primitivo de guerra inundó cada poro de su cuerpo. Completamente enloquecido se levantó y comenzó a destrozar todo lo que tenía a su alrededor. Fue la manera de poder liberar las inmensas ganas de buscarlo ese mismo día y partirle la cara.  
 Cuando se cansó de lanzar objetos de un lado a otro, pegó la espalda contra la pared y se dejó caer al suelo. 
 Sentía la cabeza estallar por el golpe que Fiorella le había dado en la frente, además del puñetazo en la nariz. Tenía rasguños por todas partes y dos mordiscos, uno en el hombro derecho y otro en el labio.  
 —¿Qué has hecho con tu vida Nicola Favilli? —Se cuestionó, palpándose la boca hinchada—. ¿Por qué permitiste que los celos te cegaran así?  
 El corazón le dio un vuelco. Consciente de las consecuencias de sus actos. En un segundo todo lo que le había hecho a la mujer que amaba le explotó en la cara como un asteroide impactando en la tierra.  
 —Nunca quise lastimarte Fiore… —Lloraba suavemente, apoyando la cabeza de la fría pared—. Yo… yo solo quería que me volvieras amar, como antes, como siempre. Como solo tú lo has hecho amor mío. 
 Nicola levantó las rodillas y enterró su enrojecido rostro entre ellas. 
 —Perdóname por favor, no quise hacerte daño…, no quise. Pero tú no entiendes, no entiendes nada. Has perdido la razón por culpa de ese imbécil y no comprendes que solo yo sé lo que necesitas, lo que te hace feliz.  
 Continuó hablando un tiempo, hasta que dejó de aferrarse a sus piernas y levantó la cara, buscando la salida.  
   

***

   
 —Sí mamá, fue él —confesó Fiorella con un hilo de voz. 
 Bianca, sorprendida, se cubrió la boca con la mano ante aquel descubrimiento.  
 —¡Dios mío! ¿Hasta dónde es capaz de llegar ese muchacho? ¡Ha enloquecido! 
 —Lo siento madre. —Lloró avergonzada—. Te juro que no lo provoqué, yo… yo me mantuve lejos de él todo el tiempo. Intenté… —Respiró con prisa, tratando de llevar oxígeno a sus pulmones—, intenté que comprendiera que lo nuestro se había acabado. 
 —Esta situación se salió de control Fiorella —bramó enardecida—. Después del hospital, vamos a la policía a poner la denuncia —aseguró, poniéndose de pie ante la joven. 
 —¡Madre, escúchame! —suplicó, levantando las manos para agarrarla por el brazo y traerla hacia ella—. Papá no sabe ni siquiera que tuve una relación con él. ¿Cómo le explico esto que ha pasado? —Le preguntó aterrada—. ¡Ayúdame mami, ayúdame!  
 —¿Cómo quieres que te ayude? No puedes ocultarle a tu padre ni a nadie quién fue, mucho menos a Luca.  
 —Luca no puede saberlo, por favor, por favor —gimió—. Si se entera lo buscará y no descansará hasta conseguir un enfrentamiento. Mami, esa sería mi peor pesadilla. 
 —¿Y crees que tu padre no lo buscará? Fiorella, reacciona hija mía, mira cómo estás, cómo te ha dejado. Gael cobrará este ataque con sus propias manos. —Le sujetó la barbilla para levantarle el rostro y mirarla directo a los ojos—. Y por primera vez en la vida no lo detendré. Nicola se saltó todos los límites, está fuera de control y puede…, pudo… Dios hija. Pudo ser una tragedia. Y si no lo detenemos ahora lo lamentaremos.  
 Fiorella reventó en llanto, estaba atrapada entre la espada y la pared. Sentía tanto miedo por la reacción de su padre, que por momentos tuvo ganas de vomitar. Le había mentido miles de veces, cada vez que le preguntaba si tenía alguna relación amorosa con Nicola. Sin mencionar que había faltado a una de sus reglas inquebrantables: «no tener ningún tipo de romance con vecinos». 
 ¿Ahora que podía hacer?  
 ¿Cómo le explicaba a su padre que tenía dos años mintiéndole?  
 Por su parte, Bianca sentía un nudo en la boca del estómago. Gael no le perdonaría aquella traición, porque tanto ella como Fabiana compartían el secreto de Fiorella. Estaba segura de que él la juzgaría terriblemente, y ella debía aceptar que falló. Porque las mentiras como los secretos eran actos desleales.  
 Cuando Fabiana regresó con el hielo ambas estaban calladas y pensativas.  
 —Papá quiere saber si te sientes mejor —comentó, intercambiando la mirada entre su madre y Fiorella—. ¿Qué pasa? —Frunció el ceño. 
 —Fabiana, ayúdame a levantar a tu hermana, debo terminar de limpiarle las heridas y ayudarla vestir —replicó, omitiendo la pregunta de su hija. 
 —Pero ¿qué ha ocurrido? ¿Por qué estás molesta? 
 —En un momento lo hablamos, los cuatro. 
 —Fiore, ¿qué ocurre? —Quiso saber, alarmada por la forma tan fuerte y directa de su madre. 
 Fiorella negó con la cabeza, dando por cerrado el interrogatorio. Su madre estaba desecha, y ella la comprendía, eran demasiados sucesos en tan corto tiempo.  
 Luego de que su madre la acicalara y le curara las heridas, Fabiana la ayudó a vestirse, y juntas regresaron al cuarto. 
 Gael, al verlas salir del baño se levantó de la cama y caminó deprisa para alcanzar a su hija y apoyarla contra su cuerpo. 
 —¿Quieres acostarte y así descansas el cuerpo? —preguntó con ternura, caminando hacia la cama. 
 —No, prefiero sentarme en mi sillón —dijo, mirando a los gatos que se encontraban acostados sobre su cama, ambos habían entrado minutos antes. 
 —Gael, Fiore tiene algo que decirte… Te ruego que primero la escuches, que la comprendas sin juzgarla… Y bueno…, luego decides qué hacer. 
 —¿Y por qué esa advertencia? ¿Qué pasa? 
 —Cariño, habla con tu padre —pidió con la voz perdida y llena de miedo. Se quedó de pie al lado de ella. 
 Bianca sabía que debía presionar a su hija, aunque estaba quebrada por dentro, como madre y como esposa, había llegado la hora de que Fiorella se enfrentara a su padre con la verdad.  
 No más mentiras ni secretos.  
 Fabiana, que no comprendía de qué hablaba su madre, se ubicó al lado de su padre, ambos sentados en la cama. 
 —¿Cuál es el misterio? ¿Es sobre lo que te ocurrió? —indagó Gael, y sus ojos almendrados vagaron entre el rostro de Fiorella y el de Bianca. 
 La joven tomó una bocanada de aire, intentando llenarse de valor para soltar la historia que había vivido junto a Nicola. 
 —Papá, lo que me ocurrió hoy no fue casualidad, sino la consecuencia de un grave error que cometí, por… 
 Gael la interrumpió. 
 —¿Un grave error? ¿Cuál error? 
 —Déjala hablar Gael. —Le rogó Bianca, y posó su mano sobre el hombro derecho de su hija, para infundirle fuerza. Para que supiera que no estaba sola. 
 —Desde hace poco más de dos años yo… —Bajó la mirada al suelo y entrelazó sus manos—, mantenía una relación con Nicola Favilli. —Cerró los ojos y apretó los párpados. 
 Gael, al escuchar aquel nombre ladeó la cabeza, intentando vislumbrar lo que estaba explicando su hija.  
 «¿El hijo de Bruno Favilli? No…, no puede ser». 
 Imposible. 
 Un silencio sepulcral llenó la habitación.  
 Pero para Fabiana ahora todo estaba claro, entendió por qué su madre y Fiorella lloraban en el baño. Y lo peor de todo, ella también era cómplice de aquel secreto. 
 Se removió nerviosa al lado de su padre y tomó el móvil entre las manos, para liberar un poco la ansiedad. Porque sabía lo que estaba por venir. 
 Gael achinó los ojos, levantó la mano para cubrirse la boca. Intercambiaba la mirada entre su hija y Bianca.  
 —No entiendo de qué me estás hablando. —Negó con la cabeza, mientras titubeaba las palabras. Bianca sabía que él se encontraba conmocionado, procesando la confesión de Fiorella—. ¿Hablas de Nicola, el hijo de Bruno? —preguntó con el ceño fruncido. 
 Fiorella apartó la mirada del fondo de su habitación y miró a su padre directo a la cara. 
 —Sí.  
 Y como respuesta a su declaración, vio cómo los ojos de su padre se llenaron de lágrimas y su rostro cambió de color. 
 Gael se puso de pie y salió del cuarto. Sentía que no podía respirar, que no podía ni tragar saliva. La sangre se le aceleró en las venas, al comprender los hechos de su hija. 
 El impacto de suponer que Nicola había sido el atacante de Fiorella pasó de la impresión a un estado de cólera incontenible en cuestión de segundos. Todo comenzaba a cuadrar en su mente, ahora entendía por qué necesitaban hablar de aquella relación amorosa. Pero estaba dispuesto a escuchar lo que ella tenía que decir, y más sospechando que tanto Bianca como Fabiana debían saber de ello. 
 Sin embargo, una cosa estaba clara para él, Nicola Favilli descubriría lo que un padre era capaz de hacer por defender a su hija. No mediría las consecuencias de sus actos, porque la guerra estaba declarada. 
 Las tres salieron a la sala al verlo dirigirse a la salida. El miedo que Fiorella sentía la hacía temblar, casi le castañeaban los dientes. 
 Las hermanas se sentaron en el sofá, mientras Bianca se mantuvo de pie, aunque le era imposible quedarse quieta por mucho tiempo. Respiró hondo y trató de calmarlo. 
 —Gael por favor, siéntate y escucha lo que tu hija tiene que decirte. 
 —¿Tú lo sabías? —La interrogó con dureza. 
 Aunque se sentía como si volviera a ser una niña, de pie, ante su padre, dándole explicaciones por sus faltas, sabía que le debía una explicación. No solo porque era el padre de sus hijas, sino porque era el hombre que amaba con todo su corazón. 
 —Sí, lo sé incluso mucho antes de que ella misma reconociera lo que sentía por ese chico. 
 —¿Cómo es posible? —bramó fuera de sí—. ¿Cómo han podido mentirme durante tanto tiempo? Entonces, ¿quién soy yo para ustedes? ¿Es que no represento nada en sus vidas, en esta casa? —gritó furioso, sacudiendo las manos frente a su cara. 
 Fabiana comenzó a llorar por el dolor que le causaban esos reclamos. 
 —Papi…, yo… 
 Gael la interrumpió. 
 —Papi nada Fabiana, ahora no. Es tu hermana quien me debe muchas explicaciones. 
 La sangre desapareció del rostro de Fiorella, dándole un tono grisáceo, a pesar de todo, su padre merecía conocer la verdad. Así que se llenó de valor y le dijo: 
 —Me enamoré de él papá, durante diez años viví amándolo en silencio, pero… 
 —¡Diez años! —soltó de golpe—. ¿Tienes diez años manteniendo una relación con el hijo de mi enemigo? —Se volteó hacia la puerta de la casa, negando con la cabeza. 
 —¡No papá! ¡Déjame explicarte! —Intentó que la escuchara, pero la voz le salía débil y ronca—. No es lo que crees papá. 
 —Fiorella, no puedo creer que tú, mi propia hija, no solo me desobedeciste cuando te pedí nunca tener relaciones amorosas con vecinos, sino que fuiste y te enredaste con el peor de todos. —chilló enfurecido. 
 Un frío húmedo la envolvió por completo. Su padre estaba reaccionando peor de lo que ella había imaginado. Podía oír su respiración acelerada y la rabia colapsando su cuerpo.  
 —Gael, ¿crees que Fiorella lo hizo con el propósito de herirte? —Bianca lo hizo callar, buscando defender a su hija—. ¿Acaso puede uno mandar en su corazón y ordenarle a quién amar o quién no?  
 Durante todo ese tiempo Fabiana estuvo al lado de su hermana, dándole apoyo. Una que otra vez tomaba su mano entre las suyas y la apretaba, infundiéndole valor. 
 —¿Y Luca? —Gael emitió un grito fuerte y entrecortado—. ¿O andas con los dos al mismo tiempo? 
 —No, por supuesto que no. —Con la mirada borrosa por las lágrimas replicó, avergonzada por aquella horrible acusación—. Mi relación con Nicola terminó antes de conocer a Luca. 
 Gael pareció sorprendido por sus palabras. 
 —Papi, te juro que nunca le he sido infiel a Luca, de hecho, él sabe todo de mi relación con Nicola. 
 Claramente desconcertado, Gael se apartó de la puerta y caminó hasta donde estaban sus hijas. 
 —Me destrozaste el corazón Fiorella, ¿sabes lo que significa para mí descubrir esto? ¡Justamente hoy! —exclamó con la voz quebrada por el dolor—. Pero ¿sabes qué es lo que más me duele? —Sin esperar respuesta alguna continuó—. Que me lo dices solo por lo que sucedió hoy, porque te has visto obligada a hacerlo, no porque tengas confianza en mí. 
 La joven tardó un segundo en darse cuenta de lo que su padre estaba sufriendo por su causa. Comprendió su error demasiado tarde, porque hay heridas que nunca sanan. 
 —Papi, yo… Lo siento. —Se disculpó con los ojos cerrados por la vergüenza. Su padre tenía razón, si Nicola no la hubiese atacado aquella tarde ella jamás le habría contado. A Fiorella el corazón le latía desbocado—. Perdóname, no quise… 
 —¿Por qué hija? ¿Por qué ocultármelo? ¿Por qué tenías que enamorarte precisamente de él?  
 Y de pronto el sonido del timbre hizo que todos voltearan la cara hacia la puerta. 
 —Es Pietro —anunció lloriqueando Fabiana—. Le escribí hace un rato —dijo y se puso de pie. 
 Cuando Fabiana abrió la puerta, con la intención de abrazar a su novio, se quedó congelada al ver la figura frente a ella. Se volteó hacia su hermana, esperando su reacción. 
 Los ojos de Fiorella se fijaron en el rostro del joven, y su corazón se detuvo y el tiempo pareció congelarse a su alrededor.  
 —Luca… —Volvió a respirar. 
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 Luca saludó a Fabiana y cerró la puerta tras él. 
 La carga emocional del momento no le pasó desapercibida. Vio el rostro enrojecido por el llanto de su cuñada, y por instinto volteó la cabeza de un lado a otro, hasta que encontró la figura de su novia. 
 —¡Fiorella! —chilló Luca, eliminando el espacio que los separaba—. Dios mío cariño, ¿qué te hicieron? —Se arrodilló frente a ella, ignorando por completo al resto de los presentes. Solo le importaba su chica. 
 Su voz parecía cerrarse en la garganta. 
 —Estoy bien. —Mintió.  
 Estaba aterrada, ¿qué iba a hacer? Ya no podía ocultárselo a Luca.  
 Su peor pesadilla se convertía en una terrible realidad. 
 —¿Qué le ha sucedido? —Exigió saber Luca, mientras levantaba la cabeza y recorría la vista entre sus suegros y su cuñada.  
 Nadie dijo nada. 
 —Mi vida… ¡Oh Dios, Fiore! ¿Qué te han hecho? ¿Quién ha sido? 
 Luca recorrió con la mirada el cuerpo maltratado de su novia, y cuidando no lastimarle las heridas se inclinó con mucha precaución, y sin tocar sus mejillas, besó sus labios con infinita delicadeza. 
 El dolor era tan inmenso como la impotencia que sentía al ver a su flaca tan golpeada.  
 —Flaca, te llamé un montón de veces… Al final no pude evitar preocuparme al ver que no me llamabas ni respondías tu celular, por eso vine. Pero… ¿Te robaron o qué pasó? 
 Bianca, que aguardaba de pie al lado de su hija, caminó hasta donde se encontraba Gael y le lanzó una mirada gélida. 
 Gael la ignoró por completo, moviendo los pies de un lado a otro. 
 —Fiorella. —Intervino Gael, llamando su atención—. Creo que ya es momento de que nos expliques qué fue lo que sucedió. —Cruzó los brazos a nivel del pecho y le advirtió—. Sin mentiras. 
 Fiorella sabía, por la manera en que su padre le habló, que debía pensar muy bien qué decir. Prefería omitir algunos detalles, evitando un mayor enfrentamiento. Mientras que Luca no comprendía por qué Gael actuaba tan frío y distante con su hija ante aquella terrible situación.  
 «No importa lo que haya ocurrido, ni las causas por las cuales Gael está molesto con ella, simplemente, me necesita y debo apoyarla», pensaba Luca mientras detallaba el rostro hinchado y rojo de Fiorella. 
 Justo cuando analizaba cómo pudo ocurrir aquel ataque, escuchó en susurros el nombre de Nicola. 
 «¿Qué? ¿A quién nombró mi suegro?». 
 Estaba seguro de que el aturdimiento por la impresión de llegar y encontrar a su novia en aquel estado habían hecho que escuchara mal.  
 —¿Qué dijo tu padre? —Le pidió él, alejándose un poco de ella, para verla directo a la cara. 
 Y las puertas del infierno se abrieron para Fiorella.  
 Sus miradas se encontraron, con miedo e incertidumbre. Ella sabía que todo podía cambiar en el instante que le confesara lo que había ocurrido.  
 Luca debió percibir su miedo, porque se acercó aún más, tranquilizándola. 
 —¿Qué ha sucedido mi vida? ¿Quién te hizo esto? 
 —Lo siento, lo siento muchísimo Luca, yo… yo… 
 —Pero ¿qué sucede? ¿Por qué te disculpas? —Se apresuró a decir, desesperado por saber la verdad—. No tienes que pedirme disculpas por nada flaca. Solo dime qué ocurrió. 
 —Siento que tengas que enterarte de esto así, ahora. —Se removió de dolor—. Pero tienes que saber… —Levantó la mirada en busca de los ojos de su padre, y cuando los halló, Gael volteó la cara, molesto. 
 Las palabras se le atragantaron en la garganta, cuando un miedo atroz le recorrió el cuerpo por completo. ¿La comprendería? 
 Estando tan cerca de ella, le detalló las muñecas marcadas, una clara muestra de que alguien se las había apretado con fuerza. 
 —Tienes las muñecas enrojecidas… —indicó, acariciándoselas con las yemas de sus dedos—. ¿Qué te hicieron? —Volvió a preguntar, comenzaba a desesperarse al no obtener una respuesta. Fue en ese momento que una idea llegó a su mente, y se imaginó lo peor—. ¿Te violaron? —soltó, sintiendo que el corazón se le detenía durante el tiempo que Fiorella tardó en contestar. 
 —¡No! —aseguró, atrapada por la pregunta de él—. Cuando entré al edificio alguien me atacó por detrás y me tapó la boca, impidiéndome pedir ayuda. —Inclinó la cabeza, con la vista perdida en el suelo. 
 Luca sintió que se le helaba la sangre por la impotencia, cada palabra dicha era como clavar una daga en su pecho. 
 —Fiore… —Con su mano sujetó suavemente su mentón—. Si pudiera soportar todo este dolor que sientes y haber recibido todos los golpes por ti lo haría. Lo sabes, ¿verdad? 
 Ella asintió, derretida de amor. Si no fuera por lo adolorida que se encontraba, se lanzaba a sus brazos. 
 —Flaca, ¿quién fue? —Quiso saber con voz áspera, apretando los dientes—. ¿Quién pudo querer hacerte daño? ¿Le viste el rostro?  
 Fabiana comenzó a temblar, por una oleada de pánico que le cruzó la espalda. Su madre, que aún estaba de pie junto a Gael, caminó hasta ella y se sentó a su lado, para reconfortarla y darle valor. 
 Fiorella, en vez de contestar las preguntas de su novio, comenzó a llorar en silencio. Dos gruesas lágrimas empañaron su visión. 
 —No me ocultes nada flaca, por favor —imploró al ver el miedo reflejado en sus preciosos ojos azules. Le acarició la mejilla, secando las lágrimas que la bañaban. 
 La culpa por haberle ocultado tantas cosas sobre Nicola corría como veneno por sus venas, quemándola por dentro. Era el momento de decir la verdad, no solo a Luca sino a toda su familia. Pero no quería que nada ni nadie destruyera su relación con Luca; y meter a Nicola entre ellos, era como lanzar su felicidad a un abismo.  
 ¿De qué serviría decírselo entonces, cuando estaba segura de que podía perderlo? 
 —Luca, fue… —tartamudeó. 
 Gael se cansó de tanta cobardía y soltó el dardo venenoso. 
 —Fue el hijo del cabrón de Bruno, Nicola Favilli. 
 Aquello hizo que Fiorella levantara la cara bruscamente. Todo su cuerpo fue preso por el pánico, cuando miró los ojos de su novio. 
 Una pesada pausa cayó sobre el lugar y la tensión los envolvió a todos.  
 Fabiana volteó la cara hacia su hermana, buscando la confirmación de aquella horrible noticia. ¿Cómo pudo? ¿Por qué Nicola había hecho eso con su hermana? Tapó su boca y movió la cabeza, horrorizada. 
 —¡No lo puedo creer! —exclamó Fabiana horrorizada. 
 Luca sintió que su sangre se convertía en lava ardiendo, todo su cuerpo se alteró y comenzó a temblar por la furia.  
 ¿Cómo un hombre podía ser capaz de golpear a una mujer?  
 ¿Con qué derecho las convertían en víctimas?  
 Pero su novia no iba a ser la víctima de nadie, mucho menos de ese cabrón. 
 —¿Fue Nicola quién te agredió? —preguntó, tomándola de los brazos con aprensión. Necesitaba escuchar de sus propios labios la verdad. 
 —Sí, pero… 
 —¡Pero nada! —gritó fuera de sí, poniéndose de pie. 
 Para Luca no existían motivos en este mundo que justificaran tal agresión. Su abuelo y su padre les habían inculcado desde niños a Mario y a él que debían guardarles absoluto respeto a las mujeres.  
 «Las mujeres no se lastiman ni con el pétalo de una rosa», le repetían constantemente. 
 —Lo mato, lo mato —vociferó dando un paso atrás. 
 —Cálmate, por favor. Te lo ruego —suplicó Fiorella llorando. 
 —¡No! —bramó—. Nadie en esta vida le hace daño a mi novia sin sufrir las consecuencias. Nadie. —Alargó la palabra, apretando los puños por la cólera reprimida. 
 —Bianca, te quedas aquí con las niñas —ordenó Gael con voz severa. 
 —Espera, no intenten solucionar este problema buscándose otro, solo complicarán las cosas. ¿Por qué no vamos a la policía y lo denunciamos? —Intentó mediar Bianca.  
 A pesar de sentir la misma rabia y el mismo dolor por ver a su hija tan golpeada por Nicola, su lado racional la obligaba a buscar de forma civilizada una salida más pacífica. Lo menos que deseaba esa noche eran más peleas.  
 Pero para su desgracia, Gael encontró en Luca un aliado. Ambos se encontraban en un punto sin retorno, cegados por el dolor y el odio. 
 —Esto no es asunto de la policía Bianca… Esto se resolverá de hombre a hombre —dijo Gael. 
 —¿Dónde está? —Le preguntó Luca a su suegro. 
 —Vamos. 
 Luca asintió, desesperado por encontrarlo. 
 —No, por favor —rogó Fiorella desesperada. Su peor pesadilla estaba a punto de convertirse en una realidad, pero sabía que no podía detenerlo, sus ojos verdes aceituna centellaban de pura rabia.  
 Se levantó del sofá y lo tomó del brazo, para suplicarle que no se fuera. Que no se enfrentara a Nicola por ella. 
 —Quédate conmigo, te lo ruego. No lo busques, no lo enfrentes… 
 —Lo siento flaca, no puedo complacerte. Esta furia que siento es muy fuerte, y si no enfrento a ese bastardo voy a reventar —dijo rodeándole la cara con sus grandes manos—. Alguien debe explicarle a ese imbécil que a las mujeres no se les golpea.  
 —¡Gael, espera! —clamó Bianca, con el corazón desbocado por el miedo.  
 —Papi, no quiero que te pase nada, por favor —gimió Fabiana privada por el llanto—. Déjame ir contigo. 
 —¡No! —replicó con firmeza—. Quédate con tu madre y con tu hermana. No quiero que nadie salga de esta casa hasta que volvamos, ¿entendido? 
 Nadie se atrevió a contradecirlo. Las tres mujeres temblaban de miedo. 
 Juntos salieron del apartamento, ignorando por completo los gritos y súplicas que dejaban atrás. Y como leones en plena cacería, subieron hasta el cuarto piso del edificio, buscando su presa. Cuando llegaron a la puerta, Gael apoyó su mano sobre el hombro derecho de Luca y lo miró a los ojos. 
 —Muchacho, Fiore es mi pequeña, mi princesa adorada. —Hizo una pausa—. Si no lo destrozas tú lo haré yo. 
 —Ese placer será mío. 
 Para Gael aquel instante fue como un soplo de aire fresco, había sido tan anhelado, que no aguantaba la excitación por cumplir su plan de cobrar las viejas deudas que los Favilli tenían pendientes con él.  
 Tendría que asegurarse de darles una buena lección de vida, para que nunca más se acercaran a los suyos. Porque ese ataque que Nicola le había hecho a su hija fue la gota que derramó su paciencia. 
 Luca sabía que Fiorella estaba profundamente preocupada por él, porque nunca le había demostrado a ella su lado agresivo y protector, pero en cuanto se cobrara lo sucedido, podría volver con ella para amarla y cuidarla. Nicola Favilli nunca más volvería a tocarla. De eso no le quedaba duda alguna.  
 Fue Gael quien tocó con firmeza la puerta de madera, y mientras esperaba a que alguien le abriera, movía los pies de un lado a otro, intentando drenar la euforia que sentía bullir por su cuerpo. Y para su fortuna fue Bruno quien abrió. 
 —¿Qué haces aquí? —escupió el dueño de la casa. 
 Gael no intercambió palabra alguna, se lanzó sobre él y le clavó un puño directo al rostro, contestando su estúpida pregunta. 
 Sabedor de aquel ataque, Nicola gritó una maldición desde el interior de su casa.  
 Grave error, porque delató su ubicación y le permitió a Luca ir directo por él. 
 Sin pedir permiso ni antesala Luca ingresó al apartamento como un perro hambriento, y al distinguirlo de pie, en medio del salón corrió hasta él y con las mandíbulas prensadas lo tomó por el cuello, apretándolo sin piedad.  
 Nicola fue sorprendido por su atacante, tal cual como él lo había hecho con Fiorella.  
 ¿Cómo se sentía ser ahora la víctima y no el victimario?  
 ¡Qué sorpresas da la vida! Y qué justa puede ser. 
 —Sé quién eres —chilló Nicola—. ¡Suéltame cabrón! —Subió los brazos para golpear el pecho de su atacante. 
 En vez de soltarlo, Luca apretó más su cuello, quitándole oxígeno a su enemigo. 
 —Me encanta saber que sabes quién destrozará tu asqueroso rostro. 
 Ambos comenzaron a forcejear. 
 —No sabes quién soy y de lo que soy capaz. —Lo amenazó, intentando quitarle las manos que rodeaban su cuello. 
 Luca se carcajeó frente a su cara, inclinando la cabeza un poco atrás. 
 —No Nicola, aquí el que no sabe nada eres tú.  
 Un grito de mujer hizo que todos voltearan la cara hacia el fondo del salón. Era la madre de Nicola que acababa de salir de su cuarto con algunas gasas y cremas para curar las heridas de su hijo, y se encontró aquel enfrentamiento.  
 —Bruno, pero ¿qué está pasando? —inquirió preocupada—. ¡¿Qué hace Gael aquí con este hombre?!  
 —Calla y vuelve al cuarto Gina. —Le ordenó con brusquedad. 
 —¡Suelta a mi hijo! —Le exigió la mujer a Luca. 
 —Lo siento señora, su hijo agredió a mi novia y tenga por seguro que no me quedaré de brazos cruzados. 
 Ella se tambaleó por el miedo, las palabras de Luca estaban llenas de odio. 
 —¡Bruno! —gritó Gina en un intento de buscar ayuda. 
 Un rugido de furia resonó en el lugar. 
 —Bruno, demuéstrame que tienes pelotas entre las piernas, y como hombres terminemos esta guerra aquí y ahora. —Lo retó Gael con la cara enrojecida por el frenesí del encuentro. 
 —Viniste buscando pelea y la tendrás, hace años que debí partirte la cara por robarme el amor de mi vida, pero nunca es tarde —aseguró plantándose frente a él—. Pero no aquí, vamos afuera. 
 —Después de ti «marica». —Se mofó con sarcasmo. 
 La guerra estaba declarada. 




CAPÍTULO 22

   
   
   
 Luca soltó el cuello de Nicola y salió de aquella casa respirando como un toro enfurecido. Sentía la adrenalina correr por sus venas y el corazón bombear rápidamente.  
 Sin mediar palabras, los cuatro hombres llegaron a la calle principal, frente al edificio. El verano había llegado a la isla, y a pesar de que eran casi las ocho de la noche, se sentía el fuerte calor que generaba el ocaso, por lo que una ola de vapor cubrió sus cuerpos. 
  Fue Nicola quien tiró el primer golpe, aprovechando que Luca estaba de espalda a él.  
 —Hoy seré un hombre feliz al ver tu asquerosa cara reventada por mí —vociferó Nicola, viendo a su oponente tambalearse delante de él. 
 —¡Eres un cobarde! —replicó Luca, levantándose del suelo. 
 Nicola se sintió fuerte e invencible cuando se comparó frente a Luca, que físicamente estaba en desventaja.  
 Se confió. 
 —Será un placer verte tragar todas tus palabras y que al fin Fiorella vea cuánto se equivocó al escogerte a ti —clamó Nicola con furia y se quitó la camisa, en un gesto de arrogancia. 
 Luca decidió seguirle el juego, quitándose su cazadora de cuero y la camisa. Como buen observador, se fijó en dos cosas importantes: que para Nicola el aspecto físico era prioridad en su vida, así que jugaría un poco con su ego de chico fitness. Y que Fiorella se había defendido muy bien, porque eran evidentes los rasguños y golpes en varias partes de su cuerpo. 
 Por su lado, Bruno y Gael descargaron en el otro todos los años de hostilidad y odio reprimido. No habían lanzado los primeros golpes cuando una rueda de personas ya los rodeaba. Muchos eran vecinos, otros desconocidos que pasaban por aquella calle y al ver la pelea se detuvieron a mirar. 
   
 Mientras tanto, en el apartamento de Fiorella, su hermana discutía abiertamente con ellas, no deseaba desobedecer la orden de su padre y hacerlo enojar más de lo que estaba. 
 —Compréndelo, tengo que impedir que Luca se enfrente a Nicola —aseguró Fiorella, dejando escapar un gruñido—. Tú no me entiendes porque no es Pietro que está ahí abajo, buscando agravar las cosas. 
 —¿Y crees que no me importa lo que le suceda a mi padre? —replicó Fabiana histérica, parada de espalda a la puerta. Obstaculizándole el paso a su madre y a su hermana. 
 —¡Cállense! Lo menos que deseo ahora es ver un enfrentamiento entre mis propias hijas —rugió Bianca alzando la voz y moviendo los brazos.  
 Era descabellado para ellas obedecer la última orden que Gael les había impuesto ante aquella situación. 
   

***

   
 Luca descubrió, en el momento que Nicola lo enfrentó, que la pelea estaba ganada.  
 «Ni siquiera sabe cubrirse el pendejo. ¡Qué pena! Este es puro músculo con una boca muy grande». Pensó con sarcasmo; sin embargo, no lo haría rápido, por el contrario, disfrutaría cada golpe y cada patada que le daría, hasta verlo sangrar. 
 Sus años de rebeldía, donde liberaba la bestia que vivía en él, lo habían curtido en el mundo de las peleas callejeras. En consecuencia, conocía muchas técnicas tanto de ataque como de defensa, pero con Nicola todo era distinto. Esa noche se peleaba la dignidad de la mujer que amaba, lo que convertía todo en algo muy personal.  
 Luego de ese día Nicola Favilli jamás olvidaría quién era Luca Rossi, y que nadie, absolutamente nadie tocaba a su mujer. 
 —Perro, ¿qué se siente comer las sobras de otro? —Le preguntó Nicola, yéndosele encima y lanzándole un golpe a la cara—. Porque eso fue lo que te dejé, mis sobras. 
 —Cállate imbécil, un caballero no habla de una mujer, mucho menos de la relación que tuvo con ella —contestó, esquivando el puño que venía directo a su ojo. 
 —Fiorella fue mía, más de lo que puede ser tuya ahora.  
 —Si no paras de hablar de Fiorella lo lamentarás más de lo que piensas. —Sus ojos verdes centelleaban con furia y lo agarró por el cuello. 
 —Yo fui el primero en todo —murmuró Nicola mientras forcejeaban y se zafaba bruscamente de su agarre. 
 Luca frunció el ceño. 
 Cuando Nicola vio la duda reflejada en el rostro de Luca, soltó una carcajada burlona y lo empujó contra la pared del edificio. Estrellándole la espalda en la dura superficie. 
 —¿Creíste que era completamente inocente? —Lo punzó con malicia, presionándole el cuello con su antebrazo—. Yo fui el primer hombre que ella amó, el primero que besó, el primero que la desnudó y le hizo conocer distintas formas de placer. 
 —¡Mentira! —gritó Luca, sin saber qué era verdad y qué era mentira entre toda aquella información que escuchaba. 
 —Solo te dejé un pequeño regalo de consolación, pero todo lo demás fue, es y será siempre mío.  
 —¿De qué hablas? ¡Imposible! —replicó Luca endemoniado por toda la basura que escuchaba.  
 —Que Fiorella fue mía de un modo que tú jamás comprenderás. 
 Luca se encontró golpeando el pecho de Nicola como si fuese un saco de box.  
 —Cállate, no quiero escuchar tus mentiras. No sabes de lo que soy capaz por defender a Fiorella. —Lo soltó, dejando escapar toda su respiración—. Eres un pobre diablo herido, que le gusta difamar a las mujeres. 
 —Era virgen porque así lo decidí yo, porque disfrutaba cada vez que me suplicaba que la poseyera de esa manera, que la dejara entregarse a mí por completo y demostrarme cuánto me amaba… Encontraste su himen porque me fascinaba demostrarle que era yo quien tenía el control. Siempre tomé de ella lo que quería, pero igual disfruté de penetrar su cuerpo de otras maneras. Sí me entiendes, ¿verdad? ¿O te tengo que dar los detalles? —Se burlaba. 
 —Te mataré desgraciado. —Cerraba y abría las manos con fuerza. 
 —Deberías pedirle que te enseñe todo lo que aprendió conmigo. ¡Te sorprenderás! —Se pasó una mano por el cabello, pavoneándose frente a su rival. 
 —¡Mentira! ¡Todo es un invento tuyo! ¡Poco hombre! —Negó Luca con la cabeza, y un sudor frío envolvió su piel.  
 —Tú eres un pobre cabrón que cree que un simple gesto de amor complace por completo a una mujer. Quizás las que tú has tenido, pero con Fiorella estás muy equivocado, ella está acostumbrada a otro tipo de sexo. Es una leona vestida de oveja. —Se bufó con placer.  
 Luca se quedó mirándolo un momento, perdido en sus pensamientos. Y fue ahí cuando Nicola le impactó un puñetazo en la boca que lo hizo sangrar. 
 La conmoción lo impulsó hacia adelante para defenderse. Y fue en ese momento que Fiorella, desde la ventana del segundo piso descubrió lo que ocurría. Se quedó paralizada, como una estatua, viendo cómo aquellos cuatro hombres se golpeaban. Por un instante se sintió como si flotara lejos de su cuerpo, intentando encontrar alguna solución a lo que veía. 
 —¡Se están matando mamá! ¡Tenemos que bajar a detenerlos! —gritó Fabiana al llegar a la ventana. Todo cambió cuando vio con sus propios ojos lo que estaba sucediendo, ahora sí estaba desesperada por bajar. 
 Una descarga de adrenalina permitió que Fiorella aguantara el dolor que sentía en su cuerpo e intentó lo más rápido que pudo colocarse unas zapatillas deportivas y alcanzar a su madre y a su hermana, quienes segundos atrás corrieron fuera de casa. 
 La primera en llegar a la calle fue Fabiana, y al ver la rueda de personas que rodeaban a su padre comenzó a empujarlas, intentando ingresar al centro de la pelea. Necesitaba, le urgía defender a su padre, quien en ese preciso momento estaba siendo golpeado salvajemente por Bruno.  
 —¡Papá! ¡Papá! —rugió histérica, empujando con fuerza—. ¡Suéltalo! —suplicó. 
 —Fabiana, ¿qué haces? —preguntó Pietro, desconcertado por lo que veía—. ¿Qué está pasando? —Pidió saber, acababa de llegar y se encontró con toda esa revuelta. 
 —¡Ayúdalo! Tienes que separarlos, va a matar a mi padre. —Le imploró con las mejillas bañadas en lágrimas. 
 Pietro le rodeó la cintura y la alzó para sacarla de aquel lugar. Era demasiado peligroso y Fabiana estaba fuera de sí. Histérica y descontrolada. A su lado, Pietro apretó su brazo, tratando de reconfortarla, los años que había compartido con la familia de su novia le permitían suponer que la pelea que presenciaba era un ajuste de cuentas.  
 Pero lo que no comprendía era el enfrentamiento entre Luca y Nicola.  
 Fiorella y su madre llegaron a la calle, pero fue Bianca quien corrió para poder ver a Gael y gritarle que parara la pelea. 
 —¡Basta! —hipó con la voz gruesa por el llanto—. Llamen a la policía, por favor —pidió abriendo los brazos. 
 En cuanto Fiorella distinguió a Luca entre aquella marea de personas, sintió que no iba a poder soportarlo. 
 Solo Dios sabía por qué ocurrían algunas cosas. No sabía cómo había llegado hasta ese horrible momento, viendo cómo los dos hombres que ella había amado en su vida se partían la cara por ella. Todo era su culpa. 
 Luca. 
 Sus ojos azules no le quitaban la vista de encima, con cada golpe que recibía cada uno ella comprimía su cuerpo y gemía de dolor. Tenía miedo de acercarse a ellos. 
 —¿Quieres saber lo que le hice a tu chica? —Lo hostigó Nicola. 
 Ante esa burla, Luca no pudo controlarse más, el corazón le golpeaba con fuerza en su pecho.  
 —¡Púdrete pendejo! Insectos como tú no pueden llamarse hombres. Y no necesito saber los detalles de tus encuentros sexuales con mi novia, creo que tus palabras ya me han dado toda la información que necesitaba para suponer el nivel de intimidad que llegaron a compartir. Pero ¿quién soy yo para juzgarla por su pasado? ¿O será que para ti el valor de una mujer se encuentra en su experiencia sexual? —Caminó hasta que se detuvo frente al joven—. Si es así, me das lástima.  
 —Siempre será mía —replicó con el rostro enrojecido de la rabia por aquellas palabras. 
 —Hijo de perra. —La furia nubló su juicio. 
 Luca se arrojó contra él y lo lanzó contra el suelo, ubicándose sobre el cuerpo de Nicola. Ahí, ciego por todo el dolor que sentía, la impotencia de descubrir parte de la vida de Fiorella de boca de Nicola y no por ella misma, le estrelló la cabeza contra el suelo y lo golpeó hasta que un grito lo sacó del abismo. 
 —¡Luca, déjalo! ¡Lo vas a matar! Por favor…, te lo ruego. ¡Detente! No lo golpees más. 
 Fiorella le suplicaba muerta de terror. Jamás había visto a Luca actuar de aquella manera tan salvaje, era un completo desconocido. 
 Pero antes de que pudiera decir algo más, el fuerte sonido de las sirenas de la policía resonó en el lugar, entonces Luca lo soltó. Se levantó del suelo, permitiendo que Nicola tomara un poco de aire y se llevara las manos al rostro ensangrentado.  
   
 Gina, la madre de Nicola estaba intentando hablar entre sollozos con su hermano, contándole todo lo que estaba sucediendo cuando escuchó a lo lejos el sonido de las sirenas. Hizo un silencio hasta que se acercó a su ventana y confirmó lo que más temía. Decidió finalizar la llamada y bajar a la calle. 
 Todo estaba fuera de control. 
   
 Cuando los ojos de Fiorella hicieron contacto con los de Luca, supo que algo había cambiado. Tenía la mirada oscurecida y su rostro reflejaba otro hombre. 
 Solo le mantuvo la mirada segundos, no quería verla, no quería descubrir que todo era verdad.  
 Nicola tenía razón, era un pobre cabrón, porque todas sus parejas gozaban de engañarlo y verle la cara de idiota. 
 El auto de la policía estacionó a pocos metros de la pelea, tres oficiales se bajaron rápidamente, para controlar la situación. Dos de ellos se interpusieron entre Gael y Bruno, forcejeando con fuerza para separarlos, mientras que el tercer oficial se acercó a Luca, inspeccionándolo; luego se inclinó para ayudar a Nicola a ponerse de pie. 
 La rueda de personas continuaba en el lugar, ansiosa por ver todos los detalles. Algunos vecinos comenzaron a vociferar acusaciones hacia Bruno y otros hacia Gael. Reinaba el caos y los gritos. 
 En el instante que Fabiana vio un espacio entre la multitud corrió hacia su padre. 
 —¡Papi! —Lo abrazó, hasta que Gael rugió de dolor—. Lo siento, lo siento muchísimo. Estoy aterrada, dime que estás bien. Dímelo —balbuceó temblando. 
 —No quiero que se preocupen por mí, estoy bien.  
 Bianca llegó y Gael le rodeó la cintura para pegarla a su cuerpo, ahora más que nunca necesitaba de su apoyo. 
 —Pase lo que pase tenemos que estar unidos —dijo Gael, intercambiando la mirada entre su hija y Bianca—. ¿Dónde está Fiorella? 
 Los tres levantaron la cara y comenzaron a buscarla entre la gente.  
 Fue su madre quien la distinguió a lo lejos. 
 —Está con Luca. —La señaló con el dedo. 
   
 Fiorella caminó lentamente hacia Luca, quien se encontraba de pie, cerca del auto de la policía.  
 Estaba harto de toda la falsedad que lo rodeaba. Había intentado volver a confiar ciegamente y enterrar el puto pasado con Sylvana, darle una nueva oportunidad a Fiorella y creer en el amor. En ese momento entendió a quién amaba Fiorella y por quién suplicaba piedad. Y no fue por él por quien rogó, sino por Nicola, su primer y único amor. 
 No era la primera vez que la veía llorar desconsoladamente por ese pendejo, pero a diferencia de aquella noche en Fontane Bianche, donde ella reconocía que lo había amado, esta vez estaba seguro de que él también la amaba. Sí, Nicola la amaba, a su manera, enfermiza y obsesiva. Pero él no era nadie para juzgar las formas de dar y recibir amor, tampoco estaba dispuesto a seguir en medio de los dos, recibiendo sus migajas, como le gritó Nicola.  
 Ella creció amándolo así: arrogante, despiadado, vanidoso, desleal. Ese era Nicola Favilli, y ella lo había aceptado así; y Luca no tenía cavidad en aquella relación tóxica. 
 —¿Cómo estás amor? —preguntó con un nudo en la boca del estómago—. No puedo verte así, moría de miedo por ti, por… 
 —No tienes porqué, no es la primera vez que me enfrento a un cabrón como ese.  
 —Nunca en mi vida había visto golpear a alguien de esa manera. 
 —Sorpresas te da la vida. 
 —¿Por qué me tratas así? 
 El hombre respiró hondo, desviando la mirada hacia el fondo de la calle, lejos de ella. 
 —Porque este que ves soy yo Fiorella Bonucci, salvaje, agresivo e impulsivo. 
 —Me estás mintiendo y no sé por qué lo haces, yo… 
 Pero él no la dejó continuar. 
 —¿Mintiendo? —Elevó una ceja al mirarla, llevaba el cabello suelto y la cara hinchada y golpeada. Recordándole porqué se había enfrentado a Nicola—. No creo que exista una persona más mentirosa en toda Sicilia que tú. 
 La cara de Fiorella se descompuso en cuanto escuchó aquella horrible afirmación. 
 —Si estás molesto por la pelea, te recuerdo que fui yo la primera en pedirte que no lo buscaras. De hecho, te dije que… 
 Luca la volvió a interrumpir. 
 —Mejor ve con tu padre, que está muy golpeado. Yo estoy bien, como puedes ver —gruñó y se alejó de ella, aprovechando que Pietro venía hacia él.  
 Fiorella respiró entrecortadamente, casi al borde de la hiperventilación; comenzó a temblar, luchando por no derrumbarse. El miedo y el dolor le robaban pedazos de su control.  
 —Hermano, ¿cómo estás? ¿Qué ha sido todo esto? —indagó Pietro, saludándolo con una palmada en el hombro. 
 Luca aprovechó la llegada de Pietro para distanciarse de Fiorella, quien se quedó sola y sin saber por qué su novio la trataba con tanto recelo. Desconcertada por todo lo que ocurría, se fue hasta donde se encontraba su padre; debía confirmar su estado de salud. 
 Uno de los oficiales tenía a Nicola sentado en el suelo, verificando que no necesitara cuidados médicos, ya que al levantarse, se tambaleó.  
 Pero todo terminó cuando al cabo de unos minutos los tres oficiales decidieron que debían llevarse a los cuatro hombres detenidos a la comisaría, por alterar el orden público. 
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 La vida podía pasar de un color rosa a gris de un momento a otro. Así se sentía Fiorella, gris, apagada y preocupada por todo lo que estaba ocurriendo.  
 Por su parte, Luca lo último que deseaba para ese día era terminar en la cárcel, pero fue lo que ocurrió.  
 A pesar de los gritos y súplicas de las mujeres, los policías esperaron que llegara otra patrulla para trasladar a los cuatro hombres hasta la comisaría.  
 Gracias al tiempo de espera, los oficiales lograron calmar a los cuatro hombres, tomaron los datos de algunos testigos oculares y se encargaron de enviar a todos los demás espectadores a sus casas, dejándoles claro a los testigos que debían estar pendientes de sus celulares, pues era muy probable que fueran citados a declarar.  
 Lo que les permitió llevar a Luca y a Gael en una patrulla, y a Nicola y a su padre en otra. Por lo que no consideraron necesario colocarles las esposas.   
 Cuando Fiorella vio desaparecer la patrulla, lo primero que se le ocurrió entre el ataque de nervios que tenía fue llamar a Mario, él además de ser abogado era el hermano de su novio. Solo él podía ayudarlos. 
 —¿Mario? Soy Fiorella. —Intentó hablar con una voz más clara. 
 —Hola cuñada, ¿cómo estás? —preguntó alegremente, mientras estacionaba su auto frente a la casa de su novia. Estaba feliz porque Pia y él pasarían el fin de semana con ella y su hermano. 
 —Mario es Luca…, se lo llevaron… Se llevaron a Luca y a mi padre… 
 Mario la interrumpió al escuchar que lloraba y casi no podía entender lo que le decía. 
 —¿Qué pasó? ¿Quién se lo llevó? ¿Dónde están Luca y tu padre? Cálmate un poco cariño, que no te estoy entendiendo nada. —Preocupado, se quedó inmóvil, esperando alguna explicación. 
 Fiorella se llevó una mano a la cara para limpiarse las lágrimas con el dorso, hipó e intentó hablar. 
 —Luca y mi padre… tuvieron una pelea en medio de la calle y… 
 —¡¿Ha vuelto a pelear?! ¡No lo puedo creer! ¿Pero se ha vuelto loco? ¿Cómo se ha atrevido a levantarle la mano a tu padre? ¿Qué ha pasado? —Removió su cabello y comenzó a respirar entrecortado.  
 Mario sabía lo violento que podía llegar a comportarse su hermano cuando la ira nublaba su cordura, pero esa etapa juvenil había quedado en el pasado.  
 «Algo grave tuvo que ocurrir para detonar su ira, esto no es normal». 
 —No, no… No fue entre ellos, fue con alguien más… Todo fue mi culpa Mario, fue mi culpa… —Terminó rompiéndose en llanto y susurrando las palabras de forma inentendibles. 
 —Pero ¿están bien? ¿Sabes a dónde se los llevaron? —Le preocupaba la salud de su hermano más que nada. 
 —Físicamente sí, pero la policía llegó y decidió llevárselos. Los acusan de alterar el orden público —tartamudeó y se tapó la boca con la mano, para reprimir el llanto—. Intenté impedirlo, pero no supe qué hacer o cómo defenderlos, solo se me ocurrió llamarte. 
 —Muy bien Fiore, tranquila… ¿Sabes a cuál comisaría se los llevaron? 
 —A la principal de Siracusa. 
 —Voy saliendo para allá.  
 —¡Mario, espera! —exclamó, intentando detenerlo. 
 —¿Qué pasa? 
 —Puedes ayudar a mi padre, ¿verdad? Por favor, por favor… 
 —No te preocupes… Llevaré a Pia conmigo, estoy frente a su casa.  
 —Gracias, muchísimas gracias. 
 —Se trata de mi hermano y de tu padre, no hay nada que agradecer. 
 Mario terminó la llamada y se bajó del auto con prisa, para buscar a su novia e irse de inmediato a la comisaria. Nadie sabía que él tenía un duplicado de las llaves, así que ingresó a la casa de su chica sin perder tiempo. 
 La encontró de pie junto a la cocina, preparando una ensalada de frutas. 
 —Hola, llegaste temprano —dijo, emocionada de verlo llegar—. ¿Cómo te fue en el trabajo? —Se acercó a su novio y lo besó en los labios con ternura. 
 A pesar de su preocupación no quiso alarmar a su novia. 
 —Hola preciosa, en el trabajo todo bien. —Le devolvió el beso—. Pero cuando venía entrando me llamó Fiore. 
 Pia arrugó el ceño. 
 —¿Fiorella? ¿Y eso? —preguntó extrañada. 
 —Parece que Luca tuvo una pelea con alguien, no sé muy bien los motivos, pero lo poco que me dijo se lo llevaron detenido —soltó toda la información sin respirar. 
 —¡¿A Luca?! —Pia comprendió porqué Mario estaba tan alterado. 
 —No solo a mi hermano, también se llevaron al padre de Fiorella.  
 —Pero ¿qué ha ocurrido? 
 —No lo sé, ella estaba bastante muy afectada, la verdad entendía muy poco de lo que me decía. Preferí entrar a buscarte para que vayamos a la comisaria y ver cómo los ayudamos. Me urge salir ya. 
 —Claro, claro, vamos —anunció y se giró hacia el refrigerador para guardar las frutas que estaba cortando—. Dios, ¿qué habrá pasado? —murmuró entre dientes. 
 —Solo espero que Luca esté bien… 
 Pia lo interrumpió. 
 —Tu abuela no puede enterarse. —Sabía que era de eso que iba a hablar. 
 Mario bajó la mirada y asintió con la cabeza. 
 —Espero que sea un caso aislado, que haya tenido una buena razón. Luca no puede volver a actuar como cuando era un adolescente agresivo. Lo espero por su bien y por el de nuestra familia. 
 —¡No pienses en eso! Vamos, en el camino aprovecho para llamar a las chicas. Seguro no saben nada —comentó llegando al salón para colgarse sobre el hombro su cartera—. Espero que no haya tenido nada que ver con Fiore, ¿cómo la sentiste? —Le preguntó, preocupada. 
 —La escuché muy mal, no se le entendía nada.  
 —Tuvo que ser un problema muy grande.  
 —Eso creo. 
 Mario cerró la puerta de la casa y ambos subieron a su auto. Por nada del mundo les comunicaría a sus padres ni a su abuela lo que estaba pasando con su hermano. Primero quería llegar y descubrir los hechos.  
   

***

   
 Bruno intentó permanecer callado durante el trayecto, pero la rabia de saber que su hijo tenía una relación con la hija de Gael, su peor enemigo no lo dejaba respirar. Sin importarle que en la patrulla los acompañaban dos policías comenzó a reclamarle. 
 —¿Cómo pudiste deshonrar mi apellido revolcándote con esa bastarda? —gruñó el viejo, apretando los dientes por la impotencia. 
 —Papá, yo… 
 —¿Desde cuándo andabas con ella? Y no quiero mentiras. —Le gritó Bruno con tono dictatorial, clavándole el codo a un lado del cuerpo. 
 —Dos años —confesó, volteando la cara hacia la ventanilla del auto. Tenía miedo de verlo directo a los ojos. 
 —¡Dos años! —bramó, levantando las manos para golpearlo él mismo.  
 Bruno se sentía como un volcán en erupción, la sangre le corría por las venas como lava ardiente. Nunca se esperó aquella traición por parte de su hijo.  
 «¿Cómo es posible tal desgracia? Nicola, como todos en mi familia, conoce la amarga historia de mi vida con Bianca… ¿Por qué? ¿Por qué me ha traicionado de esta manera, y justo tenía que ser con esa mujercita?». 
 Repetía una y otra vez en su mente, intentando buscar una explicación. 
 Uno de los policías se percató del momento en que el padre comenzó a lanzar golpes, y le gritó, amenazándolo con agravarle los cargos si no se detenía.  
 Nicola bajó la cabeza y aceptó los golpes que su padre le daba, no tenía justificación ante sus reclamos. Porque sabía que el amor que sentía por Fiorella, en vez de ayudarlo, lo iba a hundir más. Estaba seguro de que no podía admitir delante de los suyos sus verdaderos sentimientos por ella. Así que decidió mentir y manipular los hechos a su favor. 
 —Viejo, debí decírtelo, pero quería vengar lo que su madre te había hecho. 
 —¿De qué hablas? —No dejó de mirarlo con desafío. 
 Nicola cerró los ojos, por primera vez, sintió pena por él mismo. Sabía que Fiorella no volvería con él, a causa de lo que había sucedido en el sótano del edificio. Experimentó un desasosiego terrible que le caló en lo más profundo de su corazón. Después de conocer en persona a Luca y confirmar que lucharía hasta morir por Fiorella, al igual que ella por aquel cabrón, aceptó que ahora su prioridad era salir ileso de posibles denuncias por parte de ella.  
 Esa era ahora su nueva prioridad. 
 —Planifiqué hace tiempo enamorarla, y cuando estuviese seguro de sus sentimientos destrozarla, como su madre lo hizo contigo. Te pido disculpas. 
 —¿Estás diciéndome que tú lo fraguaste por vengar nuestro honor? —indagó con una sonrisa torcida en los labios. 
 —Claro, ¿cómo crees que me pueda gustar esa bastarda?  
 Bruno hizo un asentimiento, y después volteó la cara por completo para mirar a su hijo.  
 —Oh mierda Nico, me alegra escucharte decir eso. Pensé por un momento que de verdad estabas interesado en esa chiquilla asquerosa. 
 —No, viejo. Te lo aseguro… Debí hablarte de todo esto hace tiempo. 
 —Sí, pero no tenías cómo haber previsto lo que ocurrió hoy. 
 —No, por supuesto. Jamás pensé que ese cabrón viniera a defenderla. 
 —Cuando lleguemos a casa quiero que me cuentes todo lo que pasó entre la Bonucci y tú.  
 —Así lo haré, tranquilo. 
 Nicola se quedó en silencio. Después de todo lo que había luchado por volver con Fiorella, esta versión de los hechos solo los alejaba más. Él estaba acostumbrado a chasquear los dedos y tener a la chica que quisiese, pero qué ironías tenía la vida, cuando al fin reconocía su amor por Fiorella, esta se enamoraba de otro. 
   

***

   
 El sonido de las sirenas trasladó a Luca a un pasado que no deseaba recordar. Aquellos años de juventud, cuando descargaba todo en revueltas y peleas. Ya había dejado todo eso atrás; sin embrago, por Fiorella bajaría de nuevo al infierno sin importarle las consecuencias. Alguien tenía que enfrentar a Nicola, y ese fue él. Y no estaba arrepentido. 
 —Muchacho, quiero agradecerte todo lo que has hecho por mi hija. —Le dio una palmada sobre el muslo. 
 Luca elevó la mirada. 
 —Nada que agradecer Gael, Fiorella es mi novia. Es mi deber defenderla de cualquier hijo de perra. 
 —¿Tú sabías de la relación que tenía mi hija con ese hombre? 
 —Sí, pero le confieso que… nunca me dijo detalles. 
 —No sé a qué te refieres. 
 Acomodándose en el asiento, Luca volteó la cara, para que su suegro no descubriera en sus ojos el dolor que sentía por todo lo que Nicola le soltó. 
 —Nada, olvídelo. Ya no vale la pena recordarlo.  
 —Fiorella me aseguró que había terminado con él antes de conocerte y que no han vuelto a tener nada. 
 —No pongo en duda sus palabras. Estoy seguro de que así ha sido. 
 Gael apretó la mandíbula al recordar aquella confesión de su hija. Todavía no podía entender cómo él no descubrió esa relación tiempo atrás. Su figura de padre se tambaleaba frente a sus ojos, hasta ese momento no se dio cuenta de lo poco que compartía y conocía de la vida de sus hijas. Y admitir su error, lo quebró por dentro. 
 ¿Habrá más secretos? 
 —Aun no comprendo porqué mi hija se enredó con ese hombre. Yo les prohibí a las dos mantener una relación amorosa con vecinos, y saben de sobra que jamás con un Favilli. 
 —A veces lo prohibido puede resultar tentador —comentó encogiéndose de hombros, intentando quitarle importancia. 
 Cientos de ideas daban vueltas por la cabeza de Luca. Quizás cuando bajara un poco la tensión de todo lo ocurrido hablaría con Fiorella. Aunque iba a necesitar más de una conversación para lograr entender tantas verdades, o se volvería loco entre suposiciones y conjeturas. 
 Las palabras de Nicola se repetían una y otra vez en su mente, como dagas venenosas. Infectando su alma y un poco su corazón.  
   
 Al llegar a la comisaría los cuatro hombres fueron trasladados hasta una pequeña sala, custodiada por un par de policías.  
 —Siéntate —indicó uno de los oficiales a Nicola, quien se rehusaba colaborar. 
 —No abras la boca hasta que pueda llamar a un abogado. —Le susurró Bruno a su hijo muy cerca del oído. 
 Nicola contó mentalmente hasta cinco. Odiaba recibir órdenes, pero sabía que debía escuchar a su padre y obedecer, así que asintió. 
  —Tienen que esperar aquí hasta que el jefe llegue y pueda tomar sus declaraciones. En unos minutos podrán realizar una llamada. —Les informó el policía y dio un paso atrás, pegando la espalda a la puerta. 
 Luca recorrió con la mirada la sala, completamente de blanco, fría y con unas infernales luces incandescentes. Una mesa de aluminio y cuatro sillas era el único mobiliario. Pero lo peor de aquel lugar era tener de frente a Nicola, su sola presencia le revolvía la bilis. Cada vez que cerraba los ojos y recordaba la cara golpeada de Fiorella quería saltar sobre Nicola como un jaguar sobre su presa y matarlo a golpes.
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 Los primeros en llegar a la estación de policía fueron Pietro, Fabiana, Bianca y Fiorella; ya que subieron en el primer taxi que encontraron disponible. Gracias a Dios Pietro las acompañó, porque al llegar a su destino, ninguna tenía dinero para cancelar el traslado. Entre la desesperación y la necesidad de seguir la patrulla, olvidaron que habían bajado de su apartamento sin identificación ni dinero. Lo único que Bianca tenía a mano eran las llaves de su hogar, porque las tomó antes de cerrar la puerta. 
 En el momento que el taxi arrancó, dejándolos a pocos metros de la policía, Fabiana distinguió a Pia caminando junto a Mario.  
 —¡Pia! —gritó ella, levantando el brazo derecho para buscar la atención de la chica. 
 Fiorella al reconocer a Mario sintió un alivio inmenso, porque estaba segura de que él defendería a Luca como nadie. 
 —¿Por qué estás golpeada? —preguntó Pia, alarmada, cuando estuvo frente a Fiorella. 
 La joven bajó la mirada al suelo y retorció entre sus manos un mechón de cabello negro.  
 No respondió. 
 Pia se quedó en silencio un momento. Tuvo la tentación de seguir preguntándole, buscando información para poder conocer lo que había ocurrido, pero al final decidió respetar el silencio de su amiga. 
   
 Cuando todos se encontraron a las puertas del lugar, Mario les pidió una explicación más amplia de lo que había sucedido. Y fue Fabiana que les narró parte de los hechos. Omitiendo ciertos detalles del ataque de Nicola hacia su hermana. 
 —¡Yo hubiese hecho lo mismo! —exclamó Mario furioso—. ¿Cómo ese tipo fue capaz de agredirte? —bramó, revolviéndose los cabellos—. Pero ¿qué motivos tuvo para semejante salvajada? —Lanzaba una pregunta tras otra sin comprender o justificar el ataque. 
 —Él y yo mantuvimos una relación hace un tiempo. —Le confesó Fiorella.  
 Levantó los ojos tristes y a la vez teñidos de vergüenza. El volver a recordar ese horrible momento junto a Nicola hizo que las lágrimas brotaran sin control. 
 —Nada le da derecho a golpearte, ¡nada! Un verdadero hombre jamás le levanta la mano a una mujer, sean cuales sean las circunstancias —replicó Mario enfurecido.  
 Pia, sintiendo el corazón oprimido la rodeó con sus brazos, para intentar reconfortarla con su apoyo.  
 —¡Mira cómo te dejó ese miserable! —vociferó. Le dolía mucho ver tan lastimada a su amiga. 
 —Cuñada, me hubiese gustado estar ahí para defenderte, yo debí… —Pietro, al igual que todos, se sentía impotente. 
 —Claro que no, imposible que supieras los planes de Nicola. 
 —Aun así debo hacer algo. 
 —El que estés con nosotras en este momento es más importante que nada, sabes que siempre has sido un apoyo para nosotras. 
 Pietro la abrazó con ternura. 
 —Vamos a entrar —ordenó Bianca. Necesitaba saber si Gael y Luca estaban bien, y buscar una solución. 
 Mario la detuvo, agarrándola por el brazo. 
 —Doña Bianca, es mejor que ustedes esperen aquí, mientras Pia y yo, como sus abogados, nos encargamos.  
 —Pero… 
 Pia la interrumpió. 
 —Es lo mejor doña Bianca, no se preocupe y permítanos hacer nuestro trabajo. Confíe en nosotros. 
 —Mami, ellos tienen razón, ¿qué sabemos nosotras de leyes? —debatió Fabiana y esperó unos segundos para que su madre respondiera—. Nada. Tú, al igual que Fiorella y yo sientes ansiedad por saber qué está pasando con ellos, pero legalmente no podemos hacer nada. 
 —Está bien chicos, pero por favor, les pido de corazón que nos mantengan informadas.  
 —Claro, esperen aquí —dijo Pia y se volteó junto a Mario para ingresar a la comisaría. 
 —Bianca, ¿desea un café o un té? —Se ofreció Pietro con amabilidad. 
 —No, gracias muchacho. Lo único que quiero es que todo esto acabe —rogó, cubriéndose la cara para llorar en silencio.  
 Fiorella se abrazó a su madre, mientras Fabiana se dejaba cubrir por su novio. No había palabras que describieran la angustia que sentían. Ninguna sabía qué calumnias o mentiras podían inventarse los Favilli en contra de Luca y Gael. Ellos eran capaces de todo, y esa era su mayor preocupación.  
   

***

   
 Nicola sentía que la cabeza le explotaría, primero por el golpe que recibió de Fiorella y luego por la pelea con su mugriento novio. No aguantaba la humillación pública que Luca le había hecho frente a sus vecinos. A él, que se sabía admirado por todos los que lo conocían, fue abatido como un trapo viejo y sin fuerza por un pobre hombre físicamente inferior a él.  
 Una retorcida idea le cruzó la cabeza, mientras volteaba la cara y visualizaba a su enemigo delante de él. 
 Si no podía destruirlo físicamente lo haría con su orgullo. Aprovechando que uno de los dos oficiales había salido con Gael a realizar su llamada, provocó a su rival: 
 —Luca, ese es tu nombre, ¿cierto? —Comenzó el discurso de forma irónica. 
 Sus palabras fueron ignoradas. Luca ni se inmutó, por el contrario, siguió mirando sus manos enrojecidas por los golpes. Estaba tan molesto que no quería ni escucharlo ni tenerlo cerca un minuto más.  
 Pero el mayor dolor y disgusto lo sentía por su novia.  
 «¿Por qué no me llamó cuando llegó a su casa? ¿Por qué no me habló abiertamente de su relación con él?», pensó con el corazón arrugado por la desilusión. 
 —¿Hace cuánto llevas de novio de Fiorella? 
 —No es tu problema. Y no me hables, no me interesa nada de lo que quieras decirme. No te creo nada. 
 —Un poco más de un mes, ¿no es así? 
 El policía que los custodiaba, al verlos sentados de forma serena no consideró necesario interrumpir la conversación. 
 —De hombre a hombre te voy a confesar un secreto… —«Secreto», repitió Luca varias veces en su mente, ya atrapado en el juego de Nicola, quien se veía a sí mismo como una serpiente enroscada y lista para lanzar el primer mordisco letal. Sonrió con grandeza al ver que Luca levantó la mirada directo a sus ojos. Lo tenía y ahora era que comenzaba lo bueno—. Creo que ahora sí tengo tu atención… Me gusta saberlo. 
 —Suéltalo, no soporto los rodeos. 
 —¡Vaya! Un hombre ansioso por descubrir la verdad. 
 Bruno conocía muy bien a su hijo, y sabía que no descansaría hasta destrozar a su oponente, de cualquier manera posible. Nicola era un luchador nato, que estaba acostumbrado a ganar al precio que fuese necesario. Para él no existían reglas ni moral. 
 Las dudas se apoderaron de la mente de Luca, buscaba entre los recuerdos a qué secreto podía referirse. Odiaba que Fiorella, por su forma de ser, lo colocara en situaciones como esa, donde él no tuviera cómo defenderse, sino por el contrario, solo podía callar.  
 —¿Crees que solo me engañó a mí? —Sin esperar respuesta Nicola continuó hablando—. ¡No! También lo hizo contigo. 
 —¡Mentira! —negó rotundamente, seguro de la fidelidad absoluta de su novia. 
 —¿Tu novia no te contó sobre nuestra reconciliación en Catania? —Clavó los colmillos llenos de veneno en el cuello de su víctima. 
 Todas las piezas encajaron perfectamente, Luca nunca había pedido explicación sobre aquel fin de semana, porque las consideró innecesarias. Su mente y su cuerpo se concentraron en la reconciliación, pero ahora que lo pensaba, todo tenía sentido.  
 Una punzada de dolor le atravesó el pecho y lo dejó sin fuerza para replicar. 
 Bruno abrió los ojos sorprendido por las palabras de su hijo. 
 —Ese fin de semana fue muy especial para nosotros, ambos pudimos confesar nuestros verdaderos sentimientos —dijo y miró a su padre, indicándole con la mirada que no lo interrumpiera—. Ella me confesó, antes de demostrármelo con un beso, que me quería profundamente, que yo era muy importante en su vida, que jamás olvidaría todo lo que compartimos, y por supuesto…, todo lo que aprendió junto a mí en… 
 —¡Hijo de puta! —rugió, empujando la mesa hacia un lado para tomarlo por el cuello y apretarlo contra la pared—. ¡Mientes!  
 El oficial se abalanzó sobre ellos, y con la ayuda de Bruno, logró separarlos.  
 Nicola comenzó a toser, buscó el oxígeno que por un momento le faltó, pero cuando logró incorporarse, se reía satisfecho. 
 —Si no me crees pregúntaselo a ella. Vamos a ver si es capaz de negarlo. —Levantó la silla que había salido disparada hacia atrás y volvió a sentarse, cruzando los brazos—. Si lo deseas se lo preguntamos al salir. 
 Tal seguridad le dio fuerza a sus palabras. Luca supo en ese instante que todo aquello era cierto, pero se negaba a creerlo. 
 Solo había una explicación: que ella no lo amaba, que nunca lo había hecho porque no había sido capaz de olvidar a ese imbécil.  
 Lo había enamorado, seducido hasta volverlo ciego de amor por ella; lo había embrujado con aquellos ojos azules que le recordaban tanto su playa favorita. Estaba enamorado de una mentirosa, que lo volvía a conducir por el camino de la traición, la misma que había jurado no volver a recorrer. Lo peor de todo era lo mucho que la amaba. Ahora era nuevamente el cabrón más imbécil de toda Sicilia.  
 Le bullía la sangre en las venas, sentía la yugular latir como un potrillo desbocado. El dolor inicial dio paso a una furia incontenible. El oficial lo retuvo, sometiéndolo contra la pared, pero aun así eso no bastaba para él. Se retorcía por la necesidad de volver a tenerlo entre sus manos y partirle el cuello en dos.  
 —Si no te calmas tendré que esposarte. —Le advirtió el policía.  
 Luca, contra su voluntad, decidió posponer el enfrentamiento. Lo menos que deseaba era darle el gusto de la victoria a Nicola, viéndolo en peores condiciones. Cerró y abrió los puños, intentando drenar la presión acumulada en su cuerpo, la que sentía hasta en la médula. Se quedó rígido hasta que el oficial lo soltó con lentitud, levantó la silla y lo sentó de golpe sobre ella. 
 —No quiero más enfrentamientos, ¿está claro? —Les ordenó con temple. 
 Nicola levantó las manos, en un gesto burlón de paz, mientras que Luca y Bruno solo asintieron con un movimiento de cabeza. 
 No había vuelta atrás, el infierno se abría ante sus pies. Entre Fiorella y él todo había terminado. Porque no tenía sentido estar junto a una mujer que realmente quería a otro.  
 Ser el plato de segunda mesa no era lo que él merecía, y eso Luca lo tenía muy claro. 
   




CAPÍTULO 25

   
   
   
 Pia y Mario estaban en su elemento, no les costó mucho trabajo gestionar que las declaraciones de Gael y Luca se hicieran lo antes posible, ya que en el momento que Gael salió a realizar su llamada Pia lo reconoció e iniciaron todo el papeleo. 
 Cuando Mario vio a su hermano sintió la necesidad de abrazarlo, aunque prefirió no hacerlo, debía actuar con mucho profesionalismo. Quería decirle que estaba muy orgulloso de él por defender a su novia férreamente, como todo un caballero; quería decirle tantas cosas, pero no podía expresar ante las autoridades que estaba de acuerdo con ese desorden que armaron.  
 Gael fue el primero en relatar los hechos, Pia intervino resaltando lo que el Código Penal y Procesal Penal indicaban para estos casos. Finalmente, Luca narró su parte, sin mencionar la verdadera razón del enfrentamiento. 
 —Como podrá ver comisario, ninguno de nuestros defendidos destruyó propiedad pública ni… —expresó Mario, cuando Luca firmaba el reporte que habían redactado. 
 —Abogado, espere a que tomemos las declaraciones de todos los implicados, usted conoce cómo funciona esto, no tengo que recordárselo. —Lo interrumpió el oficial, sabiendo lo que el joven estaba a punto de pedirle—. Hasta entonces no puedo liberar a nadie. 
 Mario levantó la mirada hacia su hermano y asintió con la cabeza. Necesitaba transmitirle seguridad y confianza. Él estaría a su lado hasta la hora que fuese necesaria, pero de ahí no se marchaba sin él. 
 A Pia le sorprendió que ninguno de los dos acusara a Nicola de golpes y heridas contra Fiorella, aunque estaba segura de que se habían puesto de acuerdo en narrar aquella historia de viejas deudas entre vecinos y unas cuántas estupideces más que no entendía; sin embargo, estaba allí como abogada, no podía más que defender sus posturas.  
 Pero de algo estaba segura, al salir de aquel lugar Luca tendría que darle una explicación sobre por qué no lo denunció.  
 Cuando Gael y Luca regresaron a la sala, los dos policías se llevaron a Nicola. 
 —¿Desea llamar un abogado o hará su declaración solo? —Le preguntó uno de los oficiales que lo custodiaba. 
 —No necesito abogados, no hice nada, fueron ellos los que iniciaron todo, quienes llegaron a mi casa amenazándome y golpeándome a mí y a mi padre. 
 —Eso tendrá que explicárselo al comisario, no a mí.  
 —Pues vamos, no pierda tiempo. 
 Después de ser llevado hasta la oficina del jefe, Nicola comenzó a realizar su declaración.  
 —¿Comprende que todo lo que diga quedará escrito y luego deberá firmarlo? —inquirió el oficial a cargo. 
 —Sí. 
 —Está obligado a decir la verdad so pena de perjurio, ¿lo entiende? 
 —Sí. 
 —Bien, lo escucho. 
 —Estaba en mi casa conversando con mis padres cuando empezaron a tocar a la puerta bruscamente. —Tragó saliva y continuó—. Mi padre abrió y fue sorprendido por la bestia de Gael Bonucci con un golpe en la cara; luego, sin ser invitado entró el pendejo este profiriendo amenazas en mi contra.  
 —¿Por qué actuarían sus vecinos de esta forma? ¿Suelen tener problemas o es la primera vez que pasa? 
 —Nuestras familias se han enfrentado durante toda la vida, pero al margen de esto, Fiorella y yo, la hija de Gael Bonucci, nos hicimos novios hace unos años… 
 —Ya veo por dónde va la cosa… Esto no lo mencionó el señor Bonucci en su declaración. 
 —No lo dudo, es una rata mentirosa, igual que su hija… 
 —Vaya al punto Favilli. —Lo interrumpió el comisario. 
 —Bien… Fiorella y yo nos separamos un tiempo. —Guardó silencio por un minuto, cavilando muy bien qué decir y qué no—. Durante ese tiempo ella inició una aventura con el tal «Luca» ese. Y bueno…, ella y yo nos hemos planteado regresar, no sé si él se ha enterado y está celoso de mí. La verdad no entiendo por qué lo hicieron, pero debíamos defendernos, eran ellos o nosotros. 
 Nicola continuó relatando su historia, omitiendo la verdad y solo agregaba acusaciones falsas en contra de Luca y Gael. Cuando acabó firmó la hoja, sintiendo un poco de temor, pues desconocía las declaraciones de sus oponentes; y sabía, que si cualquiera de los dos había mencionado a Fiorella como motivo principal de la pelea la podrían llamar a declarar, y entonces le costaría muchísimo conseguir su libertad.  
 Lo único que lo tranquilizaba un poco era el apoyo absoluto de su madre. Minutos atrás, cuando la llamó, ella le juró sacarlo de aquel lugar al precio que fuese. Y su madre siempre le daba todo lo que él pedía.  
   
 Después de escuchar a las partes, llenar todo el papeleo y verificar que ninguno presentó formal acusación, el comisario los reunió a todos en su oficina, incluyendo a los dos abogados, donde les impuso una multa de doscientos euros a cada uno; no sin antes advertirles que le estaba dando esa oportunidad porque era la primera vez que tenían un problema de ese tipo, y que se habían salvado de no haber ocasionado daños materiales en el lugar, pero si volvía a recibir aunque fuera una queja de alguno de los vecinos los iba a procesar ante el juez correspondiente. 
 En consecuencia, Mario y Pia realizaron el pago inmediato de la multa establecida y se marcharon con sus clientes, mientras que Nicola y su padre debían esperar a que la señora Favilli llegara con el dinero. 
   

***

   
 Para Fiorella cada minuto que pasaba sin saber nada de su padre y de su novio la tenía en un mar de nervios. Por fortuna, Donna y Alessia llegaron mientras su familia esperaba.  
 —Por Dios bendito, ¿qué te ha pasado en la cara Fiore? —La interrogó Alessia, abriendo mucho los ojos—. ¿Son golpes? 
 Donna le clavó una mirada intensa. 
 —Sí… 
 —¿Quién te hizo esto? —indagó Donna, tomando su rostro entre las manos. 
 Fiorella hizo una mueca de dolor cuando su amiga le apretó un poco. 
 —¡Oh, lo siento! —La soltó para abrazarla con ternura—. ¿Qué pasó? 
 Fiorella, acompañada de su familia le narró brevemente parte de lo sucedido. 
 Alessia se quedó mirándola, intentando comprender el motivo del ataque. 
 —Tienes que denunciarlo —exigió, después de escuchar toda la historia—. Nicola no puede salir indemne. 
 —Ahora comprendo porqué Luca y tu padre lo han buscado —dijo Donna indignada—. Debe pagar por lo que te hizo amiga, no puedes dejarlo así. 
 —Es terrible que un hombre actúe de esa forma contra una mujer, por el simple hecho de haberlo dejado. O sea, ¿se creen que tenemos que vivir obligadas con ellos por miedo? —Alessia levantó la voz—. ¡Jamás! Prefiero dar la vida por mi libertad. Nadie…, absolutamente nadie es dueño de nuestras vidas. 
 —Pienso igual que tú, por eso creo que lo más razonable es que Fiorella lo denuncie —sugirió Donna, ferviente—. Esto puede repetirse y… 
 Fiorella las interrumpió. 
 —No lo he hecho. Y ahora lo único que me importa es verlos, saber que están bien y… libres. No quiero hablar más de lo sucedido con Nicola. Mi prioridad son mi padre y Luca. 
 Donna levantó la cara para intercambiar miradas con Alessia, ambas comprendían la angustia que Fiorella estaba viviendo, pero para ellas nada le quitaba importancia al ataque de Nicola. Su amiga debía aprovechar que estaba en la comisaría para denunciarlo.  
 ¿Por qué no lo hacía?  
 ¿Por qué lo estaba protegiendo?  
 ¿Acaso mantenía sentimientos por Nicola? 
   
 Y justo en el momento que se cuestionaban las decisiones de su amiga vieron salir a Pia junto a Gael, y a Mario conversando con su hermano. Bajaron las pocas escaleras del edificio, hasta llegar a la calle principal, donde estaban todos esperándolos. 
 Fabiana fue la primera en correr hasta su padre. 
 —Papi, ¿cómo estás? ¿Te sientes bien?  
 —Princesa, cálmate un poco, estoy bien… 
 —Gael, ¡cómo puedes decir que estás bien si tienes golpes por todo el cuerpo! —exclamó Bianca, llegando a su lado. 
 —No exageres mujer, no me pasó nada grave. Son unos golpes superficiales. 
 —¿Y Fiorella? —preguntó Fabiana, buscándola con la mirada entre la gente. 
 Bianca levantó la cabeza y la vio al otro lado de la calle junto a sus amigas, mirando fijamente a Luca, quien cruzaba la calle en su dirección. 
 Luca miró inmediatamente a su novia y la expresión de angustia de su rostro por un momento lo conmovió. Pero fue solo unos segundos, porque en su mente solo se repetían las palabras de Nicola. 
 «Ella me confesó, antes de demostrármelo con un beso que me quería profundamente, que yo era muy importante en su vida, que jamás olvidaría todo lo que compartimos». 
 Cuando llegó a ella prefirió seguir su camino hasta el auto de su hermano, sin detenerse. 
 —¡Luca! —Lo llamó Fiorella, poniéndole la mano en el brazo cuando pasaba por su lado—. ¿Qué te pasa cariño? 
 La pregunta le sorprendió. Él no pensaba darle explicaciones, pero si ella quería escuchar, pues que se aguantara ahora sus palabras.  
 Se volteó para enfrentarla. 
 —¡¿Que qué me pasa?! ¿De verdad me preguntas eso? —replicó quitando su mano para evitar el contacto—. ¿Por qué mejor no me dices qué pasó entre Nicola y tú en Catania? ¿Por qué no me cuentas desde cuándo decidiste verme la cara de cabrón? —Se alejó de ella dos pasos. 
 —Luca, yo… yo… 
 Aquellas acusaciones paralizaron a Fiorella, y todos los que segundos antes los rodeaban se retiraron para darle privacidad. Aunque a las chicas no les gustó el tono tan duro con que le reclamaba, sabían que no debían involucrarse. Mario fue el primero que tomó del brazo a Pia, para tomar distancia. 
 Fiorella estaba a punto de aclarar las cosas, de explicarle todo lo que había sucedido en Catania, necesitaba que él supiera la verdad, pero entonces él intervino. 
 —¿Tú qué? No tienes justificación Fiorella Bonucci. Mejor dime qué estás haciendo aquí afuera y no allí dentro, denunciando a ese hijo de puta. ¡Dímelo! 
 La chica abrió la boca y comenzó a negar con la cabeza. 
 —Luca, ¿qué estás pensando? —preguntó sin entender sus acusaciones—. Si tienes algo de qué acusarme dime para poder defenderme, porque hasta… 
 —Cállate si vas a seguir viéndome la cara de estúpido, no quiero escuchar tus mentiras. Solo eres una hipócrita que jugó con mis sentimientos. 
 —¡Luca no! ¡No es así! ¡Yo te amo, yo…! 
 —¡Mentira! ¡Si me amaras no lo estuvieras protegiendo! ¡No le habrías dado esperanzas cuando estuvieron de viaje! ¡Sí, él no es más que otra víctima tuya, otro estúpido que cayó en tus juegos! 
 Fiorella se llevó una mano a la boca, sorprendida por la actitud que él asumía contra ella.  
 A Fiorella se le nubló la visión y desapareció todo el color de su rostro. Estaba consternada.  
 —No Luca —susurraba sin control—. Estás cometiendo un error, no lo amo, no lo estoy protegiendo, yo solo… 
 —Si no lo amas, ¿por qué las únicas súplicas que salían de tus labios cuando nos peleábamos eran pidiendo clemencia hacia él? ¿O los golpes que recibí para defenderte me dañaron los oídos y no era a él que defendías sino a mí? —Se cruzó de brazos y abrió ligeramente las piernas, asumiendo su nueva coraza. 
 —¡Estás equivocado! Yo solo intentaba evitar… 
 —¿Que le destrozara la cara a tu precioso vecino? —Completó sus palabras—. Tranquila preciosa, que en unos cuantos días volverá a ser tu chico favorito —comentó irónico. 
 Una chispa de indignación fulguró los ojos azules de Fiorella; sin embargo, no se rendiría y lograría que entrara en razón, que la escuchara. 
 —¡Luca, no es así! ¡Espera! —pidió apretándole el brazo con fuerza. 
 —¡No! ¡No quiero saber nada más de ti! ¡Quédate con él! ¿No que es tan importante en tu vida que jamás olvidarás todo lo que viviste con él? ¿Todo lo que…? 
 —¡Luca! 
 —Te di horas, días y noches completas…, y nunca me confesaste que lo habías besado en Catania.  
 Él la recorrió con la mirada, esperando ver su reacción, una que desgraciadamente le confirmó la verdad.  
 ¡Era cierto!  
 ¡Lo había besado!  
 ¡Por todos los demonios!  
 Luca sintió que su corazón se paralizaba, que el aire no le llegaba a los pulmones. ¿Cómo pudo hacerle eso? Hubiese dado su vida, hubiese puesto sin dudarlo sus manos al fuego por ella. ¡Demonios, creía en ella!  
   
 La verdad explotó en la cara de Fiorella sin darle tiempo a reaccionar, no le salían las palabras.  
 «Esto no puede ser real Dios mío. Esto no nos está pasando… ¿Qué he hecho?». Clamaban su mente y corazón.  
 Fiorella tenía horas intentando ser fuerte, desde que llegó a su casa después del ataque de Nicola hasta aquel momento; de verdad había intentado ser fuerte, pero las acusaciones de Luca fueron como mil flechas directas a su corazón. Se inclinó de rodillas sobre el suelo, con arcadas.  
 Mientras devolvía lo poco que guardaba su estómago, gruesas lágrimas corrían por sus mejillas. Temblaba y casi no podía mantenerse firme. 
 Luca no acudió a ayudarla, fueron sus amigas y su familia quienes corrieron hasta ella para auxiliarla mientras vomitaba. 
 —¡No quiero volver a verte! ¡No quiero saber más nada de ti! ¡Nada! —gritó Luca y se fue.




CAPÍTULO 26

   
   
   
 En cuanto le dio la espalda Luca apretó los ojos, para que las lágrimas no lo traicionaran. Dejarla tan maltratada y ahora enferma no era lo que su corazón quería, pero era lo que ella había provocado, su separación.  
 Mario activó el control del auto y cuando las puertas se desbloquearon Luca subió sin mirar atrás. 
 —Sácame de aquí. —Le pidió en el momento que se ubicó a su lado. 
 —¿Vamos a casa o quieres ir a otro lado? —preguntó para saber hacia dónde dirigirse. 
 —Prefiero ir a casa.  
 —Tengo varias llamadas perdidas de Flavio y Rocco, ¿qué les digo? —Levantó su móvil con la mano y lo desbloqueó. 
 —Que los espero en Fontane Bianche. 
 —¿Estás seguro? ¿No prefieres…? —decía, pero Luca lo interrumpió. 
 —Quiero cerveza, amigos y más tarde: mujeres —explicó levantando la cara para mirar el techo del auto. No quería voltear, porque sabía que la buscaría con la mirada. 
 —A Pia no le gustará tu nuevo plan. 
 —Puedes quedarte aquí acompañando a tu novia y a su amiguita —bufó. 
 —No seas patán, acabo de sacarte de la cárcel, ¿y ahora me vienes con esto? Vete a la mierda. —Mario movió las manos quitándole importancia a sus palabras. 
 —Yo también te quiero —replicó irónico. 
 —Sí, muchísimo. —Encendió el motor y arrancó. 
 —Me sacaste de la cárcel porque si te quedas sin mí, ¿quién pagará las facturas de la casa? 
 —¡No seas perro! Gano tanto como tú.  
 —Casi, pero no más que yo. 
 —Solo te diré que mi cartera de clientes aumenta cada día.  
 —Es indudable que llegarás a ser el mejor abogado de toda Siracusa. —Estaba seguro de cada palabra, porque su hermano era además de inteligente, honesto y disciplinado.  
 Mario volteó la cara y sonrió, orgulloso. A pesar de sus infinitas diferencias, se querían mucho y siempre podían contar con el otro de forma incondicional.  
   
 Bianca, al ver a Fiorella tan abatida, le pidió ir al médico; los golpes de la cara habían cambiado de color, cada vez eran más intensos. Pero su mayor preocupación era el hematoma que le había visto en la cabeza.  
 —Ya tu padre y Luca están bien, ahora vamos a ocuparnos de ti mi niña. 
 Fiorella negó con un ligero movimiento de cabeza. 
 —Quiero ir a casa mamá, no quiero ver ni hablar con nadie… Solo quiero estar sola —suplicó entre el llanto y el dolor. 
 La vena de su cuello latía con gran velocidad, mientras intentaba controlar sus piernas para no caerse. Aún no podía creer que la había abandonado. Entre Luca y ella no quedaba nada, todo estaba destrozado. Su cuerpo, su cara, su alma y su corazón estaban hechos añicos.  
 ¿Para qué ir al médico?  
 ¿Qué sentido tenía ir a que le curaran unas cuantas heridas si lo que deseaba era curar su corazón? Y por lo visto sería imposible.  
 Luca no iba a regresar con ella.  
 Nunca. 
 —Fiore, permíteme acompañarte hasta tu casa por favor. —Le pidió Alessia en tono conciliador. 
 —Queremos apoyarte amiga, así como tú lo has hecho con nosotras —agregó Donna. 
 —Bien, vamos a mi casa —aceptó resignada, sabía que esa pelea no podía ganarla. Sus amigas no la dejarían sola sabiendo lo mal que se encontraba, mucho menos después de presenciar la discusión con Luca. 
 La familia Bonucci, además de Pia y Pietro se dividieron entre el auto de Alessia y el de Donna. Durante el regreso a casa de Fiorella fueron pocas las palabras que se pronunciaron. Había como una tensa calma.  
 Aunque querían saber los motivos de la discusión, ninguno tuvo el valor de preguntarle. 
 Al llegar, Pietro se despidió cariñosamente de Fabiana; prefería dejarla descansar después de vivir un día tan duro.  
 —¿Me llamas mañana temprano preciosa? Quiero saber cómo sigues y cómo se encuentra Fiore —pidió el chico rodeándola con sus brazos. 
 —Claro, no lo olvidaré. Gracias por estar a mi lado y ser un apoyo siempre, no solo para mí. 
 —Lo bueno es que tu padre ya está con ustedes y no tienen que preocuparse de nada. Ahora, creo que tu hermana debió ir al médico.  
 —Tranquilo, seguro mi padre la convence más tarde. 
 —Tiene la cara muy golpeada.  
 —Sí, los golpes tuvieron que ser muy fuertes. 
 —¿Cómo pudo ser ese hombre tan bestia? He conocido a Nicola de años y jamás pensé que fuese capaz de algo así. 
 —Yo tampoco, te lo juro. Es decir, sabía que tenía un temperamento volátil, pero de ahí a golpearla, ¡jamás! 
 —Pia tiene razón, debe denunciarlo. 
 —En cuanto a eso… —calló un momento—. Si ella no lo denuncia lo haré yo. Ni creas que permitiré que ese bastardo vuelva a golpearla o si quiera intente acercarse a ella.  
 —No estoy de acuerdo, es algo que debe hacer ella, no tú.  
 —No me importa quién deba o no hacerlo. La obligaré, y si no lo hace… lo haré yo. 
 —Sé que no cambiaré tu decisión. 
 —No. 
 —Vale, pero háblalo con tus padres primero, ¿de acuerdo? 
 —Sí, tranquilo. Intentaremos que vea la gravedad del ataque. 
 —No deseo dejarte, pero sé que debes descansar. 
 —Siento como si hubiese corrido todo un maratón —comentó abrazándolo y posando la frente en su pecho. 
 —Te amo. 
 —Igual yo. —Se despidió con un ligero beso—. Hablamos mañana. 
 En cuanto Pietro se marchó Fabiana se fue a la cocina y le dio de comer a los gatos, que maullaban por su atención. Luego de consentirlos un poco caminó hasta su cuarto; ahora que sentía el bajón de adrenalina y el peso de los recuerdos del día estaba muerta de cansancio.  
 Necesitaba una ducha de agua caliente y un par de pastillas para el dolor de cabeza. Tanta tensión le había disparado los nervios.  
   
 Por su parte, Alessia, Donna y Pia conversaban con Fiorella en su habitación. 
 —Es que aún no puedo creer lo que Nicola te ha hecho. —Negó Donna con la cabeza, acariciando el rostro de su amiga. 
 —Realmente poco recuerdo de él —comentó Alessia—. Es decir, físicamente claro que sé quién es, pero nunca tuve la oportunidad de conocerlo como para opinar sobre su personalidad. 
 —No tienes que saber mucho de Nicola para reconocer que es todo un pavorreal —aseguró Pia—. Con ver lo obsesionado que está con su aspecto físico no es difícil suponer que se cree la última gota del desierto. 
 —No sé qué decir. —Fiorella bajó la cabeza—, nunca imaginé que fuese capaz de llegar a este nivel de agresividad.  
 Pia frunció el ceño, intuía que Fiorella ocultaba parte de su verdadera relación con Nicola. 
 —¿Estás segura? ¿Nunca tuvo algún conato de violencia? Piénsalo amiga, quizás… 
 Fiorella la interrumpió. 
 —Mi relación con él hace tiempo que viene deteriorándose.  
 —¿Por Luca? —preguntó Alessia. 
 —No, Luca no tiene nada que ver con nosotros. De hecho, si les soy completamente sincera, jamás fui novia de Nicola.  
 —¡Mejor! —chilló Donna—. No te mereces a un hombre como él. 
 —Lo amé muchísimo. —Levantó la cara y recorrió con la mirada el rostro de sus amigas—. Siento dolor, pero es mucho más que físico. No sé cómo explicarlo. 
 —No, no —rogó Pia—. No llores, por favor. 
 Las lágrimas brotaban de sus ojos sin poder controlarlas. Quería, necesitaba explicarles que le dolía mucho más su corazón. Un corazón que amó a un hombre por diez años, que lo idealizó no solo por su belleza, sino por su disciplina, por su emprendimiento, por aquella personalidad tan compleja. Nicola siempre iba a permanecer en sus recuerdos, pero nunca imaginó que fuesen recuerdos tan amargos. 
 —Claro que te entendemos Fiore —dijo Donna, levantándose de la cama para acuclillarse delante de ella y poder hablarle de frente—. Es normal que sientas el corazón destrozado, ¿o crees que yo me sentí feliz cuando me separé del imbécil de mi exnovio? ¡No! Por supuesto que no. Me sentí morir, pero mírame ahora, ¿cómo me ves? 
 —Bien. 
 —Estoy mucho más que bien. ¡Estoy feliz! Tengo una nueva oportunidad de ser feliz y la estoy aprovechando al cien por ciento.  
 —Con Flavio —completó Alessia con media sonrisa. 
 —Cierto, con Flavio, pero pudo ser cualquier otro. Lo importante es que fui yo quien decidió dejar de llorar por un imposible y luchar por mí. Porque al final del día, solo importa uno mismo. 
 —Una vez te dije: «La vida no te quita lo que quieres, simplemente, te deja espacio para algo mucho mejor» —recordó Pia. 
 —¡Es que no lo quiero! ¡Ya no! —gruñó Fiorella. 
 —Entonces, ¿por qué te duele tanto? —Quiso saber Alessia. 
 —Porque no puedo creer que el hombre que amé durante la mayor parte de mi vida me haya golpeado con una saña que jamás había visto. ¡Tenían que ver sus ojos! —La voz se le cortó ante el recuerdo. 
 —¡Detente! No regreses a ese momento, te hará más daño. 
 —Tengo que sacar todo lo que siento —suplicó, sintiendo el pecho comprimido. 
 —Si crees que contando esos horribles detalles liberarás parte de tu dolor, aquí estamos. —La apoyó Donna y se levantó para regresar a su lado. 
 —No son los detalles del ataque sino Nicola. Fue él quien se convirtió en un monstruo, estaba transformado. Tenía los ojos enrojecidos, las palabras que decía…, la manera de tocarme… 
 —¿Te violó? —preguntó Pia, alarmada. 
 —No, pero lo intentó…, me tocó… Estoy segura de que si hubiese logrado mantenerme en ese lugar unos minutos más, lo hubiese hecho.  
 —¡Dios bendito! —exclamó Alessia—. Tienes que denunciarlo amiga. 
 Fiorella negó con la cabeza. 
 —No quiero volver a enfrentarme a él.  
 —¿Tienes miedo? 
 —Por supuesto, Nicola hoy me demostró que es capaz de lo peor. Que no controla su ira, y lo menos que deseo es volver a provocarlo. 
 —¿Y crees que no volverá por ti? 
 —Tengo un plan. 
 —¿Cuál? 
 —Me voy a mudar de aquí. No quiero volver a verlo nunca más. 
 —¿Vas a huir? 
 —¡No! Voy a ponerme a salvo —carraspeó y se secó las lágrimas con el dorso de la mano. 
 —Es lo mismo. Y cambiarte de casa no salva de que te busque y cuando dé contigo… No amiga, tienes que enfrentarlo.  
 —No, no puedo. Mucho menos ahora que estoy sola. Luca… 
 Pia no permitió que continuara hablando. 
 —Fiorella ¡Piensa lo que estás diciendo! ¡Escúchate!  
 —Tú no me entiendes Pia, no sabes lo que… 
 —No tengo que pasar por lo que tú estás viviendo para saber que nadie puede ser tu guardaespaldas, para eso hay leyes en este país.  
 Fiorella se levantó de la cama molesta. No pensaba seguir dando explicaciones de su decisión. No le importaba lo que opinaran sus amigas o su familia, no volvería a enfrentarse a Nicola jamás. 
 En el momento que Pia fue hasta ella para convencerla Gael tocó la puerta del cuarto. 
 —¿Puedo pasar?  
 —Claro —contestó Donna. 
 Gael ingresó con un vaso de agua en su mano derecha. 
 —Tu madre quiere saber de ti, ¿tienes dolor? 
 —Me duele la cabeza y un poco la espalda. 
 —Bebe un poco de agua. —Le ofreció el vaso. 
 —Gracias papá.  
 Alessia miró su reloj y consideró oportuno dejarla descansar. 
 —Es tarde, debes descansar. Mejor nos vamos y regresamos mañana. 
 —Sí, tienes razón. —La apoyó Donna. 
 Pia estaba muy enfadada por no lograr que cambiara de decisión, pero comprendió que no era el momento ni la hora para enfrascarse con Fiorella en aquella discusión. 
 —Señor, si necesitan algo no duden en llamarme. A la hora que sea. 
 —Muchas gracias Pia, sin tu ayuda, en estos momentos yo seguiría encerrado en la comisaría. 
 —Nada que agradecer señor. 
 —Bueno, nos marchamos. Un beso Fiore. —Se despidió Donna—. Te escribo mañana temprano. 
 —Adiós amiga, y no olvides ir al médico. —Le recordó Alessia, dándole un suave abrazo. 
 Pia desde la puerta se despidió con un gesto de mano. 
 —Ya regreso hija, acompañaré a las muchachas hasta el portal del edificio. Si te sientes mal, tu madre aún esta despierta en su cuarto. 
 —Tranquilo, ve con ellas. 
 En la soledad de la habitación, se reprochó haber pasado por alto situaciones que la habrían salvado de aquel ataque, como por ejemplo, la vez que Nicola le estrelló la cabeza contra la pared, el día que regresó de Catania.  
 Pese a haber compartido dos años de relación, nunca reparó en su lado violento. Siempre se mostró ante ella y ante los demás como un hombre normal. Ciertamente, no era un derroche de simpatía, pero tampoco fue hostil, mucho menos violento. Siempre había sido el mismo, hasta que ella decidió terminar por completo la relación. 
 Aquella nueva premisa fue como un golpe en la boca del estómago, era una posible causa para lo que había sucedido.  
 ¡Claro! 
 ¿Por qué no lo había pensado antes? 
 Ahora todo cuadraba. Nicola estaba acostumbrado a manejar la relación de ellos a su antojo, y en el momento que ella decidió poner un límite definitivo, él cambió.  
 Ahí estaba la verdad.  
 Y Fiorella le creyó cuando él, en un primer momento, aceptó de buen agrado su separación.  
 No quiso detenerse a pensar en lo que estaba sintiendo Nicola por todo lo vivido. Ella sabía lo que él había sufrido junto a Gina, siendo apenas un muchacho; no quería ni pensar en cómo lo marcó esa separación.  
 «¿Por qué nunca lo habló? ¿Por qué tenía que sufrir en silencio y explotar de esta manera?». Caviló mirándose los brazos y las piernas golpeadas.  
 Se atormentaba al recordar, cada vez que cerraba los ojos y una lluvia de espantosas imágenes llegaban a su mente. Pia tenía razón, ahora que podía comparar al Nicola de antes con el de ahora, sí existieron conatos de violencia.  
 ¡Qué ciega había estado!  
 —¡Estúpida, estúpida Fiorella! —Se reprochó y golpeó el colchón. 
 Debió saber que algo así podía suceder desde que él le pidió en Catania retomar su relación y ella se negó. Ahí comenzaron a llegar las señales de: posesión, manipulación y negación por parte de él. Y ella fue tan estúpida que no las vio. 
  Y para completar su pesadilla, ahora estaba sola. Luca había decidido terminar su noviazgo.  
 ¿Qué estaría haciendo Luca mientras ella se lamía las heridas por su abandono?  
 ¿Con quién compartiría sus horas?  
 ¿La extrañaría tanto como ella lo hacía en ese instante? 
 Sin poder evitarlo se levantó de la cama y caminó hasta su clóset, abrió las puertas y buscó dentro de uno de los cajones la tobillera que Luca le había obsequiado al cumplir un mes de novios. 
 Regresó a su cama y cubrió su cuerpo con las sábanas, manteniendo entre su mano la cadena de oro. Guardó silencio mientras detallaba los diferentes dijes que colgaban de ella, y las lágrimas se le escurrían por los párpados, bañando sus mejillas. 
 Olvidar a Luca sería imposible. 
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Fiorella temblaba por el esfuerzo de no estallar en un llanto abierto, acurrucó su cuerpo con las rodillas pegadas al pecho y cerró los ojos. No quería preocupar más a su familia, pero necesitaba drenar todo el dolor que sentía su corazón. 
 Así la encontró Gael. Simulaba dormir de espalda a la puerta, pero él sabía que estaba despierta, porque veía cómo se estremecía su cuerpo. 
 —Princesa… —Le susurró cerca del oído, acostándose a su lado—. No llores más, estoy aquí y no me iré. Voy a protegerte siempre.  
 Fiorella volteó su cuerpo y buscó refugio en el pecho de su padre. 
 —Abrázame papi —pidió con voz quebrada. 
 Gael levantó la sábana, los cubrió con ella y la atrajo hacia él. Fiorella se pegó por completo a su cuerpo y dejó que sus caricias la calmaran un poco. 
 —¿Por qué a mí papá? —dijo y apretó la tobillera entre su mano. 
 —Tranquilízate cariño. —Levantó su cara y le limpió las mejillas—. Ahora más que nunca debes ser fuerte.  
 —Hoy no puedo complacerte. 
 —¿Qué pasa Fiore? No sé cómo ayudarte, no sé qué consejos darte. Es duro para mí reconocer que estoy perdido en tu mundo.  
 Gael habló con sinceridad, porque necesitaba apoyar a su hija, pero le era imposible frente a sus mentiras y secretos. 
 —Perdóname, no debí ocultarte mi relación con él, pero sé el odio que le tienes a los Favilli, y tuve miedo de… 
 —¿No crees que fue peor lo que sucedió hoy que confiar en tu padre?  
 —Nunca me hubieses permitido ser su novia. 
 —¿Permitir?... Creo que hace algunos años cumpliste la suficiente edad para tomar tus propias decisiones. Ya no eres una niña, aunque para mí siempre lo serás. Y bien sabes que muchas veces no he estado de acuerdo con algo, como con tu trabajo en ese gimnasio, pero siempre te he respetado.  
 Fiorella bajó la mirada, avergonzada. El efecto de sus palabras la enmudeció por algunos segundos. 
 —No quiero ni deseo hablar más de Nicola. —Continuó el señor al ver su reacción—, creo que nos quedó claro a todos que lo que sucedió hoy fue producto de su separación. 
 —Créeme cuando te digo que jamás pensé que llegaría a lastimarme de esta manera —sollozó en un murmullo. 
 —A veces desconocemos los verdaderos sentimientos de las personas, por mucho que creamos saber todo de ellos. 
 —Es triste descubrirlo de esta forma. 
 —Lamentablemente así es la vida, te enseña de manera inesperada —reconoció, acariciándole el cabello. 
 De pronto Fiorella comenzó a llorar incontrolablemente. 
 —Shhhhh, ¿qué pasa hija mía? ¿Por qué lloras así? 
 —Lo perdí papá. 
 —¿A quién? 
 —A Luca. 
 —¿Por qué aseguras eso? Si ese muchacho te quiere tanto. 
 —Terminó nuestra relación… —Apretó el cuerpo de su padre y se ovilló de nuevo, doblando las rodillas—. Me odia, ya no quiere saber nada más de mí.  
 Gael le susurró palabras de aliento y apoyó la mejilla en su cabeza.  
 —Cálmate princesa, estoy seguro de que esa decisión la tomó en un momento de rabia. A veces los hombres somos orgullosos y cabezotas. ¡Dale tiempo!  
 La joven asintió con parsimonia y levantó el rostro para ver los ojos de su padre. 
 —Te extrañé muchísimo. No sabes cuánto —confesó con el corazón apretado. 
 Momentos como ese los había vivido infinidad de veces en el pasado, cuando él vivía con ellas y podía consolarla ante cualquier problema en el colegio o en casa. Ese era el padre que Fabiana amaba y que Fiorella extrañaba. Pero durante muchos años su corazón se llenó de rencor y de miedo. Solo sentía un vacío en el pecho. 
 —Siempre he estado con ustedes, nunca me he ido.  
 —Sí, te fuiste. Hace muchos años, en una noche oscura. —Le fue imposible no reclamarle. 
 —Cometí muchos errores, pero la vida se ha encargado de pasarme factura. Me arrepentí desde el instante que salí por esa puerta, pero… Lo siento cariño, lamento mucho haberlas lastimado tanto… Deseo regresar, volver a vivir con ustedes… Quisiera recuperar mi familia. 
 Fiorella se separó de él, para sentarse con las piernas cruzadas. No estaba preparada para aquella noticia. 
 El día no podía terminar peor.  
 —¿Volver? —clamó abriendo los ojos con sorpresa. 
 Gael se quitó las sábanas y copió la postura de su hija. 
 —Sí, volver. ¿Crees que sería posible? 
 —¿Me estás preguntando a mí si puedes hacerlo? Porque si es así, creo que esa decisión la debe tomar mi mamá. Es ella quien más ha sufrido por tu ausencia —soltó jugueteando con la cadena entre los dedos. Estaba completamente seria y pensativa. 
 Gael dudó por unos segundos si era conveniente confesarle los planes que ya tenían trazados él y Bianca. Pero si quería comenzar con buen pie, debía ser sincero. 
 —He hablado con ella… 
 Fiorella lo interrumpió. 
 —¡¿Hablado?! ¿Cómo que hablado? Primero debes pedirle perdón, ¿no crees? —inquirió sarcástica. 
 —Lo hice, hace mucho tiempo atrás, pero hay situaciones en la vida que te obligan a ser paciente y esperar una respuesta. 
 —¿Y ya te respondió? —Quiso saber con el corazón latiéndole a mil. No podía ser que su madre lo perdonara tan fácilmente después de todo lo que había sufrido. 
 —Es complicado Fiore, para tu madre… ustedes son su prioridad… 
 Ella lo volvió a interrumpir. 
 —Lógico, ¿no te parece? 
 —Quiero que me escuches y entiendas lo que te voy a decir. —Hizo una pausa y esperó hasta que ella asintiera—. En algún momento de la vida, tanto tú como tu hermana se irán de casa, formarán sus propios hogares, solas o con una pareja; pero es un hecho inevitable. Así debe ser. 
 —Sí, lo sé. —Bajó la mirada hacia la cadena de oro que tenía entre los dedos y recordó la decisión que había tomado de mudarse de casa lo más pronto posible.  
 —Yo reconozco que me equivoqué, que fui un cobarde egoísta que no pensó en su familia y…, y todos los días de mi vida me arrepentiré de lo que hice, pero es de humano errar. Lo importante es rectificar y pedir perdón a las personas que amamos, y esperar pacientemente otra oportunidad.  
 Fiorella no habló por unos minutos, tenía un nudo en la garganta que le impedía hablar. Explotó en llanto y lo abrazó. 
 —Tengo mucho miedo papá —admitió—. Quiero creerte, pero me es imposible no dudar de tus palabras. —Le costó hablar entre el dolor y el velo de lágrimas que cubría su rostro. 
 —No, no lo haré. Te lo prometo princesa —aseguró con los ojos enrojecidos—. Juro que esta vida no me alcanzará para redimirme, pero daré todo de mí para que vuelvan a confiar, para que me perdonen y estén siempre seguras de que no me volveré a marchar, que jamás las volveré a desproteger. 
 —Me abandonaste cuando más te necesitaba. —Le reprochó—. Te fuiste sin mirar atrás, sin importarte dejar a tus hijas y a la mujer que te adoraba con el corazón destrozado, una que tuvo la fortaleza de ser valiente, y aunque lloraba cada noche, se levantaba muy temprano a cuidar de su hogar. Y tú… Tú solo hacías tu vida…, lejos de nosotras —estalló e intentó levantarse de la cama. 
 Gael la tomó de los brazos para impedirle que se fuera, y contrajo el rostro en una mueca de sufrimiento. 
 —Lo sé, lo reconozco y te pido perdón Fiore. Una y mil veces, sé que nada de lo que diga justificará mis malas decisiones, pero las amo con todo mi corazón y deseo volver. ¡Dame una oportunidad! 
 Fiorella se arrojó hacia él y lo abrazó como si fuese a desaparecer. Lloró amargamente por los sentimientos de reproche que aún sentía, pero el amor era más grande que su rabia. Porque hay amores difíciles de rechazar, aquellos que son auténticos y eternos.  
 Después de unos minutos intentó serenarse para seguir hablando.  
 —¿Mamá te perdonó? —preguntó separándose un poco de él para ver sus ojos. 
 Gael asintió y levantó la mano derecha para limpiar las lágrimas que descendían del rostro de su pequeña. 
 —Bien, si ella te perdonó… yo no tengo nada más que decir.  
 —Necesito saber si algún día podrás perdonarme. 
 —Te he perdonado papá, con todo mi corazón.  
 Él envolvió su cara entre sus grandes manos y besó sus mejillas con ternura. 
 —Te quiero mucho princesa. 
 —Yo más papi. 
   
 *** 
   
 A la mañana siguiente, después de una noche de tragos y música estridente, Mario aún vigilaba a su hermano. Jamás lo había visto perder el control con la bebida, menos asumir una postura indiferente hacia lo que había sucedido.  
 Él, que lo conocía como nadie, sabía que sufría en silencio, pero intentaba mostrarle a él y a sus amigos que Fiorella no significaba nada en su vida. 
 Una mentira que solo él se creía. 
 —Son las seis de la mañana, vamos a dormir un poco para poder viajar a Gela más tarde —propuso Flavio. 
 —No, vámonos ahora mismo, así aprovechamos… 
 —Si llegas a conducir en ese estado de embriaguez, ten por seguro que la policía te devolverá a la comisaría —bromeó Rocco. 
 —¡Qué dices! No estoy ebrio. Solo hemos bebido unas cuantas cervezas. 
 Flavio intercambió la mirada con Mario, comunicándose en silencio. Ambos pensaban que era hora de que Luca se diera un buen baño y durmiera la borrachera. 
 —Piensa que si no descansamos un poco, esta noche no rendiremos con las chicas —argumentó Lorenzo, levantándose del sofá para recoger las latas de cervezas sobre la mesa del salón y depositarlas en la basura de la cocina. 
 Luca rio por lo bajo, su amigo tenía razón, tenía que recargar energías para disfrutar de todo el fin de semana. 
 —Vale, nos vemos en unas horas. Están en su casa, pueden dormir donde quieran —dijo subiendo las escaleras rumbo a su cuarto. 
 Rocco le hizo señas a Mario para que acompañara a Luca, apenas podía mantenerse de pie.  
 Cuando llegaron al cuarto, Luca se tropezó con el casco de la moto, que había dejado tirado en el suelo, y cayó de rodillas. 
 —¡Maldición! ¿Qué mierda hace esto aquí? 
 Mario se carcajeó y levantó el casco del piso. Luego tomó del brazo a Luca para ayudarlo a ponerse de pie. 
 —Deja de quejarte y duérmete.  
 Luca asintió, se quitó los zapatos y se sentó sobre el borde de la cama, mirando fijamente a su hermano. 
 —¿Quieres hablar de ella?  
 La pregunta de Mario hizo que Luca rompiera el contacto visual y dirigiera su vista a la terraza de su cuarto. 
 —Me engañó hermano. 
 —¿Cómo lo sabes? 
 Luca bajó la mirada y guardó silencio durante unos segundos, no sabía cómo contarle todo lo que Nicola le había confesado; en verdad, ni él mismo entendía los hechos. 
 —Nicola —soltó con amargura—. Me dio detalles de su relación que yo desconocía… 
 —¿Y por qué tienes tú que saber sobre la relación de Fiorella y Nicola? No es de un caballero inmiscuirse en el pasado de su mujer. 
 —No me entiendes, ocurrieron cosas. 
 —¿Qué cosas? 
 Le costó armarse de valor y confesarle a su hermano las distintas veces que Fiorella lo había engañado u ocultado algo. Se alteró al recordar su última mentira. 
 —Según Nicola, durante el viaje a Catania Fiorella y él se reconciliaron, porque se amaban.  
 —Si eso es cierto, ¿por qué al volver ella vino a buscarte y no retomó su vida junto a él? 
 —A ella le resulta fácil mentir, es la reina del misterio. Creo que se divierte ocultando cosas y armando conflictos absurdos. 
 —¿La crees capaz de eso? 
 Luca aún sentado en su cama levantó la cabeza y miró a su hermano. 
 —Ese es mi problema, que creí conocerla y en realidad no sé de lo que sea capaz. —Se cubrió la cara con sus manos y comenzó a llorar en silencio. 
 —¡Mierda viejo, cálmate!  
 —Me engañó por él. Por esa basura que goza golpearla.  
 —Pero si fuiste tú quien la dejó a ella. ¿De qué hablas? 
 —Porque ella me engañó. Lo ama tanto que no denunció su ataque —gritó—. ¡Nadie toca a mi mujer y queda inmune! 
 —¿Por qué no te pones en su lugar un instante? —propuso sentándose a su lado—. ¿Crees que no tiene miedo? Debe estar aterrada hermano. El tipo vive en su propio edificio, conoce a toda su familia, ¡piénsalo! 
 —Ponte tú en mi lugar, ¿Sabes todo lo que pasa por mi mente, sobre lo que ese bastardo puede hacerle? Si fue capaz de golpearla de esa forma en su propio edificio, imagínate lo que puede llegar hacerle en un lugar privado. ¡Y ella no hace nada para detenerlo! —bramó fuera de sí. 
 —¡Tiene miedo! Pero estoy seguro de que recapacitará y lo denunciará; solo debe pasar el trauma inicial que le dejó el ataque. Cuando comprenda que debe colocar la denuncia lo hará. 
 —No estoy seguro, tengo que verlo para creerlo. Ella lo ama demasiado para perjudicarlo —aseguró y se levantó de manera brusca y contempló con hostilidad la terraza.  
 Evocó los momentos vividos en aquel lugar y cuántas promesas de amor se habían declarado ahí.  
 —Fiorella me demostró anoche que aún lo ama y que es capaz de todo por protegerlo —insistió limpiándose con rabia un par de lágrimas que bajaban por su rostro. 
 —No estoy de acuerdo, pero igual estaré contigo, como siempre. —Se levantó de la cama y abandonó el cuarto. 
 Luca frunció el ceño, descolocado por un momento. Al verse solo, caminó hasta la terraza y fijó la mirada en el cielo. 
 Estaba amaneciendo, porque en el horizonte, hacia el este, empezaba a ver hilos de luz en tonos naranjas y amarillos, sobre un cielo oscuro que comenzaba a aclarar. Luca se quedó mirando la luna a lo alto, luchando por permanecer unos minutos más. Hasta que el sol inició su ascenso, dando la bienvenida a un nuevo día. 
 Contemplando la belleza de la naturaleza le fue fácil recordarla. Aquellos tonos azules que intentaban imitar el color de sus ojos, unos que cambiaban de matiz dependiendo de su estado de ánimo. Azules como el mar de Sicilia, como el color de las flores que cultivaba su abuela. 
 ¡Qué difícil era arrancarla de su mente y de su corazón! 
  La visualizó sonriendo, abrazada a su cuerpo mientras él la hacía feliz. O cuando ella dormía y él se despertaba solo para poder robarle al tiempo esos minutos de silencio, donde solo la brisa de la noche y el sonido del mar invadían su intimidad. 
 Y sin saber cómo, llegó a su cómoda y abrió el primer cajón, donde guardaba dentro de su libro favorito la flor que ella le había regalado. La tomó entre sus dedos y por un instante quiso aplastarla, pero luego la vio tan frágil, a punto de partirse y desvanecerse…, como ellos. 
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 Aquella mañana Fiorella despertó con un fuerte dolor de cabeza y sintiendo el cuerpo destrozado. Como si mil búfalos hubiesen pasado sobre ella en una estampida. 
 Se encontraba sola y un poco mareada. Removió las sábanas y se levantó con calma, para acostumbrarse a la luz del día. De camino al baño aprovechó para guardar la tobillera dentro de su clóset, no tenía sentido usarla. Ahora era un simple recuerdo de lo que alguna vez fue su mejor momento. Nada más. 
 Pero cuando vio su imagen en el espejo del baño, quiso morir. Se encontraba conmocionada. 
 El golpe que Nicola le había dado en la mejilla comenzaba a oscurecerse en un hematoma multicolor.  
 Estaba tan lastimada por dentro como por fuera, que no creía tener las fuerzas necesarias para salir adelante. Toda su vida había cambiado de la noche a la mañana y tenía miedo de no ser valiente. 
 —¡Maldición! Necesitaré mil capas de maquillaje para ocultar estas heridas. ¡No puedo permitir que me vean así! —exclamó abriendo los ojos y la boca, espantada.  
 Levantó la quijada para detallarse por completo el rostro y tocar con suavidad las zonas más feas con la yema de sus dedos. 
 Si pudiera tener un poder de viajar en el tiempo y evitar todo lo sucedido lo hiciera sin pensarlo dos veces.  
 Pero su vida no era una novela rosa, donde el protagonista se queda con la chica sin importar sus errores, esta era la vida real; y ella debía asumirlo.  
 Aunque su mente y su corazón se debatían entre dejar ir a Luca de su vida, cerrar el ciclo y comenzar una nueva etapa sola o luchar por él. 
 ¿Cuándo?  
 No lo tenía claro, porque en el pasado, darle algo de tiempo la había ayudado a recuperarlo, pero ahora todo era muy distinto.  
 Con mucho cuidado se desvistió e ingresó a la ducha. Deseaba quedarse en la cama, se sentía débil; pero tenía que ocuparse de buscar un nuevo hogar. Era indispensable para ella mantenerse alejada de Nicola, la simple idea de volverlo a ver o encontrarse a solas con él le helaba la sangre. 
   
 En la cocina, Gael y Bianca desayunaban en compañía de Fabiana. Y a sus pies, los gatos maullaban y contoneaban su cuerpo; pero al verla llegar, los felinos fueron directo hasta ella, buscando su atención.  
 —Buenos días —saludó Fiorella, inclinándose hacia el suelo para acariciarlos. 
 —Buen día Fiore —respondió Fabiana. 
 —Buenos días hija, ¿cómo amaneciste? ¿Tienes mucho dolor? —Quiso saber Bianca. 
 —Sí, me duele todo el cuerpo. —Se alzó poco a poco, para buscar un vaso y llenarlo con agua fría. 
 —Déjame buscarte una pastilla, mientras desayunas. 
 —Gracias mami. 
 —¿Lograste descansar? —Le preguntó Gael, levantándose de la silla para prepararle un bocadillo. 
 —Un poco. 
 Fiorella se dijo que debía aprovechar que estaban todos juntos para comunicarles su decisión de mudarse. Esperó hasta que su madre regresara con la pastilla para comenzar a hablar. 
 —Quiero mudarme lo antes posible —soltó con decisión. 
 Su familia guardó unos minutos de silencio, hasta que Fabiana la increpó: 
 —Discúlpame, pero no estoy de acuerdo. 
 —Es lo más sensato. —Le respondió. 
 —No, lo más sensato es que lo denuncies, así evitamos que él vuelva a golpearte —explicó Fabiana molesta—. Aunque por tus nuevos planes, dudo que lo hagas. 
 —Si es lo que deseas, yo te apoyo. —Fue la respuesta de Gael. 
 Bianca se quedó un tiempo meditando sobre las palabras de su hija, supuso que la decisión de irse era para eliminar cualquier encuentro con Nicola; pero conociendo al hombre, no creía que fuera una solución viable o definitiva. 
 —Si él está decidido a repetir lo que ocurrió, no importa dónde vivas, te buscará y volverá a suceder. ¿Lo entiendes? —La encaró. 
 —No será así, estoy segura. —La contradijo. 
 —Repito, no estoy de acuerdo —habló Fabiana y se encogió de hombros, cansada de las malas decisiones de su hermana—. Huir no es la solución a los problemas, debes enfrentarlo; y la mejor forma es denunciándolo.  
 —No voy a hacerlo —sentenció, levantándose de su silla. La simple idea de volverlo a ver la hizo temblar.  
 Bianca tomó el brazo de Fabiana, en el momento que esta quiso objetar la justificación de su hermana. Sabía cómo terminaban las discusiones entre ellas cuando una no aceptaba la opinión de la otra, y no era el momento de un enfrentamiento. Si Fiorella creía que alejándose de todo conseguiría tranquilidad, pues dejaría que aprendiera de sus decisiones. 
 —¿A dónde tienes pensado mudarte? —Quiso saber su padre. 
 —Voy a consultarle a Donna, veré si puedo quedarme con ella unos días, mientras encuentro algo definitivo. 
 —¿Y por qué no te quedas aquí hasta que…? 
 Fiorella interrumpió a su madre. 
 —¿Por cuánto tiempo madre? —preguntó molesta, sintiendo que nadie la comprendía—. Donna duró semanas en alquilar algo decente, y no quiero estar ni un minuto más cerca de él. ¿No me entienden? 
 Gael intercambió miradas con Fabiana y Bianca, intentando que cedieran un poco ante la petición de Fiorella.  
 Después de media hora conversando sobre los pros y contras de aquella decisión terminaron planificando la mudanza. 
   
   

***

   
 El timbre del teléfono sobresaltó a Donna, quien tardó en contestar. Se incorporó en la cama y carraspeó antes de hablar. 
 —Buenos días. 
 —Buen día Donna, es Fiorella. ¿Te desperté? 
 —¡Fiore! No, no. Estoy viendo un poco de televisión. Hace una media hora que abrí los ojitos.  
 —¿Estás sola?  
 —Sí, Flavio está con… —calló al darse cuenta que nombraría a Luca.  
 Fiorella comprendió al instante con quién estaba y sintió un hormigueo en la cara. 
 —No te preocupes Donna, comprendo. Él es su mejor amigo, es normal que esté con él.  
 —Y tú, ¿cómo estás? 
 —Me duele mucho la cabeza y siento el cuerpo magullado, pero ya tomé algo para el dolor, así que debo esperar a que me haga efecto. 
 —Podría haber sido mucho peor. 
 Fiorella asintió resignada. 
 —Lo sé, por eso decidí irme de aquí. 
 —Me parece bien, creo que debes alejarte de todo. 
 —Sí, por eso te estoy llamando. 
 —¿Ah sí? 
 —¿Será posible que me permitas quedarme contigo por unos días mientras encuentro algo? 
 —¡Por supuesto! Me encanta la idea —dijo, levantándose de su cama para ir hasta la cocina por una taza de café. 
 —Serán solo unos días, no quiero interferir en tu privacidad con Flavio. 
 Donna se carcajeó. 
 —No te preocupes por él, ¡ni que fueras a dormir con nosotros mujer! Cada una tendrá su espacio. 
 —Pero no deseo molestar. Sé que tienen su rutina —alegó inquieta. 
 —¡Qué no es molestia! Además, Flavio tiene su casa, y es más el tiempo que dormimos allá que aquí. —La tranquilizó. 
 —Muchas gracias Donna.  
 —¿Cuándo vienes? ¿Necesitas ayuda con la mudanza?  
 —¿Será posible que este lunes o martes? 
 —¡Claro!, por mí te puedes venir hoy mismo. Cuando puedas solo me llamas y quedamos. 
 —Bien, mil gracias amiga. —Sonrió Feliz. 
 —Nada que agradecer, así podremos compartir los gastos y nos hacemos compañía.  
 —Fantástico. 
   

***

   
 Cerca de las dos de la tarde del sábado Luca despertó con sed y con ganas de estar solo. Pasó de largo por el cuarto de su hermano y bajó hasta la cocina, donde no encontró a nadie; bebió dos vasos de agua y se fue hasta el estacionamiento, para montar la tabla de surf sobre el techo de su vehículo y guardar algo de ropa dentro de la mochila impermeable. Y sin mirar atrás ni esperar a nadie subió a su auto y se fue a Gela. 
 Luca demostró a lo largo de la tarde que no solo sabía surfear, sino que podía dejar de pensar en ella. A pesar de que las olas no eran del tamaño que él quería o que el calor estaba insoportable, se desempeñó con gran destreza sobre la tabla. Así pasó el resto del día, hasta que una llamada de su hermano lo regresó a la realidad. 
 —¿Dónde estás, y por qué te fuiste sin avisarnos? 
 —En Gela —contestó sin ánimo de discutir—. Cuando desperté todos aún dormían y preferí venirme solo.  
 —Teníamos un plan —interpeló, entrando a su habitación. 
 —Necesito estar solo. 
 Mario sabía que debía respetar su decisión, pero no quería dejarlo así. Para él, la familia era lo más importante, y su hermano la estaba pasando muy mal. 
 —Tengo horas llamándote —dijo mirando su reloj. 
 —Estaba en el mar, imposible oír el teléfono.  
 —¿A qué hora vuelves? —indagó Mario de pie, en su terraza. 
 —No quiero, me quedaré por aquí hasta mañana.  
 —¿Estás seguro que no quieres que te acompañe? Puedo ir solo, si no quieres que… 
 —No, estoy bien. Deseo un tiempo solo, necesito pensar en todo lo que sucedió.  
 —Cualquier cosa me llamas —exigió, removiéndose el cabello con la mano.  
 —Seguro hermano. No te preocupes. 
 —Cuídate. —Le pidió, fingiendo estar tranquilo, pero en realidad sí estaba preocupado por él, sabía cuánto quería a Fiorella. 
 —Lo haré. 
   
 Después de cenar algo ligero, Luca regresó a la playa y se sentó en un tronco a orillas del mar.  
 ¡Qué fácil era recordarla!  
 ¿Y cómo no hacerlo? Si fue en esa misma playa donde le enseñó a surfear por primera vez. El recuerdo estaba tan fresco como su dolor. El mar se desdibujó frente a él, por un par de lágrimas que enturbiaron su mirada. 
  Subió la cabeza hacia el cielo y contempló el ocaso. Había sido un ingenuo al no darse cuenta de que Fiorella había estado mintiéndole en todo momento. Recordar la última conversación que habían tenido semanas atrás fue una bofetada a su ego.  
   

—No vuelvas a mentirme. —Le exigió él. 


—Te lo prometo. 


—No intentes ocultarme nada. Nunca. 


—No lo haré.


—Tú eres mi mar, mi playa, mi puerto. No vuelvas a dejarme. —Luca intentó que su voz no sonara a súplica, pero era lo que sentía su corazón. 

   
 Lleno de rabia por sus mentiras decidió que debía sacarla de su vida para siempre y comenzar a olvidarla. Estar ahí, en Gela, lo único que hacía era lastimarlo más.  
 Salió de la playa, subió a su auto y condujo hasta el único lugar donde podía encontrar paz.  
   

***

   
 —Mi pobre muchacho —murmuró doña Lina, cuando Luca terminó de contarle con voz gruesa lo que había sucedido. 
 Pero no había palabras mágicas para justificar el horrible daño que Fiorella le había causado a su nieto.  
 La señora lo acostó sobre su regazo y comenzó a acariciar su cabeza con mimo.  
 —Sé que es difícil para ti vivir de nuevo esto, pero creo que lo mejor es que haya sucedido ahora y no más adelante, cuando sus vidas estuvieran unidas por un vínculo más fuerte. El dolor es proporcional al amor. Cuanto más la ames, más fuerte será la desilusión.  
 Luca asintió en silencio, su abuela tenía razón, lo había vivido con su primer amor.  
 Como si pudiera leer su mente la abuela afirmó: 
 —No la compares con ella, son dos mujeres diferentes y dos situaciones opuestas.  
 —Pero con algo en común —alegó Luca. 
 —Las mentiras y los secretos. 
 —Es lo mismo abuela. 
 —Sí, lo sé. Ambas hacen un daño terrible —lamentó, hundiendo los dedos en el cabello castaño de Luca—. Podrías quedarte a dormir esta noche conmigo.  
 Luca se incorporó, le tomó las manos y se las besó con inmensa ternura. 
 —¿Sabes? ¡Eres la mujer que más amo en este mundo! 
 —Muchachito zalamero, si tu hermano te escuchara diría lo contrario. 
 Luca se carcajeó con gusto, molestar a Mario era uno de sus placeres. 
 —A estas horas ese hombre debe estar durmiendo con su mujer. 
 —Es lo más probable —corroboró. 
 —Si te soy sincero abu, envidio un poco el amor que han creado Pia y Mario. A pesar de sus diferencias, lograron consolidar su relación.  
 —Pero ellos también han tenido sus problemas, nadie consigue la felicidad de la noche a la mañana.  
 —Mario le pedirá matrimonio. —Le confesó. 
 —¡Ay mi cielo! Sé que no debo ser yo quien te dé esta noticia, pero en virtud de los problemas que has tenido con Fiorella, tu hermano no ha hecho pública la noticia. 
 —¿Qué noticia? —sonsacó, abriendo los ojos asombrado. 
 —Ella aceptó.  
 —¡¿Lo aceptó?! ¿Cuándo? ¿Por qué no me lo dijo? 
 —Tu hermano cree, y yo también, que no es momento para celebrar.  
 —Es por mi culpa —aseguró, soltando las manos de su abuela. 
 —Ponte un minuto en su lugar, si fueras tú, ¿celebrarías a lo grande mientras ves sufrir a tu hermano? 
 —No, claro que no, pero… 
 —Todo tiene su momento Luca y ellos se seguirán amando con celebración o sin ella. Solo han decidido esperar un poco. 
 —Estoy muy feliz por él, será un gran hombre.  
 Rodeado por los tiernos y cariñosos brazos de su abuela, Luca se permitió abrir su corazón. Soñaba con encontrar una mujer que lo amara sinceramente, que lo valorara por quien era, y no por lo que podía ofrecer por un tiempo limitado.  
 —Mi pequeño, estoy segura de que Dios tiene preparado para ti un futuro grandioso. Y ese día mi felicidad será plena. 
 —¿Para cuándo abuela? Ya tengo treinta años y… 
 —Si eres muy joven aún. 
 —Abuela, ¿si te digo algo me prometes guardar el secreto? 
 —Cariño mío, sabes que está de más pedirme eso.  
 Luca guardó silencio y su abuela esperó con paciencia. 
 —La extraño muchísimo, confieso que no sé si podré olvidarla —soltó de golpe todas las palabras y se hundió en el pecho de la mujer. 
 —¡Oh tesoro!  
 —Quiero buscarla y perdonarla, es lo que grita mi corazón, pero mi mente sabe que sería un gran error.  
 —Deja de torturarte esta noche. —Le pidió desde el alma—. ¿Por qué mejor no me acompañas al salón y disfrutamos de una buena película de suspenso?  
 —Te quiero abu. 
 —Y yo a ti mi cielo. 




CAPÍTULO 29

   
   
   
 El tiempo pasó muy rápido, Fiorella se quedó sentada dentro de su auto, viendo por la ventanilla cómo el cielo se cubría de nubes grises. Observó cómo el sol iniciaba su lento descenso, impregnando de tonos naranjas el horizonte. Era casi de noche y nadie había llegado a casa de Luca.  
 Hacía horas que había llegado y tocado el timbre del chalet, pero nadie le contestó. Así que decidió esperar, mientras repetía una y mil veces lo que pensaba decirle. 
 Y así, esperando, la encontraron Mario y Pia. 
 —¡Hola Fiore! —saludó su amiga, golpeando con los nudillos la puerta del auto. 
 —Hola —respondió con prontitud y bajó del vehículo para recibirlos con un abrazo. 
 —¿Cómo estás? ¿Cómo sigues? —indagó el joven al detallarle el rostro muy golpeado. 
 Por instinto Fiorella bajó la cara y se llevó la mano derecha a la mejilla, cerró los ojos y respondió. 
 —Me duele un poco, pero estoy mejor.  
 —¿Fuiste al médico? —Quiso saber su amiga. 
 —No, aún no, pero en cuanto termine de hacer unas diligencias iré. 
 —¿Por qué no entramos a casa? Pia me prometió unas pizzas. ¿Quieres acompañarnos? 
 —Realmente vine para tratar de hablar con Luca, pero no está. 
 —Debe estar por llegar. Hablé con él hace poco y me dijo que estaba con la abuela.  
 —¡Ah claro! —A Fiorella le fue imposible no sentir vergüenza, imaginó que a esas horas ya toda la familia de Luca sabía lo que había sucedido. 
 —¡Vamos Fiore! Así nos acompañas mientras él llega. 
   
 Ingresaron al chalet y Mario las invitó a beber una copa de vino mientras Pia preparaba la pizza. Pero como era de esperar, Fiorella declinó la invitación y prefirió una taza de té sin azúcar.  
 —Fiore, como sé que te gustan las pizzas vegetarianas, haré una especial para ti. —Le ofreció Pia, entusiasmada, sacando los ingredientes de la nevera. 
 —Te lo agradezco mucho, pero no tengo hambre.  
 —¿Comiste antes de venir? —indagó Mario. 
 —Sí, mi madre preparó unos bocadillos —mintió.  
 Los nervios le tenían el estómago estrangulado, poco había ingerido desde el viernes. 
 —No importa, igual te prepararé una, quizás más tarde te dé un poco de hambre —dijo y caminó hasta el horno para programar el tiempo y la temperatura. 
 Fiorella asintió con la cabeza, no deseaba ser descortés con su amiga y con Mario, quienes gratamente la habían recibido y atendido con tanto cariño. 
 —Aprovecho esta ocasión para darles las gracias por su ayuda en la comisaría. De verdad, no sé qué hubiese hecho sin ustedes. 
 —Nada que agradecer amiga. Sabes que puedes contar conmigo siempre. Pase lo que pase tú y yo siempre estaremos juntas. 
 —Gracias Pia, eres una gran amiga. 
 —Fiore, sin importar lo que decidan mi hermano y tú sobre su relación, quiero que me sigas considerando tu amigo. 
 —No sabes lo importante que es para mí escucharte decir eso. Durante este tiempo hemos hecho un grupo muy unido, y no me gustaría perder tu amistad.  
 —Pero no te negaré que si deciden separarse de forma definitiva será complicado reunirnos todos de nuevo —aseveró Mario con sinceridad. 
 —Pero podemos organizarnos para que no coincidan —replicó Pia. 
 Escuchar que podía existir la posibilidad de no ver más a Luca la aterrorizó, pero ella estaba ahí, dispuesta a todo, decidida a explicarle los hechos y encontrar el perdón de sus mentiras.   
 —¿Crees que tarde mucho? —preguntó Fiorella a su cuñado, retorciendo un mechón de cabello negro entre sus dedos. 
 —Debería… —Se calló por el sonido de un vehículo entrando al garaje—. Ese debe ser él.  
 Fiorella no esperó un minuto más, se levantó del sillón, dejó la taza de té sobre la mesa y caminó hasta el garaje, donde lo encontró desmontando la tabla de surf del techo de su auto. 
 Respiró hondo, armándose de valor. 
   
 Luca, hundido en el dolor de su corazón, no escuchó el ruido de la puerta al abrirse.  
 No se trataba de su imaginación o las inmensas ganas que tenía su corazón de verla. Una Fiorella silenciosa, con expresión cariñosa, estaba ante él. 
 —Hola. —Lo saludó entre dientes. 
 —¿Qué haces aquí? —dijo impávido, sin demostrar sus sentimientos. 
 Evitó detallar su rostro, porque a simple vista le fue evidente que estaba maquillada, intentando ocultar los moretones. 
 —Necesitamos hablar. —Miró la habitación y luego volvió a fijar su mirada en él. 
 —¿De qué? —Liberó la tabla de surf y dio media vuelta, para enfrentarla. 
 —¡De nosotros! 
 Luca lanzó una risa burlona. 
 —Nuestra relación se ha terminado. —Su voz era como una lanza de hielo, deseando atravesar su corazón. 
 «No, por favor. ¡Eso no!», pidió ella en silencio al cielo. 
 Fiorella levantó la barbilla, dispuesta a luchar. La amenaza de Nicola no era la causa de su mayor miedo. Era el desprecio de Luca lo que la aterraba. La simple idea de que él no quisiera escucharla destrozaba todas sus ilusiones. 
 —¿Por qué estás tan molesto? —preguntó con las lágrimas bañándole las mejillas; lo agarró del brazo, evitando que se fuera—. ¿Por qué terminaste nuestro noviazgo sin darme una explicación? 
 No podía terminar con ella, tenía que recuperar al hombre que amaba. Al Luca alocado, juguetón y cariñoso que había logrado que ella olvidara su controlado mundo, y empezara a vivir y disfrutar de una nueva vida llena de sabores y colores junto a él. 
 —¡Por él! —gritó muy fuerte—. ¡Por ese maldito Nicola! 
 —¡Pero él es parte de mi pasado! Solo eso, ¡es a ti a quien quiero! —replicó Fiorella, alzando la voz. 
 —Mentirosa, eres una vil mentirosa. ¿Lo denunciaste? —soltó directo y sin rodeos. Sentía una rabia enorme cada vez que detallaba su cara. 
 —No, porque solo he tenido cabeza para pensar en ti, en nosotros —aseguró con voz apremiante y desesperada. Lo soltó del brazo. 
 —Ahí está la respuesta a todas tus preguntas Fiorella Bonucci —alegó—. ¡No inventes excusas baratas! La verdad es que no lo denuncias porque lo estás protegiendo; suplicas por su bienestar, y al final de todo, lo único que le agradezco es que me hiciera ver lo mucho que lo sigues amando. Quizás tanto o más de lo que él te ama a ti.  
 —¡Cállate Luca! No es cierto.  
 —¡Sí, lo es! 
 —Te equivocas —rugió la joven—. Sabes muy bien lo que Nicola significó en mi vida, porque desde el primer día te hablé con la verdad sobre nuestra relación. Te confesé lo mucho que lo amaba y todo lo que había hecho por él… Jamás te mentí sobre eso. Pero sabes que todo lo que me unía a él acabó, contigo aprendí lo que es el verdadero amor Luca, por él nunca sentí lo que siento por ti… ¡Jamás! 
 —¡Y nada de eso ha cambiado! —gritó colérico, dando algunos pasos hacia atrás, para poner distancia entre ellos.  
 —¿Qué estás insinuando? 
 —En un principio no creí que él te amara, lo confieso. Porque me era imposible imaginar a alguien que te jure amor mientras es feliz coartando tu vida. En fin, ¿quién soy yo para juzgar las maneras que tienen las personas de amar? 
 —¿Acaso escuchas lo que dices? Es una locura… La rabia no te permite ver la verdad —lamentó Fiorella.  
 —¡¿Verdad?! —replicó—. La verdad es que después de tres días aún no lo has denunciado por la golpiza que te dio. ¿Y sabes qué? Estoy cansado de que las mujeres me vean la cara de cabrón y jueguen conmigo. Yo creí en ti, en tu amor sincero. Creí ser el primer hombre que te daba placer, que te llenaba de amor… Pero ese cabrón me aseguró que ese privilegio fue de él.  
 —En cuanto a eso tendrás que confiar en mí y en lo que vivimos en la Isla de Malta.  
 —¿Confiar? —objetó. 
 —Sí, confiar, no es mis palabras sino en lo que tú mismo sentiste esa tarde. 
 —¿Confiar en ti? Lo dudo. Perdiste mi confianza desde el momento en que lo besaste en Catania, cuando decidiste engañarme. ¡Eres una leona vestida de oveja! —Le repitió las palabras que Nicola le había escupido a él. 
 Este era el Luca que ella temía conocer si llegaba a descubrir sus mentiras, un hombre sin corazón que la juzgaba con la mirada fría y despiadada. Luca se había convertido en su verdugo. 
 —Lo de Catania tiene una explicación, debes creerme cuando te digo que… 
 Luca levantó la mano para interrumpirla. 
 —Lo besaste, ¿sí o no?  
 Fiorella bajó la mirada y calló. 
 —¡Habla! —espetó el hombre, intransigente. 
 —Sí, pero… 
 —¿Cómo has podido hacerme esto flaca? ¿Por qué? —Luca se volteó para descargar un golpe sobre la tabla de surf. El estruendo hizo saltar a Fiorella. 
 —Puedo explicártelo, solo cálmate y déjame hablar —dijo temblando de los nervios. Se retorcía frenéticamente las manos.  
 —Hubo un momento para las explicaciones y ese momento ya pasó.  
 —Nunca es tarde —aseguró, sintiendo un fuerte dolor de cabeza, pero avanzó hacia él con una mano extendida. 
 —¡No te me acerques! Mejor vete con él. 
 —No vas a permitir que te lo explique, ¿verdad? —Fiorella cerró la mano y dejó caer su brazo a un lado de su cuerpo. 
 —No, porque te pedí muchas veces que confiaras en mí, te rogué que no existieran más mentiras ni secretos. Y tú me juraste que no importaba lo que pasara en el futuro, porque juntos lo podríamos arreglar. ¡Mentiras! ¡Puras mentiras!  
 Ya nada tenía importancia para ella, con su orgullo destrozado vio cómo su futuro se desvanecía en el aire. Sus explicaciones eran tan inútiles como si tratara de llenar un desierto con sus lágrimas. Nunca había amado a un hombre con tanta fuerza, pero no podía ser masoquista y quedarse ahí esperando más latigazos.  
 ¿Qué más podían decirse?  
 Aunque su corazón le gritaba que se quedara, que implorara de rodillas perdón, su amor propio prevaleció. Prefería irse de inmediato. 
 —¿Sabes algo? Dices que no te amo, que solo he sido la peor de las mentirosas… Pero así también me acabas de demostrar que tu amor ha sido falso, porque ¿cómo puedes jurarle amor a alguien en quien no confías? ¿A quien no le permites una defensa justa? No tiene sentido que siga aquí o siquiera que haya venido… 
 —Aciertas. 
 —Bien, pero me creas o no, es justo que sepas que te amo… Te amo a ti Luca Rossi… Con tus locuras, tus celos, tus caprichos…, con tu amor, tu paciencia, con tu dedicación y cariño… Con todo te has metido en mi corazón, en mi piel…, en mis sentidos. Y nada lo va a cambiar, aún no volvamos a estar juntos te seguiré amando, así como sé que tú me amarás a mí.  
 —Cree lo que quieras. Si eso te hace sentir mejor créelo.  
 Fiorella aspiró hondo y cruzó los brazos sobre su pecho, como un escudo protector. Las lágrimas le corrían con abundancia por el rostro, un rostro hinchado y enrojecido. 
 —No solo lo creo, lo siento. 
 Él sabía que sus palabras eran ciertas, y se odió por ello. La amaba, por muy estúpido que fuera. Pero si lo negaba sería como ella, un mentiroso; por lo que prefirió callar e irse. 
 Paralizada por su silencio, observó cómo giraba y salía del garaje, dejándola sola. Cerró la puerta tras de él, sacándola de su vida por completo.  
 Así de simple todo había terminado. Como si nunca se hubiesen conocido, como si su amor no existiera. Lo único que le quedaba era un hueco en el pecho, que le producía ardor.  
 Al ver a Pia de pie bajo el umbral mirándola con tristeza Fiorella dejó de luchar, dejó de reprimir los temblores que le causaba el llanto. Su dolor fue tan grande que le arrancó lamentos a su amiga, quien corrió a su lado para abrazarla. 
 —Lo siento mucho Fiore. Me parte el corazón verte así —susurró con voz entrecortada. 
 —No me cree, no cree en mí —dijo y se echó a llorar amargamente. 
 Fiorella se aferró a Pia, mojándole la camisa con sus lágrimas.  
 —Shh, no llores más. —Le pidió, acariciándole con cuidado la espalda. 
 —No puedo, todo esto es demasiado cruel e injusto. Luca fue muy duro, no tuvo piedad ni fe en mi amor. 
 —Sí, lo sé. Fue imposible no escucharlo. 
 Después de varios minutos seguían abrazadas. 
 —Nicola hizo muy bien su trabajo, le envenenó el alma — dictaminó Fiorella. 
 —Fue un gran error no saber quién era en realidad ese hombre. 
 —Me destrozó la vida Pia, sus golpes no son nada comparados con el dolor de haber perdido a Luca. 
 —¡No Fiore! —Pia se distanció de ella y la tomó por los hombros—. No pienses así, por favor. Debes ser fuerte y demostrarle que no conseguirá su objetivo. 
 Fiorella sabía que Pia trataba de aliviar su sufrimiento llenándola de valor, pero las dos sabían que Luca jamás la perdonaría. Él le había dado su confianza, no una vez sino dos veces, y ella lo había defraudado. 
 —Pero si ya lo logró. 
 Su amiga chasqueó la lengua. 
 —Solo si tú se lo permites. 
 —¡Me separó de Luca! 
 —Piénsalo bien, ¿qué consigue él al separarlos?  
 Fiorella respiró hondo e intentó comprender las palabras de su amiga. 
 —No, no, está loco. —Movió la cabeza de un lado a otro, incrédula. 
 —Sí, eso que estás pensando es lo mismo que yo creo. Él espera que vuelvas con él.  
 —¡Jamás! —sentenció completamente segura de sus sentimientos y de lo que deseaba para su fututo.  
 —Tienes que denunciarlo —exigió la abogada con prontitud. 
 —Lo haré, no solo para demostrarle a Luca que está muy equivocado y que no estoy protegiéndolo. Lo haré porque escucho tus consejos y todo lo que me explicaste la última vez. No tengo que tener un guardaespaldas para liberarme de él, ni huir para sentirme segura.  
 —Exacto. No sabes lo feliz y orgullosa que estoy de ti. ¡Esa es mi amiga!  
 —Además, tengo a mi lado a la mejor abogada de toda Sicilia. 
 Pia se carcajeó. 
 —Lo voy a hacer picadillo. Nicola no sabe con quién se metió. 
 A su pesar, Fiorella sonrió. 
 —Contigo a mi lado sé que podremos hacer justicia y que Nicola pague por lo que me ha hecho. 
 —No solo a ti Fiore, piensa que estás salvando a otras mujeres que pueden ser víctimas de él.  
 —Tienes razón —aseveró con serenidad—. No puedo solo pensar en mí y dejar a ese desquiciado suelto para que pueda agredir a otras.  
 —Ahora debemos ocuparnos de todo lo que vamos a necesitar para realizar la denuncia y las pruebas que nos pedirán las autoridades. 
 —Haré todo lo que me pidas Pia, cualquier cosa. 
 —Lo primero que debes hacer es ir a un médico, para que te evalúe y nos redacte un informe detallado sobre tu estado físico y las consecuencias de la agresión. 
 —¿Puedo ir mañana?  
 —Lo más pronto posible. Así el especialista examinará tus lesiones y dolencias. También solicitaré una evaluación psicológica. 
 —¿Cuándo haremos la denuncia? 
 —Después de que finalice el reconocimiento médico y psicológico tenemos que presentarnos en la comisaría para denunciar la agresión física de forma oral y escrita, y en ese momento yo presentaré como una de las evidencias el informe médico.  
 —¿En qué momento le notificarán a él? 
 —Pocos días después de formular la denuncia será citado para declarar.  
 —¿Crees que acuda? 
 —Debe hacerlo, no es opcional. Si no se presenta con la primera notificación será buscado. Lo que Nicola te ha hecho no es un delito leve Fiorella, quiero que entiendas eso.  
 —¿Irá preso? 
 A Fiorella la idea de un Nicola tras las rejas le dolió. Comprendía que quizás ese era el precio que él debía pagar por sus actos, pero en lo más profundo de su corazón, le dolía saber que ella podía ser la causante de quebrarle la vida a un hombre que tiempo atrás amó tanto. Era como jugar a la ruleta rusa: era el futuro de ella o el de él. 
 —No soy juez, pero haré todo lo posible para que así sea —aseguró Pia, decidida. 
 —Tengo miedo. 
 Su amiga posó cariñosamente la mano en su brazo. 
 —Tranquila, estaré a tu lado en todo momento y estoy segura de que tu familia también. 
 —Sí, sí, indudablemente.  
   
 Ahora que Luca le había dejado claro su decisión, tenía que actuar con sensatez. Recogió los pedazos de su corazón y salió de allí con una determinación: «hacer justicia».  
 Aceptó que debía velar por su bienestar, ser fuerte y salir adelante sin ningún hombre a su lado.  
 Despertaba de un sueño. 
 Uno donde le partían el corazón en dos pedazos, y una parte de este se quedaría con Luca para siempre.  
 «La vida no te quita lo que quieres, simplemente, te deja espacio para algo mucho mejor», recordó las sabias palabras de Pia.  




CAPÍTULO 30

   
   
   
 El ruido de unos pasos sobre la arena, detrás de él, le advirtieron que no estaría solo por más tiempo. Dadas las circunstancias Mario mostraba una hermandad extraordinaria, pero la paciencia de Luca se estaba agotando. No quería hablar más de lo sucedido, solo deseaba olvidarla y que todos a su alrededor hicieran lo mismo.  
 Respiró hondo para tranquilizarse y dirigió su mirada a la inmensidad del mar cuando su hermano se sentó a su lado sobre la arena mullida.  
 Ambos permanecieron callados, esperando. 
 Luca volteó la cara a su derecha, buscando al grupo de jóvenes que aún disfrutaba de la playa. Todos conversaban alegremente, reían y bailaban formando un círculo.  
 De pronto, uno de ellos cambió la canción. Una que antes había escuchado pero que no le había prestado atención a su letra. Tu sei, de Gabry Ponte. 
   

 Tu sei droga


Tu sei più forte


Sesso e amore


Il giusto cocktail


Sono in viaggio


Sono in volo


Sono solo


 

 Estiró los brazos hacia atrás con la vista clavada en el cielo, escuchando cada palabra. No quiso cerrar los ojos porque la evocaría. 

 


Sulla luna


Galleggiando


Con la tromba in mano


Louis Armstrong


Senza gravità


Senza pensieri


Mentre tutto il mondo intorno va


Rallentato come in slow-mo'


Senza cuore come robot


Sono accecato dalle strobo


Accecato da te


Tu mi fai vedere un mondo che non c'è


 


Non ci riesco a rimanere senza te


Tu sei

   
 Mario, que también escuchaba la canción bufó y lo tomó del brazo. 
 —Sí, tienes razón, parece como si la hubieran compuesto para ti y Fiore.  
 Luca cubrió con su mano la de su hermano y lo vio a la cara.  
 —Es mi droga, mi cóctel perfecto, quien me hace ver un mundo que no está allí —repitió parte de la balada—. Pero qué difícil es reconocer que no cambiará —añadió limpiándose un par de lágrimas con rabia.  
 —¿Por qué no dejas que ella te explique lo que sucedió en Catania? Estoy seguro de que debe haber una justificación —conjeturó Mario y le entregó una lata de cerveza. 
 —¿Para qué? ¿Para que me dé falsos pretextos? —Todavía no podía creer que se hubiera equivocado tanto con ella. 
 —El problema entre ustedes es que no confían uno en el otro, y ante esa realidad está difícil buscar una solución. Pero yo en tu lugar la hubiera escuchado. 
 —Admitió que se besaron, ¿qué más quieres que escuche? ¿Los detalles? —bufó irónico. 
 Mario cabeceó. 
 —¿Y qué harás? 
 —Hoy la vi muy mal, aunque estaba muy maquillada pude distinguirle las ojeras, los moretones y la tristeza. Y no quiero volver a verla así. Me parte el alma y me enfurece. Porque, ¿cómo haces para obligar a alguien que amas a ver lo que no quiere ver? Mientras siga cerca de Nicola su vida será un ciclo vicioso del cual no pienso formar parte. 
 —Sí, tienes razón. Y también me di cuenta de su aspecto. —La cara de Mario estaba llena de compasión por su cuñada. 
 —Pediré unos quince días de vacaciones en la compañía y me iré con la abuela al Caribe. Dejaré a Flavio encargado de la restauración; de todas formas todo está muy bien planificado. 
 —¿A dónde irás? —preguntó alzando la cara. 
 —Vi unas fotos de Los Roques en Venezuela, me parece un paraíso. Creo que es ideal para irme en este momento. 
 —Huir no cambiará nada, ¿lo sabes? —replicó su hermano antes de beber de su lata. 
 —No estoy huyendo, solo deseo un tiempo para pensar y despejar la mente. Ambos necesitamos un espacio. 
 —Seguiré siendo su amigo e intentaré apoyarla en todo lo que pueda —dijo Mario en voz baja. 
 —Te lo agradezco, nuestra ruptura no tiene por qué afectar la relación entre ustedes, mucho menos siendo ella la mejor amiga de tu novia. 
 —No lo hago por Pia, sino porque la aprecio y deseo ayudarla. 
 —Eres un buen tipo hermano, estoy muy orgulloso de ti. 
 —Siento mucho todo lo que te ha sucedido. 
 Luca dejó la cerveza sobre la arena, cruzó las piernas y le contestó: 
 —Tú no tienes nada que ver. 
 —En realidad sí. 
 —¿Qué dices? —Volteó la cara y buscó su mirada. 
 —Pia y yo pensamos que ustedes serían una gran pareja e intentamos que funcionara, pero… 
 Luca lo interrumpió: 
 —No, no, calla. No vuelvas a decir eso. Ustedes no tienen culpa. Fiorella y yo somos lo suficientemente adultos para asumir nuestros errores.  
 —Pero fui yo quien te invitó a ese restaurante para que la conocieras.  
 —Hermano, uno aprende de lo bueno y de lo malo. Son experiencias de la vida. Así de simple. ¡Quita esa cara de culpable! 
 —Me duele verte tan abatido, porque sé que la quieres. 
 —No, no la quiero, la amo. Pero así como aprendí a amarla, debo aprender a olvidarla. 
 —No suena fácil. 
 —Y no lo será —dijo terminándose la bebida. 
 Permanecieron un par de minutos en silencio, uno al lado del otro, observando el vaivén de las olas y las aves que revoloteaban por todo el lugar. Y fue Luca quien rompió el silencio: 
 —¿Cuándo piensas invitarme a tu boda? —preguntó imprimiendo su molestia en cada palabra. 
 Mario soltó un silbido. 
 —¡La abuela ya te lo dijo! —censuró—. A veces creo que te quiere más a ti que a mí. No tiene secretos contigo. 
 —No hables como niño y contesta mi pregunta. ¿Iba a ser el último en enterarme?  
 —No, claro que no. Cuando Pia me dio el sí, necesité hablarlo con alguien; fue… fue demasiado para mí. 
 —¿Y yo qué? Vivimos en la misma casa, nos vemos a diario… Y preferiste ir donde la abuela para desahogarte que cruzar el pasillo y contármelo. 
 —No lo veas de esa forma. 
 —¡Ah no! Entonces explícate. 
 —Estos últimos días no han sido fáciles para ti, y Pia y yo creemos que no es el momento oportuno para dar la noticia, no solo a ti, sino a todos: familia, amigos…  
 —O sea, que me estás diciendo que soy un obstáculo en tu felicidad —refunfuñó. 
 —No, para nada. Simplemente, que mi felicidad no sería plena ese día si tú tampoco lo estás. Me sentiría culpable de celebrar mi amor cuando tú tienes el corazón destrozado. ¿No harías lo mismo? 
 La pregunta de Mario lo estremeció.  
 Luca bajó los párpados y comenzó a jugar con la lata vacía sobre la arena. 
 —Entiendo —murmuró—. Tienes razón, yo hubiese hecho lo mismo. Discúlpame.  
 —Tranquilo, igual Pia y yo no tenemos prisa. Hay mucho tiempo por delante; además, ya ella comenzó a ver revistas de boda, vestidos y todas esas cosas de mujeres. 
 —Normal en Pia. Siempre planificando hasta el más mínimo detalle. 
 —Sí, ¡ya sabes cómo es! 
 —De igual manera, quiero que me disculpes. Con todo lo que estoy viviendo he olvidado a las personas importantes, a quienes han estado ahí mucho antes que Fiorella. Olvidé frecuentar a mis padres, dejé de salir con mis amigos y hasta permití que mi hermano pidiera matrimonio sin mi ayuda. —Se criticó con dureza. 
 —No es así, fuiste tú quien me dio las fuerzas para ser sincero con Pia. Después de nuestra conversación aquel día en la cocina, cuando me preguntaste qué quería con ella, supe mi respuesta y lo que debía que hacer. 
 —¡Me alegro haberte ayudado en algo hermano! ¿Y ya compraste el anillo? 
 —No, aún no. Pienso pedirle a la abuela que me ayude a escogerlo. ¿Qué opinas? 
 —Completamente de acuerdo. Es la persona indicada, además de que la harás muy feliz. 
 —¿Serás mi padrino? —preguntó irónico. 
 —¡¿No que era Flavio?! —replicó Luca con media sonrisa. Necesitaba que su hermano sintiera que realmente era feliz por él.  
 —¡Ese gusano rastrero! —Ambos se carcajearon por la broma, y así continuaron hablando de todo un poco.  
   
   

***


 

 Nicola esperaba que todo siguiera tan tranquilo como hasta ese día, aunque su cabeza le decía lo contrario, porque conocía a los Bonucci, y no eran de los que se quedaban de brazos cruzados.  
 Un fuerte dolor le atravesó el pecho, como siempre que pensaba en ella y en todo lo que le había hecho. No podía mentirse, aún guardaba las esperanzas de conseguir su perdón.  
 Permanecía el mayor tiempo posible encerrado en la oficina del gimnasio, no por vergüenza a los hematomas de su cara, sino porque estaba de un humor de perros. Había discutido un par de veces con sus socios, por la renuncia irrevocable de Fiorella.  
 ¿Cómo podía explicarles que el motivo de su renuncia era él?  
 Y qué ya no tenía el poder sobre ella para hacerla cambiar de opinión. 
 Aquel lunes, después de pasar unos segundos dentro de la sala donde Fiorella solía impartir sus clases de Zumba, decidió que debía hacer algo, no podía seguir huyendo de aquel modo.  
 Cada vez que su padre lo felicitaba por lo que le había hecho, era como si le hundiera una daga ardiendo en su pecho. Se sentía entre la espada y la pared. Era su familia o ella.  
 Pero ¿y si ella no lo perdonaba?  
 Estaba seguro de que el bastardo del novio no volvería con ella después de todo lo que le había revelado. En su cara le vio el reflejo de la decepción y la ira. El que Fiorella le ocultara el beso que compartieron en Catania había sido para Nicola un golpe de buena suerte.  
 Cerró los ojos y saboreó de nuevo aquel inolvidable momento, cuando sintió la rabia fluir por sus venas, cuando se le quebró el corazón. Él lo percibió y disfrutó de ello. 
 Ahora que todo había pasado y la calma regresaba, necesitaba que Fiorella supiera cuánto lamentaba no solo el ataque del viernes, sino su desamor durante los últimos años.  
 Ojalá le diera una segunda oportunidad, para compensarla y demostrarle cada día que él era su verdadero amor.  
 Salió de la sala y regresó a su oficina para elaborar un plan. Tenía que pensar muy bien en cada detalle. 
   
   

***

   
 Después de dormir diez horas seguidas, gracias a una pastilla que le había dado su madre, Fiorella despertó más descansada. No recordaba haber dormido tanto ni siquiera antes de comenzar con su régimen de ejercicios, muchos años atrás. No quiso quedarse quieta en la cama, porque sabía que iba a comenzar a llorar por Luca, así que en cuanto abrió los ojos, se fue directo a la ducha.  
 Aquella mañana decidió que no volvería a maquillar los moretones, prefirió untarse la crema que su madre le había comprado tanto en la cara como en los brazos y en las rodillas.  
 Desayunó en compañía de Fabiana y Bianca.  
 —¿No vas a la universidad hoy? —Le preguntó Fiorella. 
 —No.  
 —¿Por qué? 
 —Hoy no tengo cabeza para pensar en los estudios —respondió, inclinándose hacia el suelo para acariciar a uno de los gatos que cruzaba entre sus piernas. 
 —Lo siento, no quise… —Se disculpó Fiorella. 
 —Tranquila, iré mañana.  
 —Y tú, ¿vas a trabajar? —Quiso saber Bianca, levantándose de su silla para servirle un vaso de jugo de naranja y un par de tostadas. 
 Bianca estaba muy preocupada por lo poco que Fiorella comía, comprendía que no era fácil por lo que estaba pasando, pero no quería que se enfermara.  
 —Gracias mamá. —Tomó el plato y se sentó al lado de su hermana—. Y no, de hecho, voy a llamar al hotel. 
 —¿Qué vas a decirles? —indagó Fabiana. 
 —Que tuve un accidente por las escaleras del edificio y que estoy lesionada. No se me ocurre otra cosa —bufó resignada—. Pediré esta semana, mientras me recupero de las contusiones.  
 —Tienes que ir al médico —insistió su madre. 
 —Sí, lo haré. 
 Bianca intercambió mirada con Fabiana. 
 —¿Lo harás? —indagó su hermana, incrédula. 
 —Sí, y también voy a denunciar a Nicola. 
 —¡¿Que qué?! —gritaron las dos al unísono. 
 —Vale, sé que no creían que lo fuese a hacer, pero Pia me convenció de que es lo mejor, y ella será mi abogada. 
 —¡Oh por Dios!  
 Fabiana soltó el vaso de jugo y se levantó de su silla para abrazar eufórica a Fiorella. 
 —¡Ay, me duele! —Se quejó de dolor. 
 —¡Lo siento! No quise lastimarte. 
 —Tranquila, es el golpe de la espalda.  
 —No sabes lo tranquila y feliz y orgullosa y…. ¡No lo puedo creer! —soltaba las palabras demasiado rápido—. Por un momento creí que nunca lo enfrentarías. 
 —Y tenías razón, el miedo me bloqueó por completo, pero ya está decidido. Hoy comenzaré los trámites. 
 —¿Quieres que vaya contigo? —Le preguntó su madre con el corazón latiéndole a mil. Sabía que su hija estaba dando un paso muy importante, y deseaba estar a su lado, apoyándola. 
 —No, tranquila. Voy con Pia, pero lo que sí necesito es que alguna baje al sótano e intente buscar mi bolso y las cosas que dejé allí. Perdí todas mis documentaciones y mi celular. 
 Fiorella no quería regresar a aquel lugar tan horrible, que le traería recuerdos traumáticos. Prefería permanecer lo más alejada posible. 
 —No te preocupes, termino y voy a buscarte todo —ofreció Fabiana. 
 —Gracias hermana, no me siento con la fuerza para regresar a ese lugar. —Bajó la mirada al suelo, abrumada por la tristeza. 
 —Si Nicola no se llevó nada deben estar ahí. Sabemos muy bien que ese lugar es poco frecuentado por los vecinos. 
 —Por eso fue el lugar perfecto para Nicola —enfatizó Bianca. 
 —Sí, lo planeó muy bien —ratificó Fabiana, llevándose un trozo de pan a la boca. 
 —Después de pensarlo mucho, estoy convencida de que no hace nada sin planificarlo. Mi gran error fue no descubrir a tiempo quién era realmente y de lo es capaz de hacer por conseguir sus objetivos. 
 —Ahora todo es distinto —dijo Bianca—. Y tu ventaja estará en atacar cuando él menos se lo espere. Porque conociéndolo, estoy segura de que jamás lo creería de ti. 
 —Sabe que le tienes miedo —apuntó Fabiana—, y jamás se esperaría un contraataque de parte tuya.  
 —Lo sé, porque claro que le tengo miedo, pero no puedo ser víctima de mis temores. Debo ser valiente y aprender a defenderme. Ni él ni ningún otro hombre volverá a lastimarme. 
 —¡Oh, Santo Cielo! Estoy orgullosa de ti hermana. 
 —Tonta —dijo cariñosamente. 
 Fabiana se agachó para tomar entre sus manos a su gata y la dejó sobre el regazo de Fiorella. 
 —¡Mía! Felicita a tu madre, desde hoy es una mujer valiente. —Aplaudió. 
 Fiorella acarició con ternura el lomo peludo de su gata y sonrió con los ojos anegados de lágrimas. 




CAPÍTULO 31

   
   
   
 Cuando Fabiana abrió la puerta del semisótano se sorprendió con lo que vio. Esa pequeña habitación la utilizaban como depósito del edificio para guardar latas, cajas, envases y material de limpieza. Al cerrar la puerta todo quedó a oscuras y un escalofrío le recorrió el cuerpo.  
 Sintió miedo, un miedo inexplicable.  
 Buscó encender la luz, pero la bombilla estaba rota, así que decidió iluminar con la pantalla de su móvil hasta que distinguió un envase grande y lo colocó en la puerta, para que se mantuviera abierta y permitiera entrar la luz de las escaleras. 
 Apagó su teléfono y se lo guardó en el bolsillo trasero del pantalón.  
 Comenzó a buscar el bolso de Fiorella, que era su prioridad, pero todo su contenido estaba esparcido por el suelo, complicándole la búsqueda. Al cabo de unos minutos vio el móvil al lado de unas cajas llenas de pintura, y un poco más tarde pudo dar con el bolso junto a la chaqueta de su uniforme.  
 —No le gustará ver la pantalla de su teléfono reventada —murmuró saliendo del lugar.  
 Mientras subía las escaleras con el móvil en mano presionó el botón de encendido, pero no funcionó. Estaba destrozado.  
   
 Desde el lunes por la mañana hasta el miércoles en la tarde Fiorella cumplió con todas las diligencias que Pia le exigió para poder realizar la denuncia oral y escrita en la Comisaría. Los tiempos no se cumplieron como Pia lo había planificado y eso la traía de mal humor. Había deseado realizar la declaración un día antes, pero hubo trámites que se dilataron más de la cuenta. 
 Pero al fin estaba hecho, ya lo había denunciado y ahora venía la peor parte.  
 El enfrentamiento.  
 El comisario les indicó que el caso había sido trasladado a los juzgados. 
 —A partir de hoy será un juez quien lleve el proceso judicial, a quien debamos aportarle las pruebas de lo sucedido, para que encierren a Nicola. —Le informaba Pia a Fiorella mientras salían, por si no había entendido todo lo que el comisario les explicó. 
 Al salir escuchó sonar el móvil, se detuvo en medio de la calle y luchó por encontrarlo en el fondo de su bolso antes de que se cayera la llamada.  
 Cuando finalmente lo encontró y se fijó en quién era sonrió.  
 —Hola amor, ¿qué tal estás?  —saludó Pia. 
 —Hola cielo, bien, bien. ¿Y tú? ¿Cómo te fue hoy? —Quiso saber mientras entraba a casa de su abuela. 
 —Pues hoy mucho mejor, ya enviaron el expediente al juzgado. 
 —¡Excelente! Todo marchará con prontitud.  
 —Eso espero cariño —bufó exhausta—. Mañana depositaré la lista de testigos junto al escrito formal de la querella.  
 —¿Conoces el nombre del fiscal encargado del caso? 
 Pia cambió el peso del cuerpo de un pie a otro y suspiró hondo antes de contestar: 
 —No, aún no. No me ha dado tiempo de ir al tribunal, ahora es que vamos saliendo de la comisaría.  
 —Deberás estar preparada para conocer la audiencia de coerción. —Le recordó Mario. 
 —Espero que le dicten prisión preventiva sin derecho a fianza. 
 Mario deseaba seguir hablando, pero sabía que si se extendía Luca podría descubrir todo, y Pia le había exigido no contarle nada de Fiorella. Por ello prefirió cambiar de tema. 
 —Amore, no te robo más tiempo. Recuerda que hoy llevaré a Luca y a la abuela al aeropuerto, nos vemos en la noche. 
 —¡Ah, cierto! —Volteó la cara y cruzó la mirada con Fiorella.  
 La joven, ignorante de quién hablaba, no prestó atención a la conversación y siguió caminando al lado de su amiga.  
 —Y ellos cómo están —indagó, consciente de que aquella decisión era para Luca poder mantener a Fiorella lejos de él. Lo conocía muchísimo y sabía que si se quedaba en Sicilia, tarde o temprano la buscaría.  
 —La abuela está feliz. Nunca ha estado en Suramérica, así que imaginarás su emoción. 
 —¿Y él? —Evitó mencionar su nombre. 
 —Está aquí a mi lado, te envía saludos. 
 —Diles que les deseo buen viaje. 
 —Se los diré. Te llamo a mi regreso princesa. 
 —Vale. Un beso cielo. 
 —Otro para ti, cuídate. —Le soltó un sonoro beso y cortó la llamada. 
 Pia estaba un poco nerviosa mientras hablaba, porque no quería ver sufrir más a Fiorella, y sabía que si se enteraba del viaje de Luca se pondría de peor ánimo. Así que después de colgar le preguntó si deseaba comer o beber algo en algún restaurante cerca. 
 —En realidad tengo que comprarme un móvil nuevo. Si puedes acompañarme al centro comercial lo compramos y luego comemos algo. 
 —¿Y qué pasó con el tuyo? 
 —Terminó destrozado el día del ataque, Fabiana pudo recuperar todas mis cosas, pero el teléfono no tiene arreglo. 
 —¡Oh, qué horror! Ese desgraciado pagará por todo eso —aseguró con voz decidida—. Y claro que te acompaño. ¡Vamos! —La tomó del brazo y caminaron juntas hasta el auto. 
 Después de comprar el mismo modelo y que le instalaran el SIM, fueron a la feria de comida y se sentaron en uno de los restaurantes para pedir algo de beber. 
 Mientras esperaban a que algún joven las atendiera, Fiorella comenzó a configurar su móvil, y en cuanto terminó, comenzaron a ingresarle todos los mensajes, correos y registros de llamadas perdidas que no había visto en esos días.  
 Esperó a que terminaran algunas actualizaciones pendientes mientras pedía al camarero un jugo de naranja sin azúcar.  
 Pia, que se había sentado en frente de su amiga, revisaba el menú de comida cuando Fiorella soltó un grito ahogado. 
 —¿Qué pasa Fiore? —preguntó alarmada al ver cómo el rostro de la joven palidecía.  
 Fiorella no podía creer lo que sus ojos estaban leyendo. 
 —¡Está loco! 
 —¿Hablas de Luca? ¿Te escribió? —indagó y se puso de pie para sentarse a su lado.  
 —No, no es Luca, es… —Fiorella dejó la respuesta inconclusa, pues el pánico que sentía silenció sus palabras. 
 Pia la miró con los ojos entrecerrados y le quitó el móvil para saber de quién hablaba.  
 —¡Dios bendito! —exclamó aterrada al leer el mensaje, pero cuando desplazó con el dedo el texto y comenzó a leer los demás, abrió los ojos desmesuradamente. 
   

Fiore, mi amor, perdóname.


Te pido por favor que me dejes explicarte.


 


Todo lo que pasó es culpa de él,


Tienes que entenderme.


ERES MÍA.


 


Contéstame, dime que estás bien.


Estoy muriendo sin saber de ti.


 


Tengo que verte, te buscaré y hablaremos mi amor. Siento lo que te hice mi vida… Estoy muy arrepentido.


 

 Pia posó una mano en el hombro de Fiorella y apretó un poco para reafirmarle su apoyo incondicional. 
   

Ha sido tu culpa, por mentirme.


Prometiste darme otra oportunidad.


BASTARDA MENTIROSA.


 


Me siento tan cerca y a la vez tan lejos de ti.


Que no sé qué hacer para recuperarte.


Vuelve conmigo Fiore.


Dame otra oportunidad.


 


Ni un puto mensaje tuyo…


¿Quién te crees que soy?


CONTÉSTAME.


 


¿DÓNDE COÑO ESTÁS?


Te he esperado por horas y no he podido verte.


 


Te amo, te amo, nadie más te amará como yo.


 Él jamás podrá darte todo lo que yo te he dado.


Te extraño.


Vuelve a mí.


 


¿Sabes algo Fiore? Nunca podrás ser de otro, porque tu corazón me pertenece, así como tu alma y tu cuerpo… Ese hermoso cuerpo que yo creé para darme placer, para mí y nadie más…


 


¡Oh Fiore! Aún recuerdo tu sabor, tus gemidos de goce y tus gritos suplicándome más y más. Y más es lo que deseo darte. 


 

 —¡Borra, bórralo todo Pia! No quiero saber nada de él. Está loco —gritó Fiorella aterrada. 
 Pia colocó el móvil sobre la mesa y abrazó a su amiga, quien lloraba amargamente. 
 —No, no puedes eliminarlo. Estos mensajes son una prueba más de lo que te hizo y de lo enfermo que está… Nos servirán, ¿entiendes? —Pia necesitaba que se diera cuenta de la importancia de esos mensajes.  
 —No me importa lo que son, no quiero saber nada de Nicola. ¡Bloquéalo! —respondió a la defensiva con los ojos desorbitados. 
 —Escúchame Fiore, intenta tranquilizarte un poco. —Pia habló con calma y besó su frente con ternura—. Comprendo que todo esto ha sido muy duro para ti, pero te pido que me dejes ayudarte, porque estos mensajes son esenciales para tu acusación.  
 —¿Por qué? ¿Por qué me hace esto si yo lo amé tanto?… Y si alguna vez me amó, ¿por qué ahora quiere lastimarme? —balbuceó entre lágrimas. 
 Pia guardó silencio por un momento mientras la cubría de nuevo con sus brazos y acariciaba su cabello. 
 —No lo sé cariño, lo siento. Lo siento mucho… 
   
   

***

   
 Cerca de las siete de la tarde, Luca y doña Lina abordaban un avión con destino a Venezuela. Previamente, tuvieron que hacer una conexión de Catania a Roma. 
 Luca intentaba mantener al ánimo arriba, más que todo por su abuela, que estaba como niña chiquita en navidad, feliz. Y él amaba verla así.  
 —¿A qué hora llegamos?  
 —A las nueve y media de la mañana —respondió con ternura. 
 —Son muchas horas de vuelo para este cuerpo ajado de tu abue. 
 —Lo sé, pero valdrá la pena. ¿Quieres que te muestre algunas fotos del lugar? 
 —No, prefiero la sorprenda de descubrir todo en persona. 
 —Estoy seguro que te encantará abue. 
 La señora estiró el brazo para acariciar el rostro de su querido nieto. No quería imaginar cuánto estaba sufriendo su corazón, pero la mirada perdida le daba algunos indicios. Deseaba que ese tiempo sin Fiorella y la distancia le sirviera para calmar el dolor.  
 Mientras cenaban, ella fue la única que habló, Luca solo asentía, sonreía o contestaba con escuetas palabras. Intentaba recuperar su alegría, pero le era imposible.  
 Destinó la noche del viaje a revisar parte de su trabajo, y cuando se cansó de ello, optó por escuchar música. Cerca del amanecer se abandonó al sueño y por fin pudo descansar un par de horas. 
 Estaban por aterrizar en el Aeropuerto Internacional Simón Bolívar cuando su abuela interrumpió sus pensamientos. 
 —¿Recuerdas el motivo de este viaje mi niño? 
 —No entiendo tu pregunta abu. 
 —Cuando llegaste a mi casa para invitarme, lo primero que te escuché decir fue: «Quiero olvidarla, dejar todo atrás y comenzar de nuevo».  
 —Lo recuerdo. 
 La mujer notó cómo apartó la cara, incómodo; y antes de hablar, le agarró el mentón y se lo alzó. 
 —¡Cúmplelo! —Lo regañó con dureza. 
 Luca bajó la mirada apenado, su abuela tenía razón, no dejaba de pensar en ella. Necesitaba saber cómo estaba, si había ido al médico o seguía negándose; también si había puesto la denuncia o si por el contrario, lo seguía protegiendo. 
 ¡Por los mil demonios! Si seguía así iba a volverse loco. Tenía que detener esa manía de querer saber todo sobre ella.  
 En cuanto descendieron del avión y las puertas se abrieron, el calor los recibió como una ola, cubriéndolos de una capa de sudor. Aunque ambos estaban habituados al clima de Sicilia, la sensación de humedad los tomó por sorpresa, pero rápidamente se adaptaron a ella.  
 —¡Qué calor! —exclamó la señora y se sintió agradecida por haber escogido para el viaje un vestido ligero y sandalias cómodas. 
 El sol estaba en lo más alto, irradiando con fuerza todo su calor. 
 —Bienvenida al Caribe abuela —dijo Luca, sacando del bolsillo superior de su camisa sus lentes de sol. 
 —Qué cielo tan bonito —exclamó maravillada.  
 El cielo despejado de nubes se veía como un inmenso manto azul, que casi no podría distinguirse en dónde comenzaba el mar y dónde terminaba el cielo. Era hermoso. 
 Después de perder más de una hora entre migración y los controles de aduana se trasladaron hasta el aeropuerto nacional, debían tomar otro avión con destino al archipiélago Los Roques. 
 —Aún no hemos llegado y ya estoy cansada. 
 —Lo siento abuela, debí buscar un lugar más cerca de casa. 
 —No, por favor. No te disculpes por eso, si estoy feliz por estar contigo. —Lo agarró del brazo para mirarlo a los ojos. 
 —Te aseguro que disfrutarás de la isla —concluyó Luca, mientras caminaba hacia la puerta de embarque, con su bolso colgado en la espalda y tirando de la pequeña maleta de su abuela. 
 —Tú y yo somos tan parecidos muchacho —suspiró llena de amor. 
 —¿En qué exactamente? Porque dicen que nos parecemos en muchas cosas, como el color de los ojos o… 
 Ella lo interrumpió: 
 —En lo mucho que amamos el mar, como si una fuerza mayor a nosotros nos obligara a estar cerca del océano.  
 Luca volteó la cara sorprendido y asintió con la cabeza. 
 —Tienes razón, porque nunca en mi vida me he imaginado viviendo lejos de una playa.  
 Aquel comentario hizo carcajear a su abuela. 
 —Mi cielo, eso es porque nacimos en una isla y crecimos amando la naturaleza. 
 —Recuerdo cuando Mario y yo éramos pequeños, el abuelo y tú nos llevaban todas las tardes a merendar al paseo marítimo. Mario corría detrás de las aves, le encantaba verlas volar. 
 —Y tú contemplabas el mar, podías pasar horas esperando el ocaso.  
 —O el amanecer —añadió él—. Ambos me parecen un regalo de Dios.  
 —Sí, estoy de acuerdo. 




CAPÍTULO 32

   
   
   
 Aquella mañana Fiorella tenía pocas ganas de levantarse, recordó el poema que Luca le había dedicado cuando regresaron de la isla de Malta y las hermosas palabras que él le escribió:  
   
 «Cada uno de nosotros es un ángel con una sola ala. Y solo podemos volar si nos abrazamos unos a otros» …  
   

Luciano De Crescenzo.

   

Flaca, eres mi ángel y solo puedo volar abrazado a ti. Gracias por permitirme ser el compañero de tu vida.


P.D: Te ama con locura el dueño de la tripa cervecera más sexi de toda Sicilia. Luca Rossi.

   
 La conmovió recordar cuánto amor había en él, cuánto amor le regaló sin pedir nada a cambio. Siempre le decía que era su compañero, no su dueño. Algo que la había enamorado por completo, porque era exactamente lo que ella quería.  
 Un amor libre. 
 Un amor que fue creciendo día a día en su corazón, como la espuma del mar. Un hombre que llegó a su vida cuando ella menos lo esperó, invitándola a disfrutar de su mundo de excesos, provocando que viera su realidad junto a Nicola. 
 —No te hice feliz —susurró con voz gruesa—. Lo sé y me reprocho no haber valorado el tiempo que tuvimos juntos y la confianza que depositaste en mí. 
 Volteó la cabeza, se cubrió con las mantas y hundió el rostro entre la almohada para llorar con fuerza. 
 —¡Quiero que vuelvas! —suplicó para sí—. Quiero escuchar tu voz y el sonido de tu risa escandalosa llena de vida.  
 Apretó las sábanas con sus manos y permitió que su cuerpo liberara parte del dolor. 
 —No te supe amar. —Se reprochó con rabia, sintiendo un vacío horrible en la boca del estómago. 
 Era como una sensación de abandono, como si se creyese perdida y solo él pudiera traerla de regreso a la realidad. Así se sentía. 
 Daría lo que fuera para que la vida le diera la oportunidad de tenerlo de nuevo, para demostrarle todo su amor y decirle en cada amanecer cuánto lo amaba. 
 Pero eso era un imposible, tenía siete días sin saber nada de él, sin sentir sus besos, sus tiernas caricias y sin ver esa mirada cargada de deseo que le regalaba cada vez que hacían el amor.  
 No había día que no lo echara de menos, pero tenía que actuar como una adulta y seguir con su vida. 
   
 Después de poner mucha fuerza de voluntad, ella se pasó el domingo entre cajas, maletas y viajes. El lunes volvía al trabajo y quería terminar la mudanza lo más pronto posible. Ahora más que nunca tenía que poner distancia entre ella y Nicola. Sus mensajes la tenían atemorizada y le confirmaban que no la dejaría en paz. 
 ¿Y si la buscaba en el trabajo?  
 O peor aún ¿Si volvía a retenerla? 
 Pia le dijo que habló con el fiscal y que este le informó que citaría a Nicola para que compareciera a conciliación esa misma semana. Aunque ella le avisó que no había posibilidad de llegar a un acuerdo por parte de su clienta; pues si él seguía libre, no solo representaba un peligro para Fiorella, sino para cualquier joven inocente en la que él se fijara. 
 Afortunadamente Fiorella no estaba sola, Donna había llamado a todas las chicas para ayudarla. 
 —¿Quieres que ordenemos de una vez la ropa o prefieres que lo hagamos cuando todo esté aquí? —preguntó Alessia, señalando el interior del cuarto. 
 —Podemos aprovechar que los chicos están cargando los muebles para organizar la ropa —propuso Fiorella, abriendo una de las maletas—. Así vamos acomodando un poco. 
 —Está bien. 
 —¿Calculaste el tiempo que tardarás en llegar a tu trabajo? —indagó Carlotta, recogiéndose el cabello con una elástica. 
 —No, aún no. Pero no me importará levantarme un poco más temprano. 
 —Es la primera vez que vivirás fuera de Ortigia, ¿cierto? —añadió Pia, con un trapo en la mano, limpiando todo lo que veía a su paso. 
 —Sí, así es —respondió y encogió los hombros. 
 —La pasaremos bomba, ya verás Fiore. Viviendo las dos solas será como volver a la universidad —aplaudió Donna, sonriendo de la emoción.  
 Todas las mujeres se carcajearon por las ocurrencias de la joven, siempre veía el lado positivo de las cosas. 
 —Lo malo es que se acabaron los cuartos disponibles. —Se quejó Alessia, colocando los brazos en jarra—. ¡Debiste buscar un apartamento más grande Donna!  
 Pia blanqueó los ojos, no quiso recordar todo el tiempo que Flavio y Donna habían invertido en encontrar un apartamento que les gustara a los dos, retomar la búsqueda sería una locura. 
 —¿Y para qué quieres una habitación disponible? —curioseó Carlotta, barriendo el interior del lugar. 
 —Bueno, ahora que Fiore y Donna vivirán juntas, este será nuestro cuartel general. 
 —¡¿Cuartel general?!  
 —Sí, claro. Como nuestra cueva. 
 —¡Estás loca Alessia! —aseguró Pia, negando con la cabeza. 
 A los pocos minutos llegaron Rocco, Marco, Mario y Flavio con la última parte de la mudanza: la cama y el sillón de Fiorella. 
 —No quedó nada en tu cuarto Fiore, hemos terminado —dijo Rocco, inclinando el colchón contra la pared. 
 —No, ¡qué dices hombre! Ahora falta armar de nuevo la cama —replicó Flavio. 
 —¿Tienen hambre? —preguntó Mario. 
 Marco apenas giró la cara para contestar. 
 —¡Claro! Son más de las tres de la tarde. 
 —Si les apetece puedo pedir unas pizzas —ofreció Fiorella, avergonzada por su poca hospitalidad.  
 —Puedo llamar al restaurante donde Luca… —Mario calló y un silencio sepulcral llenó la habitación.  
 Todos cruzaron miradas. 
 —No tienes por qué evitar nombrarlo Mario, es tu hermano y es amigo de todos. Forma parte de este grupo tanto como yo, así que no hay problema que tú o cualquiera lo mencione. —Fue la respuesta de Fiorella, quien intentó ser fuerte y no desmoronarse ante sus amigos. 
 —Lo siento, yo… yo no quise… —Se lamentó él, cruzando los brazos sobre su pecho. 
 —Lo sé, no te preocupes. —Fiorella fingió una sonrisa y continuó organizando su cuarto. 
   
 Después de obligarse a comer un pedazo de pizza, Fiorella regresó a Ortigia, a despedirse de su familia. Entre el ajetreo de la mudanza solo había intercambiado algunas palabras con los suyos, y ella, a pesar del miedo que sentía por encontrarse con Nicola en su edificio o cerca, sabía que su familia merecía mucho más que unas simples palabras de despedida. 
 —¿Les dio tiempo de organizar todo? —preguntó Gael, sentándose al lado de Fabiana en el sofá del salón. 
 —Sí, sí, entre todos nos rindió el tiempo. 
 —Me alegro hija. 
 —¿Almorzaste? —La interrogó Bianca. 
 —Sí, Mario compró pizzas. 
 —Te voy a extrañar —balbuceó Fabiana y comenzó a llorar. 
 —Calma princesa. —La consoló Gael, tomándole la cabeza entre sus manos para pegarla a su pecho. 
 —Odio a ese bastardo, por su culpa pierdo a mi hermana. —Sorbió por la nariz. 
 —Shh..., no, no —contradijo Fiorella, levantándose de su silla para llegar hasta ella y abrazarla—. No es así Fabi, nunca me perderás. 
 Fabiana se incorporó y la miró a los ojos. 
 —Claro que sí, ya no vivirás aquí. ¿Y todo por qué? ¿Por qué? —gritó fuera de sí.   
 Bianca eliminó el espacio que había entre ella y sus hijas para abrazarlas. 
 —Fiore siempre será tu hermana sin importar dónde viva —explicó con la voz quebrada—. Además, tampoco se irá muy lejos.  
 —Nunca será igual —replicó entre molesta y triste. 
 —Cariño, es ley de vida que los hijos dejen el hogar para rehacer su vida —explicó Gael—. Sin importar el motivo, Fiorella desea independizarse, y nosotros como su familia debemos apoyarla. 
 —Ahora que por fin recupero a mi padre, pierdo a mi hermana. —Tomó aire—. ¿No puedo tener a toda mi familia junta? —preguntó intercambiando la mirada entre Gael y Bianca. 
 Fiorella se limpió un par de lágrimas con el dorso de la mano y abrazó a Fabiana con inmensa ternura. 
 —Te prometo que nada cambiará entre nosotras, y que siempre serás mi pequeña princesa. 
 Fabiana chasqueó la lengua. 
 —Obvio, soy tu única hermana. ¿Podré quedarme en tu nueva casa siempre que lo desee? 
 —Sí, claro. Siempre que me necesites estaré para ti. ¡Siempre! 
 —¿Me dejarás a los gatos o también te los llevarás? —Arrugó la nariz. 
 —A donde voy no puedo llevarlos conmigo, pensé que tú… 
 Fabiana la interrumpió: 
 —Esta es su casa y sabes muy bien que los amo y no me molesta cuidarlos. 
 —Lo sé, gracias por seguir cuidando de ellos.  
 —¡No quiero que te vayas! —Le pidió en un susurro ahogado por el llanto. 
 —No estarán solas, papi regresará a casa. ¿Verdad papi? —Le preguntó Fiorella. 
 Su madre se levantó y dio un paso atrás. 
 —Si tu madre lo desea volveré —contestó mirando fijamente los ojos azules de la mujer. 
 —¿Mamá? —interpeló Fabiana, limpiándose la nariz. 
 Bianca se preguntaba qué había hecho Gael para que Fiorella cambiara de opinión acerca de él. Porque en los últimos años había construido una coraza muy fuerte en su contra. Enseguida pensó en todo lo que su hija estaba viviendo con Luca, y no tuvo dificultad en imaginar que su visión del amor, de la vida en pareja y de los errores había cambiado por completo. Después de todo, ella también tomó decisiones erradas y se sentía culpable por arruinar su relación con Luca. 
 «¿Por qué tienen que pasarte malas cosas para que entiendas que no está bien juzgar a los demás?», caviló Bianca. 
 Se entristeció al comprender lo que había tenido que vivir su hija para madurar, porque al final del día, una madre nunca deseaba ver sufrir a sus hijos. 
 —¿Me permites volver a casa? —preguntó, lleno de miedo. 
 Para Gael todo pareció detenerse, por un momento sintió que su alma se separaba de su cuerpo. La vergüenza lo invadió de pronto, paralizándolo primero, abrumándolo de dolor y pánico después. Tenía tanto miedo que le dolía el estómago.  
 ¿Y si ella lo rechazaba?  
 ¿Qué pensarían sus hijas de él si no luchaba por su hogar? 
 Recreó con claridad la estúpida noche que tomó la peor decisión de su vida, y le pareció que aún escuchaba los gritos de súplicas de sus pequeñas y el llanto ahogado de su mujer. Aquel recuerdo lo estremeció y se dijo que nunca olvidaría su sufrimiento, porque viviría el resto de su vida para enmendar su error. 
 —Sí, puedes regresar —asintió Bianca, y su voz sonó como un murmullo. 
 Gael, estupefacto, estiró el brazo y acarició el cabello lacio y brillante de Bianca, quien tomó su mano entre las suyas y bajó la cabeza para rozar su mejilla con el dorso. 
 Sentía paz al estar rodeada de su familia. 
   
   

***

   
 A las tres de la tarde del martes doce de julio Nicola fue detenido en la puerta del gimnasio, debido a que no acudió a la citación que le hiciera el fiscal. Mientras su madre intentaba buscarle un buen abogado, Bruno planificaba su huida.  
 Pero todo fue demasiado rápido para ellos, y antes de lo esperado fue arrestado y trasladado al juzgado. 
 Los socios de Nicola decidieron cerrar el negocio por ese día, mientras averiguaban qué estaba sucediendo.  
 Una vez más, Nicola se había confiado de su buena suerte. 
 Grave error. 
 En cuanto Bruno recibió la noticia, la cicatriz que había creído cerrada con el paso de tantos años reventó con más furia. Recordó el día en que Bianca lo citó en la plaza para pedirle que fueran simplemente «amigos», cuando le partió el corazón al cancelar su boda.  
 A ella no le importó el dinero que él había invertido en todos los preparativos, no le afectó dejarlo en ridículo delante de amigos y familiares, para ella solo existía Gael Bonucci. 
 Salió de su casa embargado de odio, bajó las escaleras casi corriendo y se detuvo frente a la puerta de Bianca. 
 No tocó el timbre, prácticamente tumbó la puerta a golpes. 
 Ella se encontraba sola, ordenando una ropa en su cuarto; cuando escuchó los golpes salió a ver qué sucedía.  
 En el instante que vio el rostro de Bruno, despojado de compasión y amor, supo que venía una tempestad. Sus ojos reflejaban egoísmo, violencia y un corazón de piedra, el cuál ella descubrió años atrás. Una de las muchas razones por las que decidió no casarse con él. 
 Bruno siempre se había destacado entre los otros jóvenes por su inmensa belleza, pero al igual que su hijo, su belleza era tan grande como su arrogancia. Todas sus amigas morían por una simple sonrisa de él, y cuando iniciaron su noviazgo, fue la más envidiada de la isla, pero Bianca poco a poco fue sintiendo que ocultaba algo oscuro, como una veta de maldad se le reflejaba en los ojos, como en ese momento, estaba ahí, en su mirada. 
  Lo vio apretar las manos en puños, curvear los labios con desdén y se preparó para lo peor.  
 —¿Dónde está la zorra de tu hija? —bramó endiablado. 
 Ella no iba a permitir que aquel hombre humillara más a su familia. Si pensaba que iba a tenerle miedo y a evitarlo como había hecho hasta el momento, era porque no conocía una madre leona.  
 Levantó el mentón y le goleó el pecho con las manos abiertas. Sorprendiéndolo por completo. 
 —¡Vete a la mierda Bruno Favilli!  
 —La puta de tu hija denunció a mi muchacho y quiero que pague por su atrevimiento. 
 Bianca levantó el brazo y le estrelló la mano contra su mejilla. 
 —Vuelve a hablar así de mi hija y te juro que conocerás la peor parte de mí. ¿Qué coño te crees? ¿Qué coño se cree el miserable de tu hijo para golpear a mi hija así?  
 —¡Tu bastarda se lo merecía! 
 Bianca se carcajeó con ironía. 
 —Hazme feliz y dime si está tu hijo preso, ¿por eso estás aquí? 
 El hombre apretó los dientes y estrelló un golpe en la madera de la puerta. Bianca brincó del susto, pero no bajó la cabeza en ningún momento. 
 —Dile a Fiorella que ahora mismo vaya a retirar todos los cargos que formuló contra Nico. ¡Ahora! —gritó tan fuerte que un par de vecinos abrieron las puertas de sus apartamentos. 
 En cuanto Bianca los vio, les pidió llamar a la policía. 
 —No te tenemos miedo Bruno, se acabó. Tu hijo pagará por todo lo que le hizo a Fiorella. Así que te recomiendo buscar un buen abogado, porque de esta no saldrá tan fácilmente —clamó eufórica. Jamás se había sentido tan valiente en su vida.  
 —Se arrepentirán de esto, tú y toda tu maldita familia. —Se advertía su naturaleza despiadada.  
 —¿Me estás amenazando? Porque tengo testigos. —Volteó la cara y señaló a la mujer que se encontraba a mitad del pasillo, mirando todo el enfrentamiento. 
 —Si a mi hijo le pasa algo, tu hija lo pagará —sentenció y se fue. 
 Bianca cerró los ojos y entrelazó sus manos, buscando liberar un poco la tensión, pero le fue inútil. Giró y cerró la puerta para dejarse caer de rodillas. La privacidad de su hogar le permitió desahogarse, temblando de pies a cabeza, impactada por la manera en que había enfrentado al hombre que la mantuvo reprimida por años, simplemente porque ella no se perdonaba el daño que le había provocado.  
 Ella soportaría cualquier humillación, pero sus hijas eran sagradas. No iba a permitir que nadie las lastimara. Nunca. 




CAPÍTULO 33

   
   
   

Cuando le leyeron las acusaciones en su contra y Nicola se vio frente al juez, fue que sintió miedo por primera vez.  
 Al pasar los días se confió, estaba seguro de que Fiorella nunca haría nada para perjudicarlo. Pero ahí estaba, sentado en una oscura, fría y solitaria celda.  
 Su única esperanza era el apoyo de sus padres, quienes con seguridad lucharían para sacarlo de aquel agujero. Se levantó del camastro y comenzó a caminar en círculos, como un león enjaulado, calculando las consecuencias de su arresto para la imagen de su negocio.  
 Porque si sus padres lograban su libertad, era probable que le costara un infierno retomar su vida normal.  
 Recordó la cara de sus socios, del personal y de todos los clientes del gimnasio cuando le colocaron las esposas. Fue de completa sorpresa.  
 Él, que gozaba de una impecable imagen, ahora se había convertido en el motivo de lástima y cotilleo. 
 Tenía que buscar la manera de hablar con Fiorella y de obligarla a retirar los cargos. 
   
   

***

   
 El retorno de Fiorella al trabajo fue más incómodo de lo que imaginó, a pesar de las cremas que se aplicaba cada noche y de los distintos medicamentos que tomaba para mejorar los hematomas aún se le podían ver pequeñas manchas color mostaza por el rostro. Por lo que tuvo que dar muchas explicaciones a los compañeros cotillas que no lo habían dejado pasar.  
 Ya estaba un poco cansada de repetir la misma historia, afortunadamente, le quedaban pocos días para terminar la semana.  
 Agradeció el trabajo intenso y agotador que realizaba en el hotel, porque la mantenía muy ocupada y le permitía por momentos frenar su angustia sobre el proceso con Nicola y le ayudaba a dejar de pensar en Luca.  
 «¡Luca…, sal de mi mente!». Rogó con los ojos cerrados. 
 Pero había una parte amarga de volver a la rutina: su ausencia. Al salir cada tarde, traspasaba las puertas del Royal Ortigia Hotel con un hormigueo en el estómago, con la estúpida esperanza de verlo parado frente a su auto, esperándola.  
 A veces soñaba con su recuerdo. Era tan hermoso, su risa, su forma de ser. Cada vez que él la veía con esa picardía en los ojos, todo se sacudía dentro de ella.   
 ¡Qué ingenua!  
 Él no volvería jamás. 
   
   

***

   

El archipiélago Los Roques era mucho más bello de lo que Luca imaginó. Desde el cielo, antes de aterrizar, observó un gran número de pequeñas islas, todas bordeadas por aguas cristalinas de colores increíbles.  
 Lo que hacía de estas cincuentas islas un lugar espectacular, era la enorme extensión de mar tranquilo, cayos y playas de blancas arenas, de origen coralino. Además, que ofrecía diversos deportes acuáticos, como el buceo, el windsurf y la pesca. 
 Luca y su abuela se hospedarían en el Gran Roque, que era la única isla poblada del archipiélago y donde estaba el aeropuerto. 
 Después de dejar sus pertenencias en las habitaciones, cambiarse la ropa por algo más fresco, Luca optó por unos pantalones cortos azules y camiseta blanca, mientras que su abuela vistió un ligero vestido rosa y un sombrero de paja. Luca la tomó de la mano y se fueron a recorren el lugar.  
 Casi todas las calles eran de arena, lo cual explicaba la cantidad de personas caminando descalzas. A Luca le maravilló la arquitectura, las casas y posadas eran sencillas pero decoradas con llamativos colores y objetos marinos. 
   
 El jueves, después de una semana navegando y disfrutando de las distintas islas, decidieron quedarse a descansar en el Gran Roque. 
  —Esta playa se parece un poco a Cala Capreria en Trapani —comparó doña Lina, mientras caminada por la orilla del mar. 
 —Un poco, aquella tiene el agua turquesa y la arena es dorada. 
 —Sí, pero ambas tienen el mismo encanto natural, quizás será por lo aisladas que están. 
 —Mmm…, huele divino. A mar. —Luca cerró los ojos y se dejó caer en la arena con las manos apoyadas a los lados. 
 —Y a coco —agregó—. ¿Quieres una piña colada? —preguntó, señalando un pequeño restaurante frente a ellos. 
 —Sí, pero déjame ir yo a comprártela abue… 
 La doña lo interrumpió: 
 —Quédate tranquilo, quiero ir yo.  
 —Está bien. 
 Luca se quedó con la mirada fija hacia el pequeño muelle, viendo cómo los turistas abordaban las embarcaciones y cómo los pesqueros regresaban del mar, con la pesca del día. 
 Se había distanciado de Sicilia, de su familia y de sus obligaciones laborales para recuperar su paz e intentar encontrar respuestas a todo lo que había vivido en los últimos meses.  
 Durante su infancia sus abuelos le habían inculcado la creencia de agradecer a Dios por lo bueno y también por lo malo que les ocurría. Su abuelo afirmaba que en esas malas experiencias se encontraba la sabiduría. Sin embargo, aún no conseguía dar respuestas sobre el comportamiento de Fiorella.  
 ¿Por qué tantas mentiras y secretos?  
 ¿Por qué siempre vivía con el temor de que algún día se terminara la relación?  
 —¿No puedes olvidarla? —Le preguntó su abuela sentándose a su lado—. ¿Creías que dejando todo atrás la sacarías de tu mente y de tu corazón? 
 —Es más fácil llegar al sol que olvidarla. —Se quitó los lentes oscuros un momento, mientras se limpiaba el sudor del rostro. 
 —¿Por qué no la perdonas?  
 «Como si fuera tan sencillo», pensó él.  
 Miró la preocupada cara de su abuela y se maldijo una vez más por no arrancarla de su mente. Estiró el brazo y recibió la copa de piña colada. 
 Como Luca no contestó a su pregunta, ella decidió que era momento de conversar y analizar sobre lo que había pasado en realidad. Ahora tenía una nueva versión de los hechos y quería debatirla con su nieto. No todo podía ser blanco o negro, la vida estaba llena de matices. 
 —Hablé con Pia —soltó de golpe. 
 Luca respiró hondo, pero siguió viendo el atardecer, sin articular palabra. 
 —Me conoces, no podía quedarme solo con tu punto de vista. Estaba segura de que había más.  
 —¡No hay nada más! Te conté todo lo que sucedió —afirmó y dio un trago a su bebida. 
 Las cejas de la señora se fruncieron hasta unirse. 
 —Tendrías que haberme contado sobre la forma tan cruel en que la trataste. 
 —Ella admitió que lo besó, ¿qué esperaba usted de mí? ¡¿Que le aplaudiera y le regalara flores?! —Tensó la mandíbula. 
 —Respeto, eso esperaba de ti, porque fue lo que tu abuelo te enseñó. 
 Luca cabeceó, todavía molesto por los recuerdos de aquel engaño. 
 —Siento decepcionarte abuela, soy humano y cometo errores. 
 —Tan humano como ella, ¿no te parece irónico? —replicó con la intención de hacerlo reaccionar. 
 —No es un buen punto de comparación. —Negó con la cabeza. 
 —¡Ah no! ¿Quién lo dice? —continuó hablando sin esperar respuesta por parte de él—. ¿Tú? 
 —Dijo que lo había besado y no negó ninguna de las acusaciones por la cual le reclamé. 
 —Claro, e imagino que le diste todo el tiempo del mundo para explicarse. 
 —¿Cómo puedes perdonarla tan fácilmente abuela, cuando lo eligió a él antes que a mí? 
 —No tengo que perdonarle nada cariño mío, eres tú quien debe buscar dentro de su corazón la verdad.  
 —Ella es mi bendición y mi maldición. 
 —Estoy segura de que fue y sigue siendo una bendición para ti. 
 —Me mintió. 
 —Solo te voy a preguntar una cosa, y quiero que me contestes con la verdad. 
 —Dime. 
 —¿Crees que su amor también fue una mentira?  
 Se puso rígido, negándose a responder, sin creer que su abuela abogara por ella. 
 —El amor no importa cuando no hay confianza. 
 —Quiero un sí o un no —exigió tajante. 
 —Se ha acabado y no hay nada más que hacer. 
 La señora sonrió con tristeza, se inclinó sobre él y le dio un cálido beso en la mejilla antes de levantarse. 
 —Recuerda esto —dijo con tono de advertencia—. Fiorella es una mujer joven, bella, inteligente… Y si tú no la quieres, otro lo hará. —Dio media vuelta y regresó a la posada. 
 Luca permaneció sentado con la copa en la mano, callado, soportando la furia que sentía crecer en sus entrañas. Pero cuando su mente se imaginó a Fiorella en brazos de otro reaccionó con violencia y un escalofrío trepó por su espalda. Lanzó la piña colada sobre la arena y se levantó, bramando como un búfalo enfurecido.  
 Caminó por horas hasta que el sol desapareció y el cielo fue bañado de estrellas. De regreso a su posada, se detuvo en la plaza principal de la isla, donde un gran número de personas estaban reunidas escuchando música, bebiendo cerveza y charlando.  
 Sobre un escenario improvisado de madera, un joven mezclaba música latina mientras algunos turistas se atrevían a bailar, moviendo el cuerpo al compás de la canción. La plaza estaba llena de vida y diversión. 
 Una preciosa morena de ojos marrones lo invitó a bailar, Luca, sin querer ser descortés declinó la invitación y prefirió sentarse en uno de los bancos, con los codos apoyados sobre las piernas y la cabeza agachada, pensativo.  
 ¿Qué estaría haciendo ella? 
 ¿Aún lo recordaba o ya lo había sacado de su corazón? 
 Y sin poder evitarlo, sacó el móvil del bolsillo de su pantalón, desbloqueó la pantalla y comenzó a revisar sus redes sociales; quizás con eso podía averiguar dónde estaba o que hacía.  
 Una sonrisa traicionera apareció en su rostro cuando descubrió que no había borrado ninguna de las fotos donde aparecían juntos, como una pareja feliz. Aunque no encontró nada nuevo, ni fotos ni publicaciones recientes.  
 Sus cuentas estaban completamente inactivas. 
   
 Una hora después de ver con sorpresa cómo las mujeres de la isla movían las caderas al son de los tambores, la salsa y el merengue se relajó, escuchando baladas en español; se acostó sobre el banco, intentando reconocer las constelaciones de estrellas. 
 Su paz terminó cuando una preciosa canción comenzó a sonar, él no la había escuchado antes, pero después de tantos días practicando el español la pudo entender casi por completo. Tanto amor, de Abel Pintos. 
   

Ha llegado tu recuerdo a desarmar mis horas,


aprendí que en el silencio habita la verdad.


Solo vivir no me vale la pena si la vivo a solas,


ya no sé qué decir.


 


Si pudiéramos haber partido en dos,


esta soledad y el peso del dolor.


Y si fuimos tú y yo...

   

Todo por igual, debería estar compartido el ardor de este frío.


¿Cómo tanto amor pudo hacernos tanto mal?


 

 Luca levantó el brazo izquierdo que colgaba a un lado del banco y cubrió sus ojos.  
 Cuánta verdad había en esas palabras, el dolor lo estaba partiendo en dos. Sintió un nudo en la garganta y una nueva lágrima rodó por su cabeza. 
   

No sé cómo encontrar un rincón en el mar


para ahogar la mitad del olvido.


¿Cómo tanto amor pudo hacernos tanto mal?


 


Me desnuda la razón, imaginarte sola,


deshojando el tiempo para no pensar.


Mientras aquí, solo, me pregunto si no me arrepiento,


ya no sé si es así.

   
 Se levantó y se pudo andar hacía su posada mientras las palabras de su abuela le taladraban la mente. 
 «¿Crees que su amor también fue una mentira?». 
 Ahí estaba su miedo, en que una parte de él creía fervientemente en ella y en todo lo que vivieron juntos, pero otra, otra dudaba. 
 Y eso fue lo último que pensó antes de quedarse dormido y también lo primero que cruzó por su mente al despertar a la mañana siguiente.  
 Fiorella. 




CAPÍTULO 34

   
   
   
 Fiorella esperaba una oportunidad, un perdón que nunca llegó. Aunque su corazón le gritaba «paciencia», su mente lógica y cruel le susurraba «no volverá». Se negó a hablar con sus amigas de Luca, por más que ellas le repetían que viviera el duelo y liberara todo lo que guardaba por dentro. Fiorella sabía que con una noche de tragos y excesos no lo sacaría de su vida.  
 Sí, esperaba más, más del hombre que conoció, que amó y que aún amaba profundamente. Quizás se había equivocado y Luca solo era un espejismo que su mente creó, para compensar la soledad que vivía junto a Nicola. O quizás… no la amaba tanto como ella creía. 
 ¿Cuánto más lo podía esperar?  
 ¿Y si él se planteaba la idea de rehacer su vida, pero con otra persona? 
 ¿Iba a luchar por Luca o lo dejaría ir? 
 Sobresaltada por los gritos del salón, Fiorella bajó de su cama y salió a ver que sucedía. 
 Encontró a Donna abrazada a Fabiana. 
 —Hola, ¿y tú que haces aquí? —Le preguntó Fiorella a su hermana. 
 —Tengo una noticia que darte. 
 Los ojos de Fiorella se entrecerraron. 
 —¿Qué pasa?  
 Fabiana comenzó a gritar y a dar vueltas con los brazos al aire, sin dar respuesta alguna. Donna sonreía sin saber por qué, pero la felicidad que desprendía Fabiana era contagiosa. 
 Fiorella estaba nerviosa por la actitud medio loca de su hermana, ¿qué podía haber pasado para que ella reaccionara tan eufórica? 
 ¡Demonios, necesitaba saber! 
 —¡Cálmate! ¿Dime qué pasa? —La agarró por los brazos y la detuvo frente a ella. 
 —No creerás lo que te voy a decir —admitió, mostrando la sonrisa más grande del mundo. 
 —¿Qué? ¡Habla por Dios! ¿Te sucedió algo? —exigió Fiorella con voz apremiante. 
 Donna estaba tan impaciente como Fiorella, la ansiedad la estaba consumiendo. Dio un par de pasos hasta colocarse al lado de las hermanas. 
 —¡Se casan! —gritó Fabiana eufórica. 
 —¡¿Qué?! ¿Quiénes? —preguntaron Donna y Fiorella, frunciendo el ceño. 
 —¡Qué feliz estoy! —Se llevó ambas manos a la cara y cubrió su rostro. 
 —Pero termina de hablar, ¿quiénes se casan? 
 —¡Nuestros padres! —Antes de que Fiorella pudiera reaccionar, siguió hablando rápidamente—. Papá volvió a pedirle matrimonio, y nuestra madre ha aceptado. 
 La noticia dejó a Fiorella estupefacta. Se le hizo un nudo en la garganta, ardiente y en carne viva, a causa de los sentimientos encontrados. Por una parte, se sentía feliz por ver a su hermana tan contenta, era como si Dios hubiese escuchado sus oraciones y los ángeles cumplieran sus deseos. Pero, por otra parte, un súbito temor la asaltó. No quería volver a ver sufrir a su madre, ni saber que su padre había cambiado de parecer y la abandonada de nuevo. Había tanto en juego… su madre era lo más importante para ella. Respiró hondo y habló: 
 —¿Estás segura? 
 Fabiana asintió, mirándola con los ojos brillosos de la emoción. 
 —¿Sabes lo que significa eso, Fiore? Que todo será como antes. Volveremos a tener una familia de verdad. 
 Fiorella vio la chispa en los ojos de su hermana y no quiso empañar la alegría con sus inseguridades, pero si creyó oportuno aclararle algunos detalles: 
 —Entonces, ¿qué somos, mi madre tú y yo? ¿No fuimos una familia verdadera? —cuestionó tomándola de la mano. 
 —Claro que sí, pero ahora estamos completos. ¿Me entiendes? Nunca hemos sido tres Fiorella, aunque tú siempre pensaste que papá no volvería, yo tuve la esperanza de que este día llegaría.  
 —Lo sé. —Fue lo único que atinó a decir en el momento. 
 —¡Y ha llegado! —exclamó y se lanzó a los brazos de su hermana. 
 —Felicitaciones chicas, me alegra muchísimo escuchar está buena noticia —proclamó Donna, rodeando con sus brazos a ambas hermanas. 
 El resto del día Fiorella la pasó en casa de sus padres, después de darle la noticia del matrimonio, Fabiana la había sacado de su casa con la mayor prisa del mundo porque deseaba comenzar la celebración. Primero su padre los había invitado a comer al restaurante preferido de Bianca y luego se fueron hasta la heladería favorita de Fabiana y ahí cada uno pidió su postre. 
 Se sentaron en la terraza del local y por un momento ninguno habló, todos estaban concentrados en saborear su helado. 
 Fiorella miró su copa llena de fresa con chocolate y mientras mezclaba ambos sabores, recordó la última vez que lo había disfrutado… Luca. 
 Nuevamente un recuerdo que lo traía a su vida, a su presente. 
 Cerró los ojos evitando llorar y dio un respiro profundo para tranquilizarse. Pero cuando levantó la vista hacía su familia, una cruel realidad le explotó en la cara. 
 Todos estaban felices, plenos. Sus caras llenas de gestos cariñosos. A su derecha, Fabiana intercambiada su helado con Pietro, quien besaba su hombro con profunda devoción, y frente a ella, sus padres. Gael por fin podía demostrar libremente el amor que sentía por su mujer y aprovechaba cualquier instante para susurrarle al oído o acariciarle la mejilla con dulzura. 
 Y ella… sola. 
 Completamente sola. 
 Nuevamente era invadida por aquel horrible sentimiento. Envidia.  
 Parecía que todos lograban su felicidad menos ella, se sintió viviendo un viacrucis interminable. 
 Bajó de nuevo la mirada, avergonzaba con ella misma por su egoísmo. Desde que nació le habían inculcado que para un italiano la familia era lo primero, pero ahí estaba, deseando lo que ellos tenían y ella no. 
   
   

***

   
 Hacía un poco más de dos semanas que Fiorella se había ido de su vida, y Luca no había hecho otra cosa que engañarse a sí mismo, porque cada noche al cerrar los ojos, intentaba imaginar que estaba de nuevo entre sus brazos. 
 Aquella tarde de domingo en Fontane Bianche y después de un viaje agotador, estaba sentado en la terraza de su cuarto. Vestido solo con un pantalón de pijama, contemplaba la inmensidad del mar. Se pasó los dedos por el cabello sin peinar, bebiendo enormes cantidades de cerveza buscando ignorar su mala suerte en el amor. 
 Comenzó su tortura recordando sus años de juventud junto a Sylvana, su primer amor. A quién le había entregado por completo su corazón, con quien compartió su pasión por el surf, los viajes, las aventuras y el buen sexo. Con ella aprendió el arte de dar placer y también el de traicionar.  
 De aquella experiencia solo le quedaron dos cosas malas: inseguridad y miedo a ser nuevamente utilizado por lo que tenía y no por el ser humano que era. De las buenas: el apoyo incondicional de su familia cuando se hundió en la violencia y comprender que primero debemos amarnos a nosotros mismos, aceptándonos con nuestras virtudes y defectos.  
 Le daba gracias al cielo por las enseñanzas de sus abuelos, estaba seguro que, sin ellos, aún estaría entre peleas callejeras. 
 Sin embargo, ahí estaba de nuevo, con el corazón destrozado por una mujer, al parecer era un tanto masoquista.  
 La pregunta era: ¿Qué iba a hacer con Fiorella Bonucci?  
 Se puso de pie con la cerveza en la mano, giró el cuerpo para ver el interior de su cuarto y con la vista nublada por las lágrimas la imaginó acostada sobre su cama.  
 Cerró los ojos avergonzado por la forma cómo la había tratado: con dureza, sin compasión y con frialdad.  La rabia le cegó el buen juicio, porque había sido un verdugo sin honor.  
 La había lastimado como nunca pensó hacerlo y ahora se sentía arrepentido por ello. No podía desenterrar a Fiorella de su alma solo porque quisiera hacerlo. 
 Si tan solo hubiese confiado en él…  
 Entró a su habitación, tomó el móvil que descansaba sobre la mesita de noche y desbloqueó la pantalla para buscar su lista favorita de canciones.  
 Había una en especial que le abría la grieta de su corazón de punta a punta. Invencible, de Marco Mengoni. 
   
   

Seis de la mañana en los andenes, 


La densa niebla esconde tempestades, 


El viento en nuestra cara son espinas, 


Y yo desarmo el frío porque…


Estás conmigo, estás conmigo, estás conmigo, 


Estás aquí y me siento invencible.


 


Hay otro avión a punto de marcharse 


Y en tierra un corazón que se deshace 


No hay pánico a volar ni miedo al aire 


El miedo es a alejarse y despedirse 


Estás conmigo, estás conmigo, estás aquí…

   
   
 ¿Era verdad todo lo que decían aquellas frases?  
 Y si era así, entonces… ¿dónde estaba esa mujer? La que le había dedicado esa canción llena de amor.  
 Recordó cada una de sus palabras: «Cariño, cuando mi corazón se deshacía… llegaste tú con tu mundo de locuras, con tus sarcasmos inoportunos y tu personalidad única… Llegaste a mi vida y me arrastraste a la dirección de tus ojos, estos hermosos ojos verdes que brillan de picardía cada vez que me miran; y de una forma inesperada, me han hecho su esclava. Y te juro mi amor, que cada segundo, cada día… quiero seguir unida a ellos». 
 Luca se juró que, si esa mujer existía, había una posibilidad.  
 Y con tan solo pensarlo, un chispazo llenó su alma. Pero, ¿estaba dispuesto a olvidar todo y comenzar de nuevo? 
 ¿Realmente la amaba tanto? 
   
   

***

   
 El lunes dieciocho de julio, sería una fecha inolvidable para la vida de muchas personas. Para Fiorella el comienzo de una vida llena de paz, pero para Nicola, fue el día que un juez sentenció su futuro. 
 El fiscal, que la defendió en conjunto con Pia, había realizado un trabajo impecable. Días atrás le solicitó al juez una fijación de audiencia para ir a un juicio de fondo. Con todas las pruebas y testigos que el fiscal entregó, le fue imposible a los abogados de Nicola manipular o disminuir un poco la sentencia.  
 Cinco años. 
 Quizás para Pia era poco para lo que Nicola merecía, pero para un hombre que comenzaba su vida… lo era todo. 
 A pesar del calor que había, Nicola sentía frío, estaba agotado y con un fuerte dolor de cabeza. Había esperado algunas horas la lectura de los cargos y la sentencia del juicio. Durante el proceso, por minutos, su mente colapsaba y cerraba los ojos para imaginarse en otro lugar muy lejos de ahí.  
 Entonces el juez habló, y él creyó morir. 
 —Señor Nicola Favilli, este juzgado le informa que por los delitos de: acoso, privación de la libertad, tentativa de violación, agresión física y verbal… deberá cumplir una pena de cinco años, sin derecho a fianza ni libertad condicional. Quiero que entienda que en este país estamos luchando contra la violencia de género y lo que usted ha hecho son delitos muy graves contra una mujer.  
 Un largo silencio fue interrumpido por el grito de dolor que Francesca Favilli soltó. La madre comenzó a llorar sobre el pecho de Bruno, quien se encontraba en estado de shock. Sus abogados le habían prometido una sentencia más justa para su hijo, pero cinco años… No lo podía creer. 
 Fiorella se encogió de pena ante el grito de la madre. Temerosa, volteó la cara y miró a Nicola. Había tenido pesadillas por ese momento; el huracán de emociones que sintió al ver sus ojos fue más poderoso de lo que había imaginado. Absorbió cada detalle de su rostro. La cara enrojecida por manchas, las líneas fuertes y tensas de sus facciones comprimidas, los ojos azules desorbitados, el cabello rubio despeinado… Quitó su mirada y bajó la cabeza con el corazón oprimido. Nicola tenía un aspecto horrible, parecía ser otro hombre, muy distinto al que ella conoció y amó.  
 Deseaba con todo su corazón no estar ahí y que todos los acontecimientos vividos fuesen una mentira.  Lo menos que quería era destruir su vida, pero Nicola no le había dejado otro camino.  
 Algo que animó un poco su alma, porque sentía que una parte de su corazón era sentenciado junto a Nicola.  
 Simplemente, el primer amor nunca se olvida. Sea quien sea, fuese como fuese su historia. 




CAPÍTULO 35

   
   
   

Los siguientes días Fiorella no visitó a su familia, pues prefería evitar encontrarse con los padres de Nicola. Había sido muy duro para todos saber el destino de él, particularmente para Fiorella que sentía el peso de la culpa sobre sus hombros.  
 Una culpa que se intensificó cuando sus ojos conectaron con los de Nicola y pudo ver por un momento temor, vergüenza, arrepentimiento. Él parecía tenso por el esfuerzo de controlarse. Tenía la mandíbula comprimida y las venas de su cuello inflamadas. Fiorella pensó que deseaba lanzarse sobre ella y suplicarle que lo perdonara, pero de pronto algo cambió en la cara de él, sus ojos eran como ascuas mientras la miraba con deseo, lujuria, odio… Fiorella bajó la vista cohibida, removiéndose incómoda por su mirada penetrante, pero al menos podía vivir tranquila sin la constante idea de que Nicola la volviera a atacar.  
 Sin embargo, esa noche, derramando algunas lágrimas en silencio se quedó dormida pensando en su futuro.  
 Cuando un nuevo día llegó a la isla y despertó, ya Donna se había marchado al trabajo, así que a toda prisa se bañó y se vistió con el uniforme del hotel. No le daría tiempo ni de desayunar ni de cumplir su rutina de trote, por lo que, en la noche, correría más kilómetros. Ya las heridas estaban curadas y su cuerpo, cansado por el reposo, le había exigido retomar sus hábitos deportivos. 
   
 El viernes, después de una semana acelerada, Donna organizó una noche de chicas. Esa tarde Fiorella ayudó a su amiga con la limpieza del apartamento mientras ella compraba algunas bebidas. Entre todas habían decidido pedir sushi para cenar.  
 La velada transcurrió amena y le permitió a Fiorella disfrutar de unas horas agradables, donde volvió a sonreír y se llenó de buena vibra. Sus amigas eran como la brisa fresca en un atardecer de verano. Siempre con un comentario gracioso, algunas palabras ocurrentes o ideando planes desquiciados a toda hora. 
 Fiorella era feliz con sus amigas, cada una tenía una personalidad única, pero juntas, eran el complemento perfecto para cualquier despechado. 
 El siguiente día, Fiorella amaneció con la imperiosa necesidad de estar cerca del mar. Después de guardar dentro de su bolso de playa: traje de baño, toalla, protector solar, un par de botellas de agua, un libro que Donna le había prestado la noche anterior, el móvil y su documentación personal; se vistió con unas mallas negras ajustadas, camiseta blanca y sus zapatillas deportivas. Bebió su merengada de proteínas y subió a su auto rumbo a una de sus playas favoritas. 
 Gela. 
 Al llevar, alquiló una sombrilla cerca de la orilla.  
 Ya ubicada, comenzó a organizar sus pertenencias. Primero sacó su toalla, que extendió sobre la arena, luego se quitó los zapatos y tomó el móvil con su funda para irse a trotar escuchando música. 
 En cuanto sus pies tocaron la arena mojada, suspiró profundamente. Extrañaba el mar y esa sensación tan relajante que te da el contacto del agua fresca con tu piel.  
 —¡Mmm, divino! —exclamó contenta. 
 Se colocó sus lentes de sol e inició su trote por toda la orilla de la playa. De un lado a otro.  
 Una hora más tarde, caminó hasta un pequeño restaurante para comprar un jugo natural de naranja. Ahí le pidió al joven que la atendió amablemente el aseo para cambiarse de ropa. Estaba haciendo mucho calor y deseaba darse un baño en la playa. 
 En julio las temperaturas en Sicilia podían superar los treinta grados, así que permanecer dentro del mar durante las horas del mediodía, fue lo más acertado para Fiorella. 
  Pero lo que ella no sabía era que, a pocos metros, un hombre de ojos verdes, la contemplaba con el corazón oprimido.  
 Porque así era el destino: caprichoso, inesperado, cruel, insólito… surrealista. 
 La mirada de Luca se clavó en la cara de la joven, admirando su precioso rostro y recordando el azul de sus ojos. De nuevo, ella salió del mar y comenzó a caminar hacia su sombrilla, permitiéndole al hombre detallar cada parte de su cuerpo. 
 Se sorprendió al distinguir la tobillera de oro que él le había regalado la noche de su primer mes aniversario y no pudo evitar sentir un cosquilleo en el estómago. 
 Emoción… 
 Esperanza… 
 Anhelo… 
 Con tan poca tela para cubrir su piel, tragó saliva mientras sentía cómo la sangre ardiente acudía a su entrepierna. 
 Por un momento incalculable, el tiempo se detuvo. Todo a su alrededor desapareció de su vista, borrando a las personas, la playa, el mar… los sonidos, los olores… tan solo existía ella. Fiorella. 
 Alta, de rasgos pequeños y preciosos, sobre una piel dulce y blanca. De piernas largas y torneadas. Sus pechos, firmes y redondos, sobresalían del traje de baño como dos melocotones tiernos. Lo único que hizo por horas fue quedarse mirando fijamente a la mujer más hermosa del mundo. Y ahí recordó porque aquella mujer era su Helena de Troya: la luz que brilla en la oscuridad, la mujer por la que muchos iniciaron una guerra. 
 Tenía horas de haber llegado a la playa, con la firme idea de surfear un rato, pero lo que menos imaginó fue encontrarla ahí. Sola y más bella que nunca. 
 Los remordimientos lo asaltaron con fuerza… 
 Quiso llamarla, pero su voz lo traicionó y cuando obtuvo el valor de aproximarse, otro hombre se acercó a ella.  
 Luca apretó con fuerzas los puños a cada lado de su cuerpo, con una rabia nacida de los celos. Dio media vuelta y caminó hasta un pequeño escarpado rocoso que estaba al final de la playa. A pesar de la distancia, aún podía verla. 
 Pensó que, si fuesen otras circunstancias, no habría dado la vuelta, sino le reventaría la cara al bastardo que osaba conquistar a su novia, pero… ella ya no era su novia.  
 Esa era una verdad absoluta. 
 La frustración amenazó con apoderarse de él. 
 Relajó la espalda hacia una roca y cerró los ojos, que le escocieron bajo los párpados.  
 Millones de imágenes se volcaron a su mente.  
 ¿Por qué el destino tenía que cruzarla en su camino? 
 ¿Entre tantas playas, ella tenía que escoger Gela? 
 Hasta aquella tarde, Luca intentaba vivir su día a día lo más llevadero posible. Se levantaba temprano, desayunaba con su hermano, los pocos días que Mario amanecía en casa, y procuraba mantener su mente ocupada en el trabajo. Que se había convertido en el motor de su vida. Por lo cual, invertía casi diez horas diarias en la restauración del hotel. 
   
 Fiorella sentada sobre su toalla, sacó la novela de su bolso y comenzó a leer. Aparentando estar ocupada, ya que no deseaba que el joven que la había invitado a beber una copa volviera a molestarla. Aunque cada tanto, levantaba la mirada para observar el ir y venir de las olas, subiendo y enrollándose en una perfecta sincronía.  
 De pronto, lo recordó surfeando en Malta, detallando aquel cuerpo de pura masculinidad. El sol destacaba cada uno de sus músculos y el agua que le recorría hacía que su figura brillara en contraste con el mar. Sus hombros y brazos estaban enrojecidos por el sol y el cabello mojado le caía en finos mechones por encima de su cara. Cerró los ojos y lo imaginó sobre la tabla, su increíble destreza y la gran agilidad que mostraba mientras surfeaba aquellas olas. Las piernas de Luca se tensaban mientras zigzagueaba, así como su abdomen.  
 Hermoso. 
 Al caer la tarde, Fiorella comenzó a recoger sus cosas para regresar a casa. Con todo guardado, se acercó al restaurante, volvió a pedir la llave del aseo para cambiarse el traje de baño mojado por su ropa deportiva. Ya lista para marcharse, compró una botella de agua antes de despedirse del joven. 
 Llegó a su auto, abrió la puerta del copiloto y lanzó el bolso hacia dentro. Luego, cuando comenzaba a rodearlo para abrir su puerta vio un pedazo de papel blanco, pegado entre el cristal y el limpiaparabrisas, que se agitaba por el viento. 
 Por un momento pensó que era un folleto publicitario, hasta que lo retiró del vidrio y lo desdobló.  
 A Fiorella le dio un vuelco el corazón, que después siguió latiendo desbocado. No tenía la certeza de quien era, pero había algo que le gritaba que era él… Luca. 
 Frente a sus ojos tenía el boceto a mano alzada de una flor, pero no era cualquier flor, sino una margarita. Y era realmente hermosa. 
 Con la mirada turbia por las lágrimas, se llevó el papel al pecho mientras comenzaba a mover la cabeza de un lado a otro, buscando al dibujante. Pero ningún rostro era el suyo. 
 Sin embargo, presa por las emociones o víctima de la ilusión, decidió buscarlo por todo el estacionamiento, quizás si veía su auto o la moto… quizás si lograba encontrarlo… 
 Nada, no había rastro de Luca por ningún lado. 
 Media hora después, con su precioso dibujo guardado en el bolso y el corazón marchito por la tristeza, pensó con resignación, que quizás era un juego macabro del destino. Simplemente eso. 
 Porque Luca había tomado una decisión y ella tenía que aceptar la cruel realidad. 
   
 Muerto de la rabia, por haber actuado de forma volátil e inconsciente, Luca llegó a su casa dando portazos tras de él. 
 —Soy un imbécil —bramó, disgustado por haber tenido un segundo de flaqueza—. No debí hacerlo. 
 Subió corriendo las escaleras hacia su cuarto y al entrar comenzó a buscar todo lo que le hiciera recordar a esa mujer. 
 Tenía que sacarla de su vida.  
 Mario que se encontraba en su cuarto viendo televisión junto a Pia, escuchó cuando su hermano llegó a casa, pero al sentir fuertes ruidos decidió ir a su encuentro. 
 Luca llevaba varios minutos caminando de un lado a otro de la habitación, colocando sobre su cama todo lo que iba encontrando de ella. Y Mario no le había quitado los ojos de encima desde el momento que pasó por la puerta.  
 —¿Qué mierda haces? —preguntó ingresando al cuarto. 
 —Lo que debí haber hecho hace mucho tiempo atrás —admitió Luca, abriendo el primer cajón de su cómoda para sacar el libro donde guardaba la flor que ella le había regalado. 
 —¡Explícate! —pidió y se cruzó de brazos. 
 —Sacarla definitivamente de mi vida —contestó con la voz quebrada. Le temblaba todo el cuerpo. 
 —¿Y crees que botando todo esto… lo lograrás? —Lo cuestionó, señalando con su dedo índice los objetos esparcidos en la cama. Percibió la tensión de su hermano. 
 —No quiero tener nada de ella… nada que me haga recordarla. 
 Lo que Mario no sabía era que él estaba tratando de tomar fuerzas para cumplir con su palabra.  
 —Luca si no te calmas ahora mismo, te juró que te partiré la cara por imbécil. 
 El hombre dejó la flor sobre el colchón y lo miró con el ceño fruncido, encontrándose con una mirada gélida. 
 —¿Qué coño quieres? ¡Será que en esta casa uno no puedo tener un poco de privacidad! 
 —Te he dicho mil veces: hablemos, descarga conmigo lo que sientes, no te guardes las cosas… pero tú… tú… como siempre, te crees invencible. Ahora, después de un montón de tiempo reaccionas de la manera más infantil del mundo —replicó sacudiendo las manos mientras hablaba. 
 —¡¿Infantil?! —gritó histérico. Su poca cordura había llegado a su fin. 
 En cuanto Pia escuchó el grito supo que algo grave estaba sucediendo, así que se levantó de inmediato y caminó rápido hasta el cuarto de su cuñado. Como la puerta estaba abierta, entró sin llamar. 
 —¿Qué pasa? ¿Por qué están discutiendo? —preguntó muy alarmada, al encontrarlos uno frente al otro con una postura de ataque. 
 En cuanto Luca vio llegar a Pia bufó resignado, si estaba seguro que no iba a librarse de su hermano, ahora sabía que las puertas del purgatorio se abrían para él con Pia como juez. 
 —Lo que me faltaba. —Blanqueó los ojos y se sentó derrotado en el borde del colchón. 
 —Qué bueno que llegaste, porque así de una vez por toda le dices la verdad a Luca sobre… 
 —¡Mario! —clamó Pia, abriendo mucho los ojos, intentando que guardara silencio. 
 Su novio levantó una mano y mirándola fijamente le dijo: 
 —Lo siento cariño, pero mi amor por Luca es más grande que la promesa que te hice. Él debe saberlo. 
 —¿De qué mierda están hablando? —reclamó intercambiando la mirada entre ambos—. ¿Tú también tienes secretos conmigo hermano? —Se levantó de la cama para enfrentarlo. 
 —Pia habla. —No fue una petición. 
 —Sabes muy bien que no me corresponde a mí decir esto. Ella es mi cliente y yo juré como su abogada no revelar su información. No es ético… 
 —¡Es mi hermano! —subrayó Mario dolido por su negación—. ¿Puedes por una vez en la vida dejar de ser correcta y actuar con el corazón?  
 Aquel reclamo hizo estremecer los cimientos de Pia, sintió como si Mario le hubiese dado un golpe muy fuerte en la boca del estómago, dejándola sin aliento. ¡Ella no era una desalmada!  
 Además, que podía cambiar… Luca había tomado la decisión de no escuchar a Fiorella, eliminando cualquier explicación de su parte. Lo que ella podía decir era irrelevante. 
 —Primero no tienes por qué tratarme así, él tuvo muchas oportunidades para hablar con ella, pero no quiso, así que ahora no me vengas a exigir algo que él mismo rechazó —soltó furiosa, con los puños apretados y la cara enrojecida.  
 —¿Están hablando de Fiorella?  
 —Claro imbécil —afirmaron al unísono Pia y Mario, volteando la cara para mirarlo. 
 Aquella información, aunque muy poca, le permitió a Luca tejer varios hilos… y todas sus conclusiones lo conducían a una sola verdad. 
 —Lo hizo. —Termino por admitir, dando la vuelta para volver a caminar de un lado a otro, de forma frenética—. Lo hizo —repitió las palabras en un tono muy bajo, casi un murmuro, como si intentara creer en su significado. 
 De improvisto, se detuvo y giró para ver el rostro de su cuñada. 
 —¿Lo denunció? —Su voz sonó más a plegaria que a pregunta. 
 Por unos minutos nadie habló. 
 Pia cerró los ojos anegados de lágrimas, había visto en los ojos de aquel hombre sentimientos tan profundos que le partió el corazón. 
 Confusión. 
 Miedo. 
 Temor. 
 Alegría. 
 Sorpresa. 
 Arrepentimiento. 
 —Sí, lo hizo. Pero si quieres saber los detalles tienes que hablar con ella.  
 El cuerpo de Luca convulsionó de pies a cabeza. 
 —¡Oh Dios mío, no lo puedo creer! —exclamó llevándose las manos a la cabeza. Tenía los ojos enrojecidos y brillantes. 
 —Solo te diré algo. Los quiero a los dos, ella es mi mejor amiga y tú mi mejor amigo, sin importar que seas mi cuñado. Pero te reconozco que me dolió muchísimo la forma como la trataste, porque ese no es el Luca que yo conozco. Sin embargo, sé muy bien por todo lo que has pasado y que ella cometió muchos errores. En definitiva, ambos se han equivocado en muchas cosas y yo sufro viéndolos así. Porque cada vez que la veo llorar o fingir que está bien, te odio con todo mi corazón… como la odio a ella en este momento, cuando te veo ahí —dijo señalándolo—, destrozado, sin saber qué hacer. 
 En el momento que Mario vio que Pia comenzaba a llorar, la rodeó con sus brazos y apoyó la cabeza en su hombro, intentando consolarla. 
 Luca sintió que el mundo se lo tragaba entero, como si estuviera en el ojo de un huracán, arrasando todo lo que tenía por dentro. 
 No tenía respuesta alguna para su cuñada, no había excusas, o disculpas, o un simple «lo siento». Nada iba a subsanar sus equívocos.  
 La vergüenza se le estrelló en la cara, obligándolo a huir de allí. Preso de una agonía desmedida, salió sin mirar atrás, necesitaba respirar, porque hasta eso lo hacía con dificultad. 
 Se fue hasta la playa, no había otro lugar que le permitiera liberar sus culpas. Se sentó sobre la suave arena y dobló las piernas para poder hundir su rostro entre las rodillas. 
 —¿Por qué no confié en ella? ¿Por qué no la apoyé cuando más me necesito? —Se reclamaba una y otra vez. 
 Tras descubrir la noticia, se preguntó con miedo en el corazón quién realmente había sido la víctima en todo lo que había sucedido.  
 La respuesta fue como un grito sordo: Fiorella. 
 Se dio cuenta que había actuado de la peor manera, como un cobarde que huye cuando las cosas no salen como se espera.   
 A la luz de la luna, Luca comprendió que no tenía nada que perdonarle. 
 Estaba profundamente enamorado de esa mujer.  
 La amaba por encima de todo.  
 Aquella verdad fue como una ola que lo arrastró con fuerza, hundiéndolo a las profundidades del mar antes de devolverlo a la superficie tosiendo y apaleado. Sacudió la cabeza de un lado a otro mientras se preguntaba cómo demonios podía recuperarla. Abrumado por las emociones delirantes y caóticas, se dejó caer sin fuerzas hacia atrás, cerró los ojos y luchó contra los sentimientos que habían destrozado la última capa de su coraza, dejándolo tan solo, con los remordimientos, la pena y la soledad. 
 Y en ese instante, no supo qué hacer o cómo reparar el daño que le había hecho.  
 Las malas palabras… 
 Las acusaciones… 
 Los reproches… 
 Puesto que todo estaba fuera de control y se sentía tan confundido, decidió aquella noche, seguir su corazón.  
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 Un mes después… 
   
 Aquel viernes diecinueve de agosto, Fiorella terminó su jornada laboral agotada pero contenta por el trabajo realizado. A pesar de que el hotel estaba a su máxima capacidad, todo marchaba sobre ruedas y sus jefes estaban tranquilos y satisfechos con la buena gestión del equipo administrativo.  
 Al salir del Royal Ortigia Hotel, condujo hasta el supermercado para realizar las compras del mes. En las últimas semanas su rutina y costumbres habían cambiado significativamente, porque cuando vivía con su madre, generalmente era Bianca quien se ocupaba de la gran mayoría de los deberes de la casa. Ahora, viviendo con Donna, ambas compartían absolutamente todo: alquiler, servicios, limpieza, comida… Nuevas experiencias que hicieron que Fiorella apreciara más el arduo trabajo de su madre. 
 Estaba por pagar los artículos cuando su móvil sonó dentro de su bolso. Al ver quién la llamaba sonrió. 
 —Hola Pia, ¿cómo estás? 
 —Hola, todo bien… ¿y tú? 
 —Bien, haciendo las compras. 
 —¿Qué tal el trabajo? 
 Extrañada por la pregunta, ya que habían intercambiado varios mensajes por el grupo de WhatsApp a media mañana, Fiorella entrecerró los ojos pensativa. 
 —A full, sabes que en el verano es cuando más turista tenemos. ¿Por qué? 
 Pia hizo un breve silencio hasta que tomó el valor para contestar: 
 —Tenemos que hablar. 
 Su instinto le dijo que había algo más. Era evidente que ella estaba escogiendo sus palabras cuidadosamente. 
 —¿De qué? ¿Qué pasa? —preguntó, apretando el móvil entre la oreja y el hombro para poder pagar la factura de la compra. 
 —¿Puedo pasar por el apartamento como a las… siete de la tarde? —sugiere Pia, mirando su reloj de mano. 
 —¿Tan grave es? —replicó un poco asustada. Si fuese cualquier cosa se lo diría de inmediato. 
 —Creo que es mejor que hablemos en persona —contestó intentando sonar tranquila. 
 —Bien, si es así, entonces te espero a las siete. 
 —Perfecto, un beso Fiore. 
 —Otro para ti. 
   
 El resto de la tarde Fiorella la pasó incómoda y preocupada. En cuanto Donna llegó del trabajo, le preguntó si Pia la había llamado o dicho algo importante, como no había sido así, Donna comenzó a especular sobre lo que podía ser. 
 —Estoy segura que tiene que ser algo referente a la sentencia del desgraciado de Nicola, y si es así, te juro que Pia me escuchará —bramó, sentándose en el sofá, con una copa de vino tinto en la mano derecha. 
 —¿Tú crees que sea eso? —Llevaba un buen rato dándole vuelta a la cabeza miles de suposiciones. 
 —¡¿Y qué otra cosa puede ser?  
 —No lo sé. He pensado tantas cosas que ya estoy medio loca. —Se sentó en uno de los sillones y dobló las piernas debajo de ella. 
 —Pia no es mujer de misterios ni secreticos, así que debe ser algo bien delicado. 
 —Sí, pienso igual que tú. Y por eso estoy tan nerviosa —dijo, cerrando los ojos antes de mirar a su amiga. 
 —¡Bah! Tú tranquila. Sabes que no estás sola, y sea lo que sea, nosotras estaremos contigo —afirmó Donna, bebiendo un poco más de su vino. 
 —De eso estoy segura y muchas gracias. 
 —Cambiando de tema… ¿Sigues sin saber nada de él? —indagó sin necesidad de mencionar su nombre, porque cada semana repetía la misma pregunta. 
 Y Fiorella le respondía solo negando con la cabeza y continuaba haciendo sus cosas, intentando restarle importancia. Total, era cierto, no sabía absolutamente nada de Luca. 
 —¡Oye, sabes que estaba pensando Fiore! —exclamó y se inclinó hacia delante para dejar la copa sobre la mesa. 
 —No, cuéntame. 
 —Quizás deberíamos tomar una semana de vacaciones y así aprovechamos el verano para relajarnos un poco. ¿Qué te parece? 
 —Pensándolo bien… tienes razón —dijo Fiorella, apartándose un mechón de cabello negro con la mano—. Aunque no puedo tomar vacaciones justo en temporada alta, si puedo pedir la primera semana de octubre. ¡Claro con tiempo! Porque las vacaciones en el hotel se deben planificar muy bien.  
 —Me parece genial, entonces vamos a organizarlo. ¿A dónde te gustaría ir? 
 —A París. 
 —¡Oh, me encanta! Perfecto, perfecto… 
 El timbre sonó y ambas mujeres se miraron con intensidad. Fue Donna quien se levantó del sofá y abrió la puerta. 
 —¡Qué puntual! —señaló en tono juguetón. 
 —Hola Donna, ¿cómo estás? 
 —Linda y bella, ¿no me ves? —subrayó después de intercambiar un par de besos en la mejilla. 
 Pia blanqueó los ojos y entró. En cuanto vio a Fiorella se acercó a ella para abrazarla. 
 —¿Todo bien? —Le preguntó a Fiorella y dejó su maletín de trabajo junto a su cartera sobre la mesa del salón. 
 —Si te digo la verdad, un poco inquieta desde tu llamada.  
 —Discúlpame, pero no me parecía correcto decírtelo por teléfono.  
 —Ya, me lo imaginé. 
 —¡Bueno mujer deja las vueltas! ¿Qué es lo que está pasando? —exigió saber Donna alzando la voz. 
 Pia calló un momento mientras se sentaba en el sofá.  
 —¿Tiene que ver con la sentencia de Nicola? —preguntó Fiorella ansiosa por descubrir lo que ocurría. 
 —No, no. En lo absoluto, ¿por qué piensas eso? 
 Fiorella respiró aliviada. 
 —Fue lo que se me ocurrió a mí —confesó Donna, sentándose junto a Pia. 
 —Bueno… para resumir un poco la historia. Ayer recibí una llamada del abogado de Nicola solicitándome una cita… 
 El semblante de Fiorella se contrajo. 
 —¡Una cita contigo! ¿Para qué? —preguntó, mirándola con sus suaves ojos azules. 
 —Déjame explicarte. —Hizo una pausa y cuando Fiorella asintió con un movimiento de cabeza continuó hablando—. A mí también me extrañó y de inmediato le pregunté cuál era el motivo.  
 —¿Qué te dijo? —indagó Donna con los ojos abiertos. 
 —Que Nicola deseaba hablar contigo… 
 —No, no y no —interrumpió Donna levantándose del sofá histérica—. Fiorella no volverá a verlo jamás. ¿Qué mierda se cree ese cretino? ¡Qué nivel de descaro! —comenzó a dar vueltas en círculo por el salón. 
 Fiorella sintió un fuerte calor correr por todo su cuerpo, como si estuviese dentro de un volcán a punto de explotar. 
 —Yo pensé lo mismo que tú y sin consultarlo con Fiorella le contesté de inmediato que no —declaró con firmeza. 
 —Bien, muy bien Pia. ¡Pero está realmente loco ese hombre! ¿Cómo puede pedir semejante locura?  
 —Pero la historia no ha terminado —anunció muy seria, mirando la cara de Fiorella—. Esta mañana volvió a llamarme. 
 —¿Qué quiere? —Le preguntó Fiorella, con la miraba baja y frotándose las manos con nerviosismo. 
 —Te envió una carta —soltó directa, sin quitarle los ojos de encima a su amiga. Temía por su reacción. 
 —¡¿Qué?! —exclamó Donna deteniéndose en seco—. ¡Ese tipo está enfermo!  
 —Es tú decisión Fiorella —aseguró Pia con voz firme—. Si deseas recibirla o no. 
 Hubo un largo silencio.  
 Segundos. 
 Minutos. 
 —No sé, la verdad es que no sé qué hacer —admitió y se echó a llorar. Cubriendo su rostro con ambas manos. 
 ¡Dios bendito!  
 Demasiados sentimientos encontrados.  
 Las chicas se lanzaron sobre ella para consolarla. Pia con su rostro cubierto de melancolía, la abrazó, rodeando su cuerpo e inclinándole la cabeza hacia su pecho. Donna se arrodilló frente a ellas y comenzó a calmarla. Se quedaron así por un largo tiempo, hasta que el llanto de Fiorella cedió un poco. 
 Pia fue la primera que habló: 
 —Perdóname. Siento mucho haber causado todo esto. Lo menos que quiero es verte sufrir. 
 —No es culpa tuya, Pia. Todo lo contrario, me has ayudado incondicionalmente. Solo que…  
 —Sabemos que no es fácil Fiore, pero debes ser fuerte. Ahora más que nunca —dijo Donna, acariciándole el cabello con ternura. 
 —Tú tienes razón —murmuró de pronto—, debo enfrentarme con valentía a todo lo que crea que me hace daño. —Respiró profundo y se separó del abrazo de Pia. 
 —Pero no tienes que leerla si sabes que te hará daño —replicó Donna con voz afligida. 
 —Lo sé, pero prefiero saber qué es lo que quiere decirme —declaró con la nariz enrojecida y los ojos azules inundados de lágrimas. 
 —Lo que tú decidas lo respetaré —aseguró Pia limpiándole un poco el rostro mojado. 
 —Dile a su abogado que aceptaré la carta. 
 —No entendiste. Ya me la entregó —puntualizó apenada. 
 —¿La tienes? —demandó Donna, levantándose de golpe. 
 —Sí, por eso cuando la llamé le pedí que nos viéramos. —Levantó la cara para responderle a su amiga mirándola a los ojos. 
 —¿Qué harás Fiore? —Donna se agachó junto a ella y su expresión le partió el corazón. 
 —Dámela Pia —pidió con un hilo de voz—. Pero no la leeré ahora.  
 —Claro, hazlo cuando tú lo consideres. 
 Pia caminó hasta la mesa, abrió su maletín de trabajo y sacó el pequeño sobre blanco. Se giró y regresó al sillón donde Fiorella había permanecido sentada todo el tiempo. Cuando le entregó la carta le pidió con la mirada que no tenía que hacerlo sola.  
 Una sombría expresión se dibujó en el rostro de Fiorella y, por primera vez, Donna se preguntó si habría algo más tras aquella triste mirada. Examinó su cara, y le habría gustado ser capaz de leerle el pensamiento. 
 —Sé que no estoy sola chicas, que cuento con todas, pero… 
 Donna la interrumpió: 
 —No te preocupes, lo entendemos. Necesitas estar sola. 
 Fiorella afirmó con un leve movimiento de cabeza y se levantó del sillón rumbo a su cuarto. Dejando consternadas a sus amigas. 
 Entró y cerró la puerta tras de sí.  
 Se sentó sobre su cama y con el corazón latiéndole a mil y las manos temblando, abrió el sobre, sacó el papel y comenzó a leer. 
   

17 de agosto


 


 


Para mi mejor amiga y mi único amor:


 


No sé ni como comenzar esta carta, ni siquiera sé si lograré que la leas, pero si es así, te pido que me des la oportunidad de decirte todo lo siento y todo lo que he pensado estos últimos días. 


Sé que fui un maldito animal contigo y que te dañé de muchas formas. Qué no merezco tu amor y qué nunca me perdonarás lo que te hice, pero quiero que sepas que yo tampoco me perdonaré por ello. 


Soy un completo imbécil por no valorarte cuando te tuve a mi lado.


Lo siento, lo siento, lo siento muchísimo…


Solo pensé en mí y satisfacer mis necesidades sin importarme cuánto dolor podían causarte mis actos. Pero TÚ ERAS MÍA, y me cegué de amor. No supe en qué momento parar, cuando descubrí que ya te había perdido era demasiado tarde, y no podía permitir eso. Porque eres mi amor, mía. 


¿Cómo haces para que tu corazón lo entienda? ¿Cómo un hombre que ama como yo te amo a ti, puede permitir que otro le robe todo su mundo?


Porque eso eras y eres para mí. MI MUNDO.


Fiore, no sé vivir sin ti. Y descubrir esa verdad me volvió loco. Con esto no quiero justificar mis errores, solo deseo que sepas el porqué de muchas cosas.


Cuando llegaste a mi vida, pensé que lo tenía todo, pero era mentira… con el tiempo me di cuenta que yo te necesitaba más a ti que tú a mí. 


Tú eres mi futuro…


Perdóname, por favor, perdóname. 


No quise lastimarte, los celos me cegaron y perdí el control. Pero tú me conoces, sabes muy bien quien soy. Conoces mi pasado, mis miedos, mis ambiciones y tienes que creerme que nunca quise hacerte daño. 


¡Tienes que creerme!


Porque tengo miedo a tu odio, a tu desprecio y… y a tu olvido.


No, no, tú no puedes olvidarme. 


Fiorella te lo prohíbo, no puedes hacerme eso. 


Tienes que recordarme como lo que soy y siempre seré: TU PRIMER Y GRAN AMOR.


Eres mi mejor amiga, ¿lo sabes verdad?


Deseo que algún día vengas a verme y me permitas decirte todas estas palabras mirándote a los ojos. 


No sé si me crees, TIENES QUE CREERME.


Eres lo más hermoso que he tenido, como ese niño que ve a su padre y corre a sus brazos con la mirada llena de amor infinito. Así me veías tú a mí y me volví adicto a tu cariño, a tu entrega y a la manera como me amabas.


Por favor ven a verme, no me abandones a mi suerte.


Te amo y siempre te amaré.


 


Adiós amiga, adiós mi amor.


Nico


 


 

 Cuando terminó de leerla, con los ojos llenos de lágrimas se tumbó sobre su cama y comenzó a llorar amargamente. 
 —Destruiste un amor bonito y una admiración profunda que se transformó en un completo desprecio. Pudiste ser un grato recuerdo de mi pasado, pero no, tú decidiste destruirlo todo con tus actos egoístas y tu personalidad bipolar. Sin embargo, tengo que agradecerle a Dios por todo lo que ocurrió, porque si no, aun estuviera ciega por ti. Contemplando un holograma, como esas barajitas con mil caras, que estoy segura que ni tú mismo se conoce. El tiempo de Dios es perfecto. Aquí y ahora juro que nunca más permitiré ser la sombra de otra persona. Nunca más —dijo convencida de cada palabra, pero con el corazón destrozado por todo lo que había vivido junto a ese hombre.  
 Cuando volvió a abrir el sobre para guardar la carta vio otra hoja más pequeña. La sacó y desdobló.  
 Era la letra de una canción, Goodbye My Lover, de James Blunt. 
   
   

¿Te decepcioné o te fallé? 
¿Debería sentirme culpable o dejarme juzgar? 
Porque vi el final antes de comenzar, 
Sí, te vi que estabas deslumbrada y 
supe que iba a ganar. 
Así que tomé lo que es mío por derecho eterno. 
Tomé tu alma al anochecer. 
y tal vez haya acabado… pero no quiero que termine aquí, 
Estaré aquí para ti, si no te importa. 

 
Tocaste mi corazón y mi alma, 
Cambiaste mi vida y todas mis metas. 
El amor es ciego y eso lo supe…


Cuando mi corazón fue cegado por ti. 
Besé tus labios y te arropé. 
Compartí tus sueños y tu cama también. 
Te conozco bien, conozco tu olor. 
Me he vuelto adicto a ti…


 


Adiós mi amada,


Adiós mi amiga. 
Tú has sido la única, 
Tú has sido la única para mí. 

Soy un soñador, pero cuando yo despierto, 
No puedes quebrar mi espíritu… son mis sueños los que te llevas. 
Y cuando te vayas, recuérdame. 
Recuérdanos y todo lo que solíamos ser. 

 
Te vi llorar y sonreír,
Por largos ratos te veía dormir.
Quería ser el padre de tus hijos. 
Esperaba pasar mi vida contigo. 
Conozco tus miedos y tú los míos. 
Tuvimos nuestras dudas, pero ahora estamos bien…
y te amo, juro que esa es la verdad. 
No puedo vivir si tú no estás. 

Adiós mi amada,


Adiós mi amiga. 
Tú has sido la única, 
Tú has sido la única para mí. 


 


Y aun sostengo tu mano en la mía,


En la mía al dormir.


Y soportaré mi alma en el momento…


En que me arrodille ante tus pies.


 


Estoy tan vacío,


Estoy… estoy… estoy tan vacío, nena.


Estoy tan vacío,


Estoy… estoy… estoy tan vacío, nena.


 

   
 Fiorella se quedó por mucho tiempo analizando cada estrofa de la balada y preguntándose cómo un amor así podía hacer tanto daño. Cómo alguien que aseguraba amar tan intensamente era capaz de violentar a ese ser querido.  
 Mientras guardaba las dos hojas dentro del sobre, reflexionó sobre la lección de vida que Dios estaba tratando de enseñarle, porque estaba segura que era eso.  
 Uno tenía que aprender a ver el interior de las personas, debajo de sus apariencias y las falsas capas que se inventaban, a veces más allá de su conducta o actitud, para intentar comprender lo mejor posible el corazón de un hombre. Porque en el pasado, habría podido jurar que nada de lo sucedido podía ocurrir. Nunca supo quién era el verdadero hombre que amó. 
 Reflexionó también sobre las palabras de disculpas, que sinceramente no creía en ellas, luego de todo lo que había pasado en los últimos días, en cómo había sido golpeada, insultada, humillada… no había espacio en su corazón para el perdón.  
 ¡Que Dios lo perdonara porque ella no! 
 Había perdido al hombre que amaba por culpa de Nicola, había vividos momentos de angustia, pánico y dolor por él.  
 Entonces, ¿cómo podía creer en su arrepentimiento o escuchar sus gritos de auxilio, cuando él nunca pensó en ella? 
 Recordó el rostro de su familia cuando llegó golpeada, a sus amigas y la constante preocupación, en todo lo que sintió y tuvo que vivir durante el juicio. 
 Y finalmente, estaba la imagen de Luca, sorprendido y aterrado, entrando a su casa, buscándola con desesperación. Aquella había sido la última vez que se había sentido amaba por él, protegida y consolada.  
 Ahora simplemente vivía como en el limbo, entre los recuerdos de lo que fue y los sueños de lo que deseaba que fuese.  
 ¡Cielos! Cuánto daría por volverlo a tener. 
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 Fiorella amaneció nostálgica, extrañaba vivir en su pequeña península, Ortigia. Trotar entre sus callejuelas y plazoletas empedradas, admirar la Piazza del Duomo o sus templos e iglesias, lanzar una moneda a la Fuente de Aretusa y pedir un deseo. Lo extrañaba todo: su pequeña playa, el acantilado, la gente, los amigos, su hogar. 
 Respiró hondo y se levantó de la cama rumbo a la ducha. Cuando terminó de asearse, se vistió con unas mallas rojas y una camiseta negra. Salió directo a la cocina para beber su merengada de proteína e irse a trotar sus siete kilómetros. 
 Al regresar encontró a Donna en el sillón de la sala hablando por teléfono: 
 —¡Oh, maravilloso! Entonces nos vemos esta noche… Sí, sí claro. —Con el teléfono pegado a la oreja, se levantó del mueble e ingresó a la cocina detrás de Fiorella—. Vale, te envío un beso enorme. 
 Al terminar de hablar le anunció a su compañera de casa los planes de esa noche. 
 —Hoy será: noche de casino. —Aplaudió sonriente—. Así que debemos organizar todo. 
 —¿Quiénes vienen? —preguntó Fiorella, después de lavarse las manos para sacar una jarra de jugo de naranja del frigorífico. 
 —Pues los mismos de siempre, ¿por qué? ¿Deseas invitar a alguien más? —inquirió, bajando la voz a un tono conspirativo—. ¿Conociste a un chico? —soltó Donna, tratando de parecer seria, pero sin ocultar su diversión. 
 —No —replicó de inmediato—. Simple curiosidad. No siempre vienen todos. 
 —Vale, pero esta noche sí.  
 Donna y Fiorella pasaron todo el sábado en la mañana limpiando y ordenando su apartamento. Los últimos fines de semana el lugar se había convertido en un verdadero «cuartel general», no solo de las chicas sino también de los hombres, quienes habían exigido un hueco en el lugar. Allí bailaban, comían, jugaban… y para Carlotta era maravilloso porque podía llevar a su pequeña, ya que sus amigas morían por cuidarla. Era un constante entrar y salir de gente, todos menos Luca. Nadie lo mencionaba, ninguno hablaba de él, era como si no existiese. Ni siquiera Mario.  
 A las seis de la tarde, recibieron a los primeros invitados: Alessia y Rocco. Fiorella al abrir la puerta pudo detallarlos un instante. El hombre con la cara volteada hacia su novia, la contemplaba con absoluta ternura, sus manos entrelazadas le gritaban al mundo que eran uno solo. Pero antes de que pudiera seguir con su escrutinio Alessia soltó a su novio para darle un abrazo inmenso a su amiga. 
 —Hola Fiore, ¿cómo estás? 
 —Muy bien, ¿y ustedes? 
 —Bien. Hemos traído una botella de vino tinto y dos cajas de croquetas de pollo para la noche. —Levantó el brazo de Rocco, para mostrar la bolsa que él llevaba en la mano. 
 —Hola Fiore, ¿todo bien? —La saludó el hombre, después de darle un par de besos en las mejillas. 
 —Sí, todo bien. Pasen, ya Donna está organizando el salón. 
 Al cabo de una hora, todos los invitados estaban bebiendo, comiendo algunos aperitivos y conversando gratamente. Las voces se mezclaban cuando todos comenzaban hablar al mismo tiempo.  
 Fiorella sentada sobre uno de los sillones, con una pierna debajo de ella, recibió una cerveza que Flavio había traído de la cocina.  
 —Bueno, bueno, bueno… creo que ha llegado la hora de comenzar con las apuestas —anunció Flavio, frotándose las manos con cara maliciosa.  
 —Apoyo la moción —bromeó Mario, mirando los ojos de Pia. 
 —¿Estás seguro que quieres volver a apostar, cariño? —Le preguntó la joven y su voz adquirió una cadencia diferente. 
 —¡¿Quién dijo miedo?! —contestó con una sonrisa y se inclinó sobre su novia para robarle un beso. 
 Pia elevó los ojos al cielo antes de contestar. 
 —Perfecto, entonces comencemos.  
 Donna fue hasta su cuarto y abrió su clóset donde guardaba los juegos de mesa. Sacó el tablero de Scrabble, Monopolio y las cartas de póker. En cuanto regresó al salón preguntó: 
 —¿Con cuál empezamos?  
 —Hagamos una votación —demandó Marco, dejando su copa de vino sobre la mesa para agarrar los tres juegos y comenzar con la elección. 
 A los pocos minutos y después de una pequeña guerra de manipulación de parte de los chicos hacía las chicas para que votaran por las cartas de póker, ganando los chicos por mayoría, iniciaron las apuestas. 
 Como Carlotta no sabía jugar al póker, decidió ser la responsable del dinero. Las apuestas oscilaban entre cinco euros hasta veinte. Luego de que Alessia y Fiorella se declararan en banca rota, terminaron de jugar para preparar algo de comida. 
 Fue Alessia la encargada de freír las croquetas que Rocco había comprado, mientras Pia enrollaba lonchas de jamón alrededor de tiras de queso, que iba colocando sobre una bandeja de vidrio. 
 Fiorella cortaba rodajas de pan, que pensaba servir como acompañante de varios tipos de cremas para untar. Y Flavio recargaba las copas de vino. 
 Ya saciados y con ganas de seguir jugando, decidieron continuar con el Scrabble. Mario desocupó la mesa del salón y colocó el tablero.  
 —Como somos muchos, jugaremos en parejas —decretó Pia, poco democrática—. Y elijo a Fiorella. —Sonrió con diversión.  
 El resto intercambió miradas, analizando cuál sería el mejor compañero de juego. 
 —Vamos Mario y yo —anunció Flavio, levantando su puño derecho para chocar con el de Mario.  
 —Cariño, ¿lo prefieres a él antes que a mí? —Se quejó Donna, haciendo puchero con la boca. 
 —Chicos contra chicas —respondió de espalda a ella, sabía que su novia lo estaba acribillando con la mirada. 
 —Nadie ha dicho que esto es, una competencia de género —aseguró Carlotta.  
 —Siempre lo es, preciosa —contradijo Marco—. Yo juego con Rocco. 
 —Y entonces, ¿con quién juego yo? —exigió saber, cruzándose de brazos. 
 —Pueden jugar: Donna, Alessia y tú —murmuró Mario, intentando no reír.  
 —Perfecto, pero quiero que sepas que ganaremos nosotras. 
 —Eso está por verse —dijo Rocco y palmeó su hombro. 
 —Iniciamos nosotras —avisó Fiorella, organizando junto a Pia sus fichas. 
 Se tomaron algunos minutos en pensar cuál sería la mejor palabra. Hasta que Pia se inclinó sobre su compañera y le susurró al oído sin que los demás la escucharan. 
 —Rebaño o… ¿tienes otra mejor? 
 Fiorella negó con un movimiento de cabeza y comenzó a organizar las fichas sobre el tablero para formar la palabra. 
 —Son veintitrés puntos —aclaró Flavio—. Ahora venimos nosotros.  
 Y con tan solo colocar la palabra «cerveza», enlazada con la letra «e» de la palabra «rebaño» obtuvieron veinticinco puntos, porque tanto la letra «c como la r», se encontraban ubicadas en doble tanto de letra. 
 Al terminar de sumar, los gritos de júbilo de ambos hombres casi dejan sordos al resto. Pia y Donna ante tanto alboroto, se vieron con el ceño fruncido y sacudieron la cabeza con resignación. 
 —Niños —afirmaron en tono burlón. 
 Estaban por la tercera vuelta, con Rocco y Marco ganando el juego, cuando el timbre sonó. Flavio miró a su novia buscando información. 
 —No sé quién podrá ser cariño.  
 —¿Alguien pidió comida? —preguntó Flavio, levantándose del sofá para ver a través de la mirilla de la puerta.  
 —No —respondió primero Mario y luego Carlotta.  
 Cuando Flavio distinguió quién era, exhaló profundamente y dejó caer sus hombros hacia delante con preocupación. Con la mano sobre el pomo de la puerta, se giró una última vez para mirar el centro del salón, donde todos se encontraban sentados alrededor de la mesa. Animados, pensando en su próxima jugada, bebiendo un poco de cerveza o de su copa de vino. Estaba seguro que, en cuanto abriera la puerta, todo ese escenario se acabaría. 
 Y luego miró a Fiorella, quien sonreía junto a Pia, mientras movían las fichas de un lado a otro, intentando formar una nueva palabra.  
 «¿Qué hace aquí? ¿Por qué no me llamó antes de venir?», pensó Flavio intranquilo. 
 El timbre volvió a sonar y todos giraron sus cabezas hacia la puerta. 
 —¿Quién es? ¿Por qué no abres, Flavio? —preguntó Donna extrañada. 
 El hombre prefirió abrir la puerta que contestar. 
 Las facciones de todos los que se encontraban dentro de la casa cambiaron drásticamente, una ola de tensión lo cubrió todo. 
 —Buenas noches, ¿puedo pasar? —preguntó Luca, parado bajo el umbral de la puerta. 
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—Claro, ¡oh, por Dios! Luca pasa —lo invitó Donna, saliendo del impacto inicial—. Sabes que siempre eres bienvenido. 
 —Gracias Donna, es bueno saberlo —dijo, e ingresó al salón, buscándola con la mirada. 
 Fiorella al escuchar aquella voz levantó la mirada y guardó silencio durante unos segundos, porque estaba segura que después de beber cinco cervezas, su mente le jugaba una mala broma; en verdad, era él. Pestañó varias veces intentando enfocar su mirada que comenzaba a nublarse, lágrimas.  
 «¡Oh, no! Lágrimas no. No ahora», se reprochó inútilmente. 
 En el momento que su mente asimiló que era él, un millón de emociones la invadieron:  
 Miedo. 
 Rabia. 
 Dolor. 
 Alegría. 
 Pánico… 
 Sin contar con la reacción de su cuerpo, que, en fracciones de segundos, comenzó a sudar, a temblar y sentir como si el cielo se abría sobre ella. 
 ¿Cómo puede reaccionar una mujer, cuando lo que ha pedido con fervor se le cumple en el momento menos esperado? 
 ¡Cuando no sabes si reír o llorar! 
 Todos los presentes intercambiaron miradas contradictorias, no sabían que hacer, hasta que Mario transcurridos unos segundos rompió el silencio: 
 —Bueno, creo que lo más sensato es que dejemos que Luca y Fiorella conversen tranquilamente, así que… 
 Flavio miró el rostro contraído de Luca y supo que debía darle su apoyo, así que interrumpió a Mario para decir: 
 —Sí, sí claro. Los invito a mi casa y así continuamos con la noche de casino. ¿Les parece? 
 —Bien, de acuerdo —afirmó Rocco, colocando su cerveza sobre la mesa. 
 Pia frunció el entrecejo, su lado racional le gritaba que no dejara sola a Fiorella porque le pareció inoportuno que Luca después de tanto tiempo apareciera, así como si nada ha pasado, donde todos tenían que recibirlo con los brazos abiertos; sin embargo, su lado romántico le empujaba a salir de aquella casa y permitirle a ese par, de una vez por toda aclarar sus vidas.  
 —No es necesario que se marchen, no creo que la presencia de Luca tenga algo que ver conmigo. Después de todo, fue él quien decidió terminar nuestra relación y alejarme de su vida. Por lo tanto, la que se va soy yo —admitió Fiorella, levantándose de su sillón. 
 —Flaca espera. —Le pidió Luca con el corazón desbocado, molesto con él mismo después de escuchar las duras palabras de ella. 
 Fiorella se giró para verlo directo a los ojos, esos hermosos ojos verdes que tanto amaba pero que esa noche no quería ver. 
 —¡Flaca! —repitió ella en tono de burla—. Ahora vuelvo a ser tu «flaca», ese tipo de apelativo cariñoso solo se lo permito a mi novio y como tú ya no lo eres, pues creo que sobra la palabra. 
 —Fiore, cálmate. Creo que lo mejor es que hablen y aclaren todo. Por favor —rogó Alessia, acercándose hasta ella. 
 Las chicas al notar la tensión en su amiga, la rodearon formando un escudo. 
 —Muchas veces te escuché pedirle a Dios otra oportunidad con Luca, pues aquí está. Entonces ahora eres tú la que se comporta como una niña malcriada. ¿Quién te entiende, mujer? —exclamó Donna, tomando sus manos entre las suyas. 
 Fiorella negó con la cabeza, sí, quizás estaba actuando como una inmadura, pero la verdad era, que no estaba preparada para hablar con Luca esa noche. Todo era demasiado… complicado. 
 Sentía un miedo terrible. 
 —Sé que debes estar muy nerviosa y bastante contrariada por este encuentro inesperado, pero así es el destino y así es la vida… nadie dijo que sería fácil. Mi único consejo es que le des la oportunidad de hablar y si después decides que se acabó, pues bien, nosotras te apoyaremos en todo —argumentó Carlotta, inclinándose sobre ella para abrazarla—. Demuéstrale que tú eres diferente, que aunque él te negó la oportunidad de explicarle, tú si lo harás —susurró pegada a su oreja.  
 Fiorella se mordió el labio inferior y apretó los parpados en un intento de evitar el llanto. Nuevamente, sintió rabia hacia él.  
 Por qué no le creyó cuando ella le afirmó que jamás le había sido infiel, porque nunca quiso escucharla, porque su orgullo fue más grande que su amor, porque la dejó sola cuando más lo necesitó. Porque… tenía miles de razones para odiarlo aquella noche… miles… 
 —De acuerdo, lo haré.  
 Las chicas se voltearon, dejando a Fiorella sola en medio del salón. Luca sintió como si mil dagas voladoras salieran de los ojos de aquellas mujeres directo a su pecho.  
 ¡Por los demonios de Hades!  
 Luca comprendió que esa noche viviría su propio viacrucis.  
 —Adiós chicos, se portan bien —bromeó Donna, parada en la puerta, esperando que el resto de los invitados salieran de su hogar. Cuando solo quedaron Fiorella y Luca les dijo—. Recuerden que la vida es una sola, que estamos de paso y lo que verdaderamente importa son las personas que nos acompañan a vivir cada aventura. Si en realidad creen que hay amor, luchen por ello, sino perdónense y continúen por caminos diferentes, pero con la tranquilidad de saber que han cerrado este ciclo. Los quiero —aseguró y lanzó un par de besos al aire. 
 Fiorella cerró los ojos y varias lágrimas rodaron por su mejilla. 
 Ya solos, y por primera vez, ninguno sabía que hacer o que decir. A pesar de que no eran unos desconocidos, ambos sentían que un bloque de hielo los separaba.  
 Luca volteó la cara y la contempló por un largo tiempo, notó que le costaba respirar y que tenía el rostro enrojecido por el llanto. Se sintió torpe, inoportuno, inseguro de su proceder. No sabía que decirle para que levantara la cara y abriera sus ojos hacia él.  
 Fiorella aún de pie, se cruzó de brazos y guardó silencio. «Eres tú quien vino hasta aquí para conversar, pues bien, hazlo», pensó, pero no tuvo el valor de expresarlo en voz alta.  
 —¿Podemos hablar? —preguntó él, en un murmullo afligido. 
 —¡Para eso viniste! —contestó y se dejó caer sobre el sofá. 
 Luca respiró profundo y caminó hasta el sillón que se encontraba al lado de ella. Prefirió mantener un poco de distancia, por el momento. 
 —¿Cómo has estado? —Quiso comenzar con una pregunta sencilla, tratando de romper el hielo. Embriagado por su olor a coco. 
 —Bien, intentado seguir con mi vida. 
 Luca hizo un movimiento con la cabeza. 
 —¿Cómo esta Fabiana y tus padres?  
 —Todos bien, gracias a Dios —contestó seca, mientras ocupaba sus manos trenzándose el cabello.  
 —Me alegro. 
 —¿A qué has venido Luca? —dijo sin alterarse, sin mostrarle lo nerviosa que estaba por su presencia. 
 —Creo que tenemos una conversación pendiente. 
 —¿Por qué ahora y no cuando yo te busqué? 
 —Porque al enterarme del tipo de relación que mantuviste con Nicola me llené de celos, unos celos que me cegaron.  
 —Eso forma parte de mi vida privada, y no tenía por qué contártelo.  
 —Lo sé, fui un cabeza dura.  
 Le había mentido, sí. Pero cuando su rabia se enfrió, Luca comprendió que él no tenía ningún derecho en saber detalles de su pasado. Sin embargo, había un motivo por encima de todos que le impidió dejarla atrás, que la amaba profundamente.  
 Así que decidió llenarse de valor y contarle su pasado. 
 —Odio las mentiras y los secretos porque hace mucho tiempo atrás, Sylvana… 
 Fiorella lo interrumpió: 
 —¿Quién es Sylvana? —preguntó y alzó la cabeza para mirarlo a los ojos. Nunca antes había escuchado ese nombre. 
 —Mi primera novia, mi primer amor —confesó con franqueza mientras le sostenía la mirada.  
 —¿Por qué nunca me hablaste de ella? 
 —Porque al igual que tú, yo también tengo un pasado. La única diferencia es que yo decidí dejarlo atrás —apuntó con ojos censuradores.  
 —¿Insinúas que yo no? —replicó subiendo su tono de voz.  
 —¿Puedo seguir hablando? Deseo explicarte… 
 —Vale, continúa —dijo y se removió inquieta. Sintió como una flecha cargada de celos se le clavaba en el corazón, al escuchar aquella afirmación «mi primer amor». 
 —Nosotros mantuvimos una relación de casi dos años, donde yo creí que había conseguido mi alma gemela, porque con ella compartía todo. El surf, los viajes, la música, los amigos… todo. 
 —¿Qué pasó? —Quiso saber cuándo lo vio bajar la cara, para que ella no viera un par de lágrimas.  
 Como él no contestó, Fiorella decidió levantarse para llegar hasta él y agacharse a su lado.  
 Permanecieron en silencio, ella esperó hasta que Luca retomó el control y abrió los ojos.  
 —Tú tenías razón… 
 —¿De qué hablas? 
 —Tú no eres ella y por eso estoy aquí. Para que me perdones, yo… 
 Fiorella no lo dejó terminar: 
 —Ambos cometimos muchos errores… 
 Luca la hizo callar poniéndole los dedos encima de sus labios entreabiertos.  
 —Escúchame Fiore, no quiero que pienses que solo deseo tu perdón para que retomemos nuestra relación… No, en lo absoluto. Quiero que me perdones como hombre, como el ser humano que se equivocó, que no supo ver más allá de su trauma. 
 —¿Qué pasó con Sylvana? —repitió la pregunta.  
 Algo dentro de ella le gritaba que fuese lo que fuese, había destrozado su corazón. 
 La tensión era insoportable entre los dos. 
 —Salió embarazada —soltó directo y sin rodeos. 
 —¿Tienes un hijo?  
 —Jamás estuve con ella sin protección, porque al ser tan jóvenes decidí que era mi deber cuidar de ambos. A pesar de que su familia aceptaba nuestra relación y que teníamos toda la libertad del mundo, ninguno quería complicarse el futuro con un hijo. —Terminó de contar con la voz gruesa. 
 Fiorella al escuchar lo sucedido se retiró hacia atrás y tapó con asombro su boca. ¡No lo podía creer! 
 No sabía que decirle, tenía miedo de ser imprudente o cruel, así que prefirió callar y dejarlo hablar. 
 —Durante el último año, Sylvana no solo compartía su tiempo y su amor conmigo, sino también con uno de mis compañeros surfistas. No fue una vez, ni un día, ni un mes… todo un año; ocultándomelo. —Se limpió con amargura las lágrimas—. Pero siempre la verdad sale a la luz.  
 —¡Dios! ¿Cómo no te diste cuenta antes? 
 —Sabes lo mal que me sentí cuando descubrí todo. Fiorella sucedió en mis narices, pero la amaba tanto y confiaba tanto en ella que no lo vi. Simplemente confié a ciegas, en sus palabras, en sus acciones. ¡Y todo era mentira! 
 —No lo puedo creer Luca, lo siento muchísimo. Tú no te merecías eso. —Se acercó a él y con ternura comenzó a acariciar su rostro. El dolor que reflejaban sus ojos le partió el corazón. 
 —¿Sabes cuántas veces estuvimos los tres en el mismo lugar? —Continuó hablando sin esperar respuesta por parte de ella—. Infinitas, porque él formaba parte de mi grupo de surf. Viajábamos juntos y ella a veces nos acompañaba. ¡Qué cabrón fui! El lastre, el plato de segunda mesa —afirmó y se puso de pie. De pronto, recordar todo aquello, le quitó el aliento.  
 Por un momento comenzó a caminar en círculos alrededor del salón, buscando oxígeno. A pesar de los años, había una parte de aquella historia que no superaba. ¿Qué? No lo sabía. Pero era la peor sensación de vacío que alguien podía sentir en la boca del estómago.  
 —Lo siento, lo siento muchísimo. Pero yo nunca te he engañado Luca, te lo juro. ¡Nunca! —gritó y cayó al suelo, con la espalda pegada al sofá.  
 Él, al verla tan abatida, corrió a su lado y la rodeó con sus brazos.  
 —Perdóname, perdóname por favor Fiore —suplicó con el corazón hecho añicos por ser el causante de su dolor. 
 —Ella no te amaba de verdad, en cambio, yo sí —aseguró con la voz entrecortada—. Sé que cometí muchos errores, que debí decirte muchas cosas antes de que ocurrieran, pero tienes que creerme que jamás lo hice con la intención de engañarte ni mucho menos para ser… 
 —Lo sé, lo sé flaca. Y por eso estoy aquí, para pedirte perdón por juzgarte de la forma más dura y cruel; por abandonarte cuando más me necesitabas y por... por ser un imbécil. Un desgraciado que, al descubrir todo tu pasado junto a él, me cegué de celos. Porque sentí como si estuviera reviviendo toda la mierda de años atrás con Sylvana.  
 —Pero yo no soy ella. 
 Luca la tomó por los hombros para alejarla un poco de su cuerpo y así poder hablar con ella, mirándola a la cara. Necesitaba que creyera completamente en él y en cada una de sus palabras.  
 —No, gracias a Dios no eres Sylvana. Ocultaste sí, pero sé que nunca me has engañado. Lo sé, mi corazón lo sabe —afirmó rodeándole el rostro entre sus grandes manos. 
 La miró a los ojos, aquellos ojos azules que tanto amaba, azules como el mar de Sicilia, como las flores de su abuela, como su playa favorita.  
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 —No lo vuelvas hacer, me partiste el corazón —dijo y se acurrucó contra el pecho de él. Lo extrañaba muchísimo, se sentía como si estuviera en la mitad del desierto y él fuese su oasis.  
 —No, nunca más. Te lo prometo.  
 Fiorella asintió, llena de esperanza. 
 —Te amo y no sabes cuánto. 
 Luca apretó su abrazo, tenía miedo de que todo aquello solo fuera un sueño, no quería volver a perderla.  
 —Sí, lo sé, tanto como yo a ti.  
 Y a continuación la besó. Ya había esperado bastante; tenía que probar de nuevo su sabor. Sin detenerse, le levantó la cara y él bajó su cabeza para cubrir su boca con la suya, al principio en un beso suave y tierno. El corazón le bombeaba a mil, y cuando reconoció su sabor gruñó pegado a ella.  
 Pero Fiorella no quería un beso delicado, porque al primer roce, gimió y se aferró a su cuello. Buscando profundizar el beso, se apretó contra él, atrayéndolo, deseándolo casi con desesperación. 
 Luca supo que perdería el control en cuanto su lengua se deslizó dentro de su boca, uniéndola a la de ella en un perfecto vals, la seducción calmada de unos segundos atrás fue sustituida por un tsunami de deseo exigente.  
 Su boca se movió sobre la de ella con desesperación, con anhelo, con hambre; marcándola con sus dientes y su lengua. Quería más, mucho más de ella, porque un beso no era suficiente para apagar el fuego que vivía en su interior. Solo hasta que él volviera a penetrar profundamente su boca, en su interior y sintiera como ella se estremeciera de placer, quizás solo así…  
 Todo el cuerpo de Fiorella respondió ante las caricias de Luca, recordando su delicioso olor, su rico sabor. Bramó pegando cada curva de su cuerpo contra los músculos duros y firmes de él.  
 Luca ciego de pasión y deseo, la tomó por las caderas y la sentó sobre él con las piernas abiertas, rodeándole la cintura. Sus manos viajaron por su espalda, sus hombros, sus pechos; explorando, reconociendo todo lo que era suyo por derecho propio. Por amor. 
 Se dio cuenta que había perdido mucho peso y se preocupó. 
 —¿Por qué estás tan delgada? 
 —Shh, hablamos luego —respondió pegada a su boca.  
 —¿Volviste a tu dieta estricta? —replicó alejándose un poco de ella.  
 —¿Y qué esperabas? Si la única persona que sabe cómo llevarme por el camino de la perdición decidió abandonarme.  
 —Hmmm, si eso es cierto, entonces ¿porque tu boca sabe a cerveza? 
 Fiorella alzó la cabeza para poder reír con fuerza. Definitivamente este hombre no tenía remedio. 
 —Fue Flavio quien… 
 —Ese gusano rastrero —bromeó y volvió a tomar su boca con ímpetu. 
 La pasión entre ellos se disparó al instante, como si nunca se hubiesen separado. Como si el tiempo perdido entre ellos solo, multiplicaba sus ganas. Había desesperación en sus besos, en sus caricias, que evidenciaba la agonía de sus cuerpos. 
 Fiorella reconoció ese cosquilleo que le corría por las venas hasta llegar a su vientre. Y sin saber cómo, comenzó a frotarse sobre su eminente erección.  
 —Vamos a mi casa —rogó, necesitaba hacerla suya. 
 Pronto. 
 Ahora. 
 —Imposible, no puedo despegarme de ti —admitió, regando besos por todo su rostro.  
 Luca palmeó su trasero y sonrió de felicidad. 
 —¡Jamás le digas a Donna que usé su casa como…! 
 —Shh, calla y bésame. 
 —Enséñame tu habitación —exigió incorporándose, con ella anclada a sus caderas. 
 Mientras Fiorella le indicaba la ruta, él le acariciaba el cuello con su boca, besándola, mordiéndola, probando su piel. Y todo aquello le tenía la piel erizada de tanto que lo deseaba. 
 Al ingresar al cuarto, la sentó sobre el borde de la cama y con manos expertas, comenzó a desvestirla. No se detuvo hasta que la vio como él tantas veces, lo había imaginado.  
 Completamente desnuda recorrió su cuerpo con la mirada, deteniéndose en sus curvas redondeadas. 
 —Eres el saquito de huesos más hermoso del mundo entero —dijo con voz ronca y sus dedos se deslizaron hasta la base de sus pechos. Apretó y los acarició con goce. 
 Fiorella cerró los ojos y le permitió disfrutar de su cuerpo. Pero ahora le tocaba a ella desnudarlo para poder admirar aquel hombre que tanto le gustaba. 
 Con mirada lasciva, recorrió con los ojos el amplio pecho, su abdomen plano, los musculosos brazos y piernas. Pero el tamaño de su rígida erección fue lo que más la sorprendió. Realmente la extrañaba. 
 —Han sido demasiados días sin ti flaca. 
 La joven no pudo hablar, tenía la boca seca, solo asintió con la cabeza y rodeó su cuello con los brazos. 
 Luca la alzó, tomándola por las nalgas para colocarla en el centro de la cama. Cubrió por completo su cuerpo y comenzó a torturarla con besos profundos, mientras su mano derecha acariciaba su centro. Fiorella se deshizo entre tanta estimulación, estaba húmeda, caliente y ansiosa por sentirlo dentro de ella; así que comenzó a frotarse contra su vientre, levantando sus caderas para acercar su abertura hacia su erección. 
 —Mírame. —Le pidió él, inclinando la cabeza un poco hacia atrás, buscando sus ojos. Necesitaba estar seguro que ella estaba tan feliz como él—. Te amo, con todo mi corazón. 
 —Yo te amo más —dijo ella, con los ojos húmedos por la emoción.  
 Al instante que la escuchó, la penetró con un empuje arrasador. Fiorella gimió al sentir por completo su miembro dentro de ella y una oleada de placer comenzó a subirla al cielo. Arqueó la espalda y bajó sus manos hasta las nalgas de él, apremiándolo para que acelerara las embestidas.  
 Y el tiempo se detuvo para ellos dos. 
 Permitiendo que dos almas lastimadas, engañadas y adoloridas se reencontraran. Porqué, ¿qué otra cosa es hacer el amor? 
 ¿Qué significado tiene entregar tu cuerpo al ser amado? 
 ¿Por qué ansias dar tanto placer como recibirlo? 
 La única respuesta lógica es el amor, simplemente amor puro y sincero. 
   
 Luca sabía que ella estaba muy cerca, los temblores y espasmos de su cuerpo la delataban. Tomándola de las manos y sin dejar de mirarla, se hundió profundamente en ella con fuerza. La sensación multiplicó la potencia de su orgasmo devorándolos por completo.  
 Se quedó unido a ella, saboreando hasta la última gota de placer, permitiéndole a Fiorella recuperar las fuerzas; luego que se dejó caer sobre ella. 
 Piel contra piel.  
 Dos miradas que, sin palabras, declaran su sentencia de amor. Dos corazones latiendo a mil, acompasados. 
 Como no quería aplastarla, se retiró de su cuerpo, acostándose a un lado de ella.  
 El amor y la ternura de su mirada la estremeció. Levantó la mano y le apartó un mechón de cabello húmedo que le cubría un ojo. Contemplando su rostro, recordó que lo había perdido, que a pesar de que lo tenía a su lado, no había nada seguro entre ellos. Fiorella no pudo evitar que las lágrimas brotaran por sus ojos sin control.  
 No sabía que planes tenía él para su futuro y si ella estaba incluida en el. Pero al menos, todo estaba aclarado y eso, por el momento, era suficiente. 
 Luca vio como el color de sus ojos cambió cuando ella comenzó a llorar. Era como una paleta de acuarela que cambiaba de azul marino a azul celeste. Hermosos. 
 —¿Por qué esas lágrimas? —preguntó confuso, y levantó las sábanas para cubrir sus cuerpos. 
 Fiorella aspiró por la nariz, negó con la cabeza y fingió una sonrisa. 
 —Nada. 
 —Flaca, ¿qué pasa? 
 —Es que estaba segura que te había perdido para siempre. 
 Él levantó su rostro, tomándola por la barbilla y le besó ambos ojos. 
 —No te voy a mentir, yo también pensé que se había acabado para siempre, pero no es así. Mi amor es mucho más grande que mi orgullo.  
 —Te extrañé muchísimo. 
 —Perdona mi abandono, te juro que no volverá a suceder. ¿Y sabes por qué?  
 —No. 
 —Porque tu eres mi Helena de Troya —proclamó y hundió la cara en el hueco de su cuello, para mordisqueárselo y disfrutar de su aroma a coco. 
 Fiorella no pudo evitar soltar una fuerte carcajada. 
 —¡¿Helena de Troya?! —repitió sorprendida por aquel apelativo—. ¡Estás loco! 
 —Sí, por ti. 
 —Pues entonces… —Tardó unos segundos mientras pensaba que apodo podía darle a él—. Tú eres mi Alfeo —gritó eufórica al encontrar el nombre perfecto. 
 —¿Quién? —preguntó, rodeándola con sus brazos. 
 Ella se dejó mimar, removiéndose contra él para acoplar sus cuerpos. 
 —Eres Siciliano y no conoces el mito de la Fuente de Aretusa. ¡No lo puedo creer! 
 —Vale, lo admito. No la conozco, pero estoy seguro que hoy lo sabré. 
 Fiorella asintió y se alejó un poco de él, porque quería ver su reacción cuando se enterará de la historia. 
 —Hay un mito sobre una hermosa ninfa, llamada Aretusa, que se encontraba en un bosque de Grecia, cansada y acalorada, decidió darse un baño en un pequeño rio, escondido entre árboles muy frondosos. —Mientras narraba la historia, acariciaba el rostro de Luca con ternura—. La joven al verse sola, se desvistió y comenzó a nadar sin saber que, a pocos metros de ahí, pasaba un cazador que, al escuchar el ruido del agua se acercó. Cuando descubrió a la ninfa, quedó impactado por su increíble belleza.  
 —Tan bella como tú —aseguró él, irguiéndose de orgullo. 
 Como respuesta, Fiorella besó su boca y continuó: 
 —Alfeo se enamoró por completo de Aretusa, pero la ninfa al darse cuenta que estaba siendo observada, huyó despavorida. El cazador obsesionado por ella, comenzó a seguirla.  
 —¡Pobre hombre! —exclamó con el ceño fruncido. 
 —Tranquilo, me he guardado la mejor parte para el final. 
 Una expresión de desagrado muy atractiva apareció en el rostro de Luca. 
 —Hasta el momento no me gusta ser Alfeo. —Enarcó una ceja. 
 Fiorella tragó saliva, estaba cautivada por el profundo amor que veía en su mirada.  
 —Aretusa cansada de escapar, le pidió ayuda a su diosa protectora Artemisa, a quién le había dado su voto de castidad. La diosa para hacerla desaparecer de Alfeo la transformó en un afluente, que emerge en la isla de Ortigia. Sin embargo, Alfeo que no se dio por vencido, pidió ayuda a Zeus, quien lo transformó en rio, que emergió en Grecia. Así que, para encontrar a su amaba, pasó por debajo de los mares de Grecia y Sicilia hasta llegar a Ortigia. Y ahí, bajo las aguas subterráneas y contra todos los obstáculos, Alfeo se une con Aretusa. Su único y gran amor. 
 —Como nosotros, como nuestro amor.  
 —Sí, exacto.  
 De pronto, él la soltó y se inclinó hacia un lado, apoyándose de su codo. Fiorella supo que había dejado de bromear. Toda su expresión cambió por completo, la juguetona sonrisa, las muecas arrogantes, todo había sido sustituido por una cara seria que la preocupó. 
 Ella guardó silencio, dejando casi de respirar. 
 —Un día como hoy, pero hace tres meses atrás, te pedí con el corazón desbocado que fueras mi novia. Pues bien, hoy veinte de agosto vuelvo hacerte la misma pregunta: Fiore, ¿quieres ser mi novia? 
 Escuchar aquellas palabras hicieron que Fiorella se estremeciera de amor, la intensidad y la manera como él se lo pedía superaba hasta sus propios sueños. Estaba demasiado emocionada, y le daba gracias a Dios por brindarle otra oportunidad junto al hombre que amaba. 
 —Sí, quiero ser tu novia.  
 —Te amo Flaca, con todo mi ser. 
 —Y yo con todo mi corazón. 
   
 Luca tenía ganas de caer al suelo de rodillas, esconder el rostro entre sus manos y echarse a llorar como niño chiquito, por la inmensa alegría que sentía en su corazón. Fiorella había logrado sacar una parte de él que no sabía que existía. Un sentimiento puro, que lo hizo madurar como hombre y como ser humano. Se había equivocado con Fiorella al compararla con su pasado, pero todo lo vivido le sirvió como lección de vida. 
 Sabía que aún faltaba mucho por aprender, que tenía que dejar de ser impulsivo y permitirle a ella entregarse por completo a él y su relación. Tenía que demostrarle con hechos que podía confiar en él y que no volvería a dejarla, aunque cometiera algún error. Porque eso era lo que había ocurrido entre ellos, ninguno se sentía seguro del amor que sentía el otro.  
 A diferencia de la relación entre Fiorella y Nicola que había sido de muchos años, con Luca solo eran algunos meses, y eso le había generado inseguridad y miedo a perderla fácilmente. Pero ahora todo era distinto, se habían dado una nueva oportunidad y él viviría agradecido por ello. 
   
 —Me gustaría amanecer todos los días con tus huesitos a mi lado, ¿a ti no te provoca? —preguntó Luca, pasado un tiempo. 
 —¿Qué cosa? 
 —Despertar junto a mi pancita cervecera. —Observó atentamente su cara, buscando alguna reacción negativa por parte de ella. 
 —Hmmm, ¿roncas? ¿Hablas dormido? —bromeó la joven, sin comprender el significado de aquellas palabras. 
 —¡Eso ya lo sabes! 
 —Hmmm, unas noches no es toda la vida. 
 —¿Me estas pidiendo matrimonio? —preguntó Luca, fingiendo cara de sorpresa. 
 —No. ¡Serás imbécil! —exclamó aturdida por el juego de palabras.  
 —Muy bien, acepto. Me casaré contigo —aseguró Luca y la besó en los labios—. Te amaré hasta el último día de mi vida. 
 —Acepto. 
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Nueve meses después.

   
 No había visto un vestido de novia tan bonito como el que tenía delante de mí. Su suave tela blanca adornada por pequeños cristales en forma de flores, cubre tanto el escote como el borde de la falda, y en la cintura aquella transparencia tan sexy, que estaba segura que dejaría al novio desconcertado. 
 Camino hasta la terraza y me quedo unos minutos contemplando el mar. Es un hermoso día de verano, el cielo luce como un enorme manto azul con un tono más claro que el mar, el sol brilla con intensidad, calentando mi cuerpo. Cierro los ojos un instante y aspiro un poco de aire con olor a salitre, a coco, a mariscos. A mar.   
 Pronto llegará el ocaso. 
 A lo lejos, en la playa, un grupo de personas corrían frenéticos de un lado a otro, organizando el lugar dónde se realizará la boda.  
 Estaba segura que sería perfecta.  
 Porque cuando hay amor verdadero, lo demás pierde importancia y en esta boda lo que sobraba era amor. 
  La puerta de mi cuarto se abre, rompiendo el silencio y llenándose de comentarios y risas alegres.  
 —¡Oh, por Dios! Que hermoso vestido —grita Donna, levantándolo de la cama para detallar los cristales. 
 —Nuestra amiga es una mujer de buen gusto —añade Alessia, dejando su bolso de maquillaje sobre la mesita de noche. 
 Echo una última mirada a la playa y regreso al interior del cuarto. 
 —Todavía no entiendo por qué no usarás zapatos en tu boda, eso de ir descalzos no me parece elegante —opina Carlotta, negando con la cabeza. 
 —Desde niña soñé con este día y siempre en mis sueños me imaginé caminando por la orilla de la playa, descalza, hacia los brazos de mi futuro esposo.  
 —¡Dios santo! No puedo creer que te vas a casar hoy —exclamé y corrí hasta ella para abrazarla.  
 Pia no solo ha sido mi mejor amiga, sino la persona que estuvo a mí lado en los peores momentos. Me ayudó a ser fuerte y me impregnó de su valor para que pudiera levantarme y continuar con mi vida.  
 Hoy, que es su gran día, quisiera decirle tantas cosas, pero sé que lloraré y no deseo opacar ni un poco su felicidad. Ella sabe cuánto la quiero. 
 —¡Vamos Fiore! Suéltala, que debo maquillarla —dice Alessia, tomándola por los hombros para sentarla frente al espejo de mi cómoda.  
 Pia voltea la cabeza y me mira pidiendo auxilio. La comprendo, pobrecilla, caer en las manos de Alessia no debe ser fácil. 
 La puerta se vuelva abrir y vi entrar a la hermosa Carmelina, vestida con un precioso vestido blanco y un cinturón grueso color frambuesa. La diadema que debería decorar su cabeza la tiene entre sus pequeñas manos. 
 —Hija, no puedes quitarte la diadema. Es parte del vestido. —Se queja Carlotta e intenta quitárselo. 
 Las presentes nos echamos a reír cuando la pequeña comienza a forcejear con su madre. Estoy segura que la princesa le parece más útil el objeto entre sus manos que sobre su cabeza.  
 —¿Dónde está mi diadema de flores? —pregunta Pia, exaltada. 
 —La tiene tu madre —grita Donna, desde el interior del baño. 
 Mi casa es un caos, pero no hubo poder humano que hiciera desistir a Luca con la idea, de que Mario y Pia se casaran en Fontane Bianche.  
 Cuando se lo planteó a su hermano, a él le pareció una grandiosa idea y cómo Pia estuvo de acuerdo, pues, aquí estamos. En medio de esta hermosa locura. 
 En lo que Donna sale del cuarto de baño, ingreso para poder bañarme, vestirme e intentar arreglar mi cabello lo mejor que puedo. Pero me es inútil, así que decido dejarlo suelto.  
 Una vez que dejo a Pia lista para salir, cruzo el pasillo y toco con mis nudillos la puerta del cuarto de Mario. Hace tiempo que él ya no vive con nosotros, pero para mí ese siempre iba a ser el cuarto de Mario.  
 Está muy elegante y guapo. 
 Viste un traje color crema con camisa blanca y sin corbata, lo más llamativo era el pequeño ramillete de flores que adornaba su chaqueta. El cabello oscuro contrasta con sus ojos claros. Unos ojos que eran un enigma para mí, porque a veces los veía azules, o grises y otras como un verde azulado, era difícil definir su color.  
 Luca está frente a él, intentando calmarlo.  
 —¿Qué pasa? —pregunto llegando hasta ellos. 
 —Mario acaba de darse cuenta que hoy es su «bodacidio»—comenta irónico. 
 —Casarse no es un suicidio —replico molesta y me planto frente a mi cuñado. 
 Pero cuando veo su cara, percibo que está a punto de sufrir un ataque de pánico, su rostro esta pálido y tiene los labios secos.  
 —Mario, ¿qué pasa?  
 —Voy a casarme. ¡Ahora! ¿Hoy? Veintisiete de mayo —Alza las manos y toma las mías entre las suyas con fuerza. 
 Luca mira el reloj de su muñeca y le grita: 
 —Y creo que llegarás después de la novia. 
 Antes que comience a hiperventilar, lo siento sobre la cama y lo acompaño a su lado.  
 —¿Estás arrepentido? —pregunto con el corazón en la boca. La simple idea de que deje a mi mejor amiga plantada en el atar, me da terror.  
 De pronto parpadea un par de veces y se pone de pie como si un rayo cayera sobre él. 
 —Claro que no, ¿cómo puedes pensar que estoy arrepentido? Solo que aún no puedo creerme que sea cierto. 
 —¿Que sea cierto qué? —bufa Luca, cruzando los brazos en su pecho. 
 —Que por fin será mía para siempre —afirma aturdido. 
 —Ves porque odio las bodas —dice Luca apuntándome con el dedo índice—. Hace que las personas se vuelvan locas. 
 Suelto todo el aire que tenía retenido en mis pulmones y respiro con tranquilidad. 
 —Ustedes están destinados a ser el uno para el otro, no tengas duda de ello —afirmo con una sonrisa. 
 —¿Pia esta lista? —pregunta Luca a mi espalda.  
 —Sí, y tú. ¿Estás listo? —Le pregunto a Mario. 
 —¡Mierda! Sí, sí, estoy listo. 
 Luca se interpone entre nosotros y lo abraza. Mario se aferra a él por unos segundos con los ojos cerrados.  
 —Estaré a tu lado, en todo momento, recuérdalo. —Lo suelta y le palmea la espalda—. Pero si decides huir, tengo la moto encendida afuera. 
 —Luca —grito muy fuerte. 
 Ambos hermanos sueltan una carcajada.  
 —Era un chiste, flaca. Para romper un poco con la tensión. ¡Míralo! Está a punto de sufrir un ataque al corazón.  
 —Necesito un trago. —Mario se ríe y toma mi mano para salir del cuarto.  
 Mientras bajamos las escaleras hacia la cocina, levanta el brazo y rodea mi cuello para tirar de mí. 
 —¿Es cierto que le pediste matrimonio a Luca? —susurra cerca de mi oído.  
 —¡¿Qué?! —Alargo la palabra y abro los ojos como plato. 
 Intento voltear la cabeza para buscar a ese gusano rastrero que inventó semejante mentira, pero mi cuñado me retiene la cara. 
 —Shh, no grites. Si es mentira le pateas el trasero después de la boda, ahora no. ¿Vale? —Sonríe con malicia. 
 Achino los ojos meditando el comentario, conozco a este par, seguro tienen un plan entre manos, creo que será mejor hablar primero con Pia, para asegurarme que no estoy metida en alguna apuesta fortuita.  
   
 La boda fue todo lo que Pia soñó.  
 Ella estaba hermosa con su vestido blanco, parecía una princesa, con su largo cabello castaño que bailaba con la brisa del mar.  Lloré cuando pronunciaron sus votos y, cuando él la alzó para besarla por primera vez como su esposa.  
 Fue tan mágico que hasta Luca soltó un par de lágrimas, aunque lo niega. Sé que está feliz por su hermano. 
 La playa se había convertido en un pequeño bosque encantado, con faroles, guirnaldas y antorchas por todas partes. Pia había escogido lirios color frambuesa y pequeños crisantemos blancos, que decoraron a la perfección todo el lugar.  
 Durante la fiesta, los novios además de bailar y comer pastel, recorrieron las mesas saludando a todos los invitados. Estaba segura que Pia no sentía las mejillas de tanto sonreír. Lucía feliz, plena, llena de vida.  
 Y él… oh, por Dios. Mi cuñado es un desastre. Se pasó la mitad de la boda besando a Pia y al final, cuando quedaron pocos invitados la alzó entre sus brazos y caminó hacia el mar, ignorando los gritos de su esposa. No sé qué habrá pasado la noche de bodas, pero estoy segura que mi amiga se vengará de él. 
 Luca y yo fuimos los padrinos, un honor que aún hoy, una semana después, recuerdo con emoción. Así que no puedo dejar de sonreír por ellos, que deben estar disfrutando de su luna de miel.  
 —¿En qué está pensando mi novia? —Me pregunta Luca, abrazándome desde atrás. 
 Dejo caer mi cabeza sobre su pecho y suspiro. 
 —En Pia y Mario. 
 —¡Linda boda, eh! 
 —Sí, pero lo especial fueron ellos. El amor flotaba en el aire. 
 —¿Te confieso algo? 
 —¿Es un secreto? —replico y giro mi cabeza para verlo a los ojos. 
 —Sí 
 —Dime. 
 —Al principio Mario pensó que Pia jamás se fijaría en él. 
 —¿Qué? ¿Por qué? 
 —No lo sé, creo que la veía inalcanzable. Además, ambos conocemos el temperamento de tu amiga. Es una dura. 
 Suelto una carcajada. Cierto, Pia a primera vista es imponente y más cuando debate una opinión. 
 —¿Y qué le hizo arriesgarse? 
 —Pues bien, le dije que, si no la invitaba a salir, lo haría yo. —Blanquea los ojos y encoge sus hombros. 
 —¡Luca! —exclamo sorprendida. Me separo de él y doy dos pasos hacia atrás. No puedo creerlo. 
 —Tranquila, no pensaba hacerlo. Si te soy sincero, Pia me aterra. Siento que en cualquier momento brincará a mi yugular. 
 Ambos sonreímos.  
 —¿A qué hora sale nuestro vuelo? 
 —Mañana al mediodía. 
 —Estoy loca por volver a Isola delle Femmine. 
 —¡Estás vacaciones serán perfectas! 
 —¿Terminaste de hacer tu maleta? —Le pregunto golpeando con mi dedo su pecho. 
 —No, continuo mañana. Ahora se me ocurre otra actividad más placentera. —Clava sus ojos verdes en mí y lame sus labios. 
 —Mmm. 
 Me atrapa entre sus brazos y me dejo envolver por completo. Me muerde el labio inferior y entrecierra los ojos. Lo conozco, sé que está pensando en hacerme una de sus maldades. 
 Le rodeo el cuello con los brazos y brinco con las piernas abierta para anclarme a sus caderas. Lo sorprendo y eso me gusta. 
 —Hmmm, chica mala. 
 Sonrío pegando mi boca a la suya y es imposible impedir que mi cuerpo vibre de ansiedad, porque sabe lo que viene y lo quiere. Siento que dejo de respirar cuando nuestras lenguas se acarician; su boca sabe a cerveza y es cálida.  
 Él pega mi espalda contra la pared de la terraza y con sus grandes manos aprieta mis nalgas. Nos besamos con pasión, como si fuera el fin del mundo. Quiero decirle todo lo que me hace sentir, porque es imposible que exista un amor más intenso que el nuestro. Quiero confesarle que tuve miedo de perderlo para siempre, que un día me quebró en mil pedazos, pero que me hizo ver la vida más real.  
 Luca sabe cómo sacar lo mejor de mí, hace que cada día quiera ser mejor persona, respeta mis límites y me ayuda a descubrir a una Fiorella, que nunca pensé que existía.  
 —Te amo flaca —susurra jadeante. 
 —Te amo cariño, pero no dejes de besarme. 
 —Nunca. 
 Entra a la habitación y se sienta en el borde de la cama, dejándome sobre él, a horcajadas. Su boca abandona la mía y comienza a besar mi cara hasta llegar a mi cuello. Gimo y cierro los ojos, él conoce a la perfección mi cuerpo, sabe cómo hacerlo estremecer y va por ello. 
 Grito cuando muerde mi hombro derecho y lo escucho reír. 
 —Así que hoy vamos a jugar duro —advierto y le quito la camisa que dejo caer al suelo.  
 —¡Sabes que me gusta! —confiesa, subiendo las manos por mi espalda. Rozando las yemas de sus dedos levemente, en círculos. 
 Mis manos le recorren el pecho duro y firme, la cintura estrecha y los hombros anchos. Sonrío al sentir como se le eriza la piel. Hundo mi cara en el hueco de su cuello, buscando su adictivo aroma. Aspiro y un escalofrío recorre mi columna, no sé si es por el efecto del sonido de su voz o porque sus manos acarician mi entrepierna. 
 Vuelve a besarme con esos labios carnosos que me encantan. Le quito un par de mechones que le caen por encima de la cara y levanto mis brazos para que me quite el vestido por la cabeza. 
 Cuando estoy completamente desnuda sobre él, bajo mis manos y abro el botón de sus vaqueros. Luca me ayuda a quitárselo hasta dejarlos a un lado de sus pies. Luego, posa sus manos abiertas alrededor de mis caderas y me levanta un poco para deslizarse en mi interior.  
 Gruñe, y yo aprieto los dientes.  
 —Es tan fuerte lo que siento —revela con la voz entrecortada. 
 —Yo también lo siento.  
 Hacer el amor con él no tiene comparación con nada. Tenemos una conexión inexplicable, porque no hay palabras que describan lo que siento cuando está dentro de mí. Me muevo de arriba abajo, cabalgándolo con urgencia. Apenas puedo respirar, me aferro a sus hombros buscando mi propio placer, estoy cerca y sé que él también. Cuando todo explota dentro de mí, él toma mis caderas y sigue balanceándome para prolongar mi orgasmo, pero pronto su cuerpo se contrae contra el mío y me acompaña en este torbellino de placer. 
 Es como subir al cielo y tocar las nubes. 
 Y luego descender lentamente sintiendo que dejaste el alma arriba. 
 Rodeo su cuello y dejo caer mi cabeza sobre su hombro. Él comienza a acariciar mi espalda, mis nalgas, mis piernas… 
 Sé que es el comienzo de una larga noche. 
 Una noche para amarnos hasta que llegue el amanecer. 
 Jamás me he sentido tan invencible, tan completa, tan feliz, porque, así como yo soy su puerto, él es mi vela. Aquella que me ayuda a ser libre, la que me impulsa y acompaña a recorrer los mares en busca de nuestra felicidad.  
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